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   Cándido Macarro Rodríguez

   





   







    

    

    

    

    

    

    

   Como siempre, gracias a mi mujer y a mis hijos por su comprensión. Estoy seguro de que me sabrán perdonar por el tiempo que les robo cuando escribo.

   







    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   Texto 2014.-Cándido Macarro

   Reservados todos los derechos
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   Con los años estoy empezando a darme cuenta de que…

   ¡SOY UN VALIENTE! 

   Un tipo, como se suele decir… con dos cojones. Perdonadme si doy la falsa sensación de ir de sobrado, pero si tenéis el cuajo de continuar leyendo este relato comprobaréis que no digo falsedad alguna y comprenderéis el por qué de esta afirmación aparentemente tan pretenciosa.

   Antes, cuando intentaba echarle huevos a alguna cosa lo más que me salía era una tortilla francesa. 

   Pero ahora no. 

   Se ve que la edad me ha dotado de un fino instinto para enfrentarme al peligro saliendo victorioso del mismo y esto me ha ido convirtiendo en el ser temerario y arrojado que soy hoy en día. He de reconocer que en alguna ocasión esta temeridad me ha podido meter en problemas pues no todo el mundo entiende este tipo de actos como lo que son, expresiones de valor en sí. Más de uno lo toma como un ataque personal. La competitividad humana, la envidia y la mala leche han hecho mucho daño a esta sociedad.

   Para sustentar esta teoría (que para mí no lo es tanto) baste dar algunos ejemplos de cómo encaro cual guerrero del antifaz las innumerables contingencias y riesgos a los que me enfrento día a día.

   ¡Con dos cojones! Incluso con tres o más.

   





   





UN MADRUGÓN ACCIDENTADO

    

    

    

    

   La mañana (No la de Grieg sino la mía)

   Seis y diez de la madrugada. 6:10 AM para los que usen reloj digital. No es un mito, en serio, esa hora existe de verdad. Suena la radio despertador. Tras unos segundos de desubicación mental soy capaz de coordinar lo suficiente mis músculos como para alargar el brazo y, a tientas, pulsar el botón “snooze”, cuya traducción del inglés viene a ser, sustantivo arriba, sustantivo abajo “Quiero pero no puedo porque tengo la mala costumbre de comer garbanzos y esos hay que pagarlos con el sudor de la frente”, y que retrasa momentáneamente la tragedia de tener que echar pie a tierra a esa hora tan intempestiva. 

   Pero lo que tienen las soluciones temporales es precisamente eso, que son temporales. 

   Seis y cuarto de la mañana. 6:15 AM para los del reloj digital. La puñetera radio vuelve a sonar inundando la hasta ahora silenciosa habitación con los alaridos del locutor de turno. Es justo en este momento cuando algo más espabilado por la segunda andanada sonora tomo una decisión que es fruto, como dije al principio, de un carácter arrojado y valeroso: Apago completamente el maldito aparato ¡Sí señor! del todo. Ahí, tomando los primeros riesgos del día. Y lo hago plenamente consciente de que ahora no tengo red pero seguro de que no voy a quedarme dormido porque ya estoy medio despierto y sobre todo porque…yo controlo y soy la rehostia. Primer acto valeroso del día fruto de una seguridad inusitada en mí mismo.

   Siete y veinte de la mañana. 7:20 AM para… bueno, eso. 

   ¡Me cago en su puta madre! 

   ¿Cómo puede haber ocurrido? ¡No puede ser! ¡Me he dormido! Como un resorte salto de la cama con la cara desencajada y el sueño que se me ha quitado de golpe. En mi cerebro comienza a resonar cansino el tema musical “Yakety sax” [1]. A oscuras, procurando no molestar a la contraria que aún duerme plácidamente, doy vueltas y más vueltas por la habitación buscando la ropa para vestirme porque no he tenido la precaución de dejármela preparada la noche anterior. Vuelvo a la altura de la mesilla donde me he dejado los calcetines tirados por el suelo y que pienso reutilizar con la impunidad que me proporciona la oscuridad. Voy a la percha para coger una camisa que no huela mucho a sudor. Vuelvo a la mesilla para encender la luz porque no veo un pijo. 

   Escucho un gruñido lastimero que inicialmente me asusta hasta que caigo en que su origen es mi costilla [2] que continúa dormida ¡Menos mal!

   Tantas idas y venidas me suponen un riesgo espantoso que no por ser inconsciente es menor. Mi cama tiene un cabecero de diseño y unos pies a juego con unas aristas también de diseño con más filo que la lengua de Jorge Javier Vázquez después de cinco mojitos y mi rodilla ha pasado a dos centímetros del pico cada vez, como un torero que se arrima al morlaco echándole coraje. Pero claro, tanto va el cántaro a la fuente… En la última pasada le pego un rodillazo al pico de la cama que me deja la pierna de rodilla para abajo con un hormigueo insano y un dolor intenso en la rótula que se me queda paralizada. Me da la sensación de que me la he partido. No grito por no despertar a mi mujer pero a cambio se me caen de los ojillos unos lagrimones del ocho. Cojeando y cagándome mentalmente en todos los dioses salgo de la habitación a medio vestir. El señor tenga en su gloria al lumbreras que diseñó la puta cama. También tengo un par de segundos para lamentar mi gilipollez de snob trasnochado al comprarla, claro.

   Entro al baño para darme un agüita en la cara. Me miro al espejo y lamento no haberme afeitado por la noche. Como no puedo presentarme en el trabajo tarde y mal afeitado decido perder cinco minutos, que no tengo, para hacerlo. Cojo mi maquinilla de tres hojas superdeslizantes y veo que está llena de pelánganos negros y espesos. La inconsciente de mi mujer ya la ha usado para afeitarse las piernas y siempre que lo hace me deja la cuchilla para el arrastre. Voy a buscar un recambio y ¡Mierda! se me han acabado. Nuevo riesgo a afrontar por parte de un espíritu temerario como el mío: Afeitarme con una cuchilla que ha pasado la dura prueba de depilar las piernas de mi querida mujer. Me extiendo la espuma con cierta premura y paso la maquinilla desde la patilla hasta la golilla, de un tirón. Tarde, me doy cuenta de que una de las hojas tiene una rebaba de golpearla contra la bañera para limpiarla de pelos. Ahora luce en toda mi cara un arañazo profundo y sangrante cual pirata del Caribe mal encarado. Decido no continuar con el afeitado y salir a la calle de esta deplorable guisa, a medio rasurar y con una herida en la cara. Al menos detengo la hemorragia con un chorrito de colonia “Eau de Mercadon” y cubro el arañazo con un buen trozo de papel higiénico “Bosque Verde” [3] ¡Qué le vamos a hacer!

   Pero no puedo empezar la jornada sin echarme algo caliente al cuerpo, así que me pongo manos a la obra con el desayuno, aún a sabiendas de que estoy dilapidando un tiempo precioso. Es la comida más importante del día ¿No dicen eso los dietistas?

   Además, el sabio refranero español, rico e ingenioso como ningún otro, reza para casos como este un dicho fantástico: “De perdidos al río”. 

   Así que…¡Al río!

   La tostada se me queda enganchada en el tostador y no sale, y yo, con un par de güevos, intento sacarla con un cuchillo hurgando en el mecanismo, por supuesto sin desenchufar el aparato, cosa que da más morbo (en realidad es porque no me doy cuenta pero…) Nuevo riesgo que encaro con una sangre fría que a veces me acojona. Lógicamente pasa lo que tiene que pasar, que me arrea un calambrazo de aúpa. Tras unos cuantos espasmos por fin logro sacar la tostada medio carbonizada y desayunármela con un café con leche. No los disfruto porque tengo que acabármelo todo en un plis plás para bajar al garaje y coger el coche.

   Aún no he salido de casa y ya me está empezando a joder esta actitud mía de echarle narices a la vida. 

   Pero que nadie se piense ¡Ni por asomo! que mis demostraciones de valor quedan limitadas de puertas para adentro de mi hogar, dulce hogar. No puedo evitarlo. Soy un maldito héroe, irónico y socarrón como John McClane pero con más pelo, y no por asiduas y cotidianas pierden su validez mis numerosísimas muestras de coraje.

   Cierro tras de mí la puerta de casa y vuelvo a enfrentarme a retos inimaginables para corazones pusilánimes, ocasiones pintiparadas para seguir poniendo a prueba a mi corazón aguerrido y valeroso. 

   Uno de los dos ascensores está averiado y el otro ocupado. Supongo que lo está usando el niño del vecino de abajo, de treinta y cinco añitos, soltero y sin compromiso que suele llegar de farra casi todos los días a horas intempestivas como esta.

   Forzado por las circunstancias decido correr un nuevo riesgo:

   ¡Me bajo por las escaleras! 

   Desde el piso séptimo en que vivo hasta el garaje son ocho plantas. Parece un buen ejercicio físico para empezar el día y, total, voy a tardar lo mismo…

   Pero nada más bajar dos rellanos mi maltrecha rodilla gime lastimera por el esfuerzo, y me lo demuestra vengándose de mí con una dolorosa punzada que hace que se me doble como si se hubiera quedado sin fuerzas. Con esta involuntaria maniobra lo único que consigo es perder el equilibrio y trastabillarme bajando cuatro escalones de golpe. Y digo bien, de golpe. Porque con la inercia me voy contra el extintor, que también es mala pata, está colgado justo a la altura de mis incisivos.

   Con un poquito de sangre en la boca que escupo contra la blanca pared del descansillo recién pintada para que se joda el presidente de la comunidad que fue el que decidió la ubicación de los extintores, continúo mi descenso volviendo a demostrar una bravura que no está al alcance de cualquier humano. Eso sí, ahora un poquito más despacio y pisando suavemente para que mi rótula no vuelva a rebelarse contra mí. 

   A la altura de la tercera planta me percato de que está fundida la bombilla de la escalera lo cual no hace sino que mi intrepidez se multiplique ante la adversidad. Sé que es difícil, pero a tientas, continúo bajando.

   De repente un escalofrío que me recorre la espalda hace que se me ponga de punta el vello nálguico saliéndose por entre las fibras del tejido de mis bóxers como si fueran las púas de un erizo. En uno de los escalones he pisado algo blando y aparatoso. Pero nooo. No os penséis que me vengo abajo. Más bien al contrario, encarando el posible peligro me agacho y comienzo a tentar a oscuras para tratar de identificar el obstáculo amorfo y blandengue que me acabo de encontrar.

   Tras unos segundos apretando me llega a la pituitaria un inconfundible hedor a ron semidigerido y escucho una voz cavernosa, como de ultratumba:

   -       ¿Bero gué haceg bediéndobe vado, tía buda?

   Falsa alarma. Es el vecino del tercero que ha debido llegar a casa cocido y su paciente señora le ha invitado a dormir fuera, en el rellano de la escalera. Sobrepaso el obstáculo rodeándole con dificultad porque está más bien fuertote…rellenito…rellenote…gordete…

   ¡Coño que está obeso y grasiento como un manatí de quince años! y reanudo mi interrumpido descenso. Antes siento algo húmedo y maloliente en mi boca. 

   ¡El vecino borracho me ha besado! 

   Y lo que es más asqueroso ¡Rodea mi cuello con sus brazos!

   A pesar de la repugnancia que siento y de que a punto estoy de vomitar la tostada y el café me enternece un poco escucharle decir:

   –   Berdodabé gari. Eg gue be han liao egdos gabrones.

   Sentimientos encontrados se agolpan en mi cerebro. ¿Es un cerdo? sí, pero el pobre lo está pasando mal. Le abrazo como un hombre, sin mariconadas, pero él ¡Vete tú a saber en qué delirio alcohólico se halla sumido! vuelve a besarme, esta vez con lengua. 

   Ahora sí que sí. 

   El límite de mi delicado estómago es sobrepasado con creces. Dos arcadas violentas y mi tostada y mi café con leche pasan a ser propiedad de mi vecino por mor de la ley de los vasos comunicantes…o de las bocas comunicantes para ser más exactos.

   Algo mareado le aparto de un empujón bastante violento que le hace caer de culo. Eso intuyo, porque lo que se dice ver, no veo una mierda en la oscuridad del rellano y continúo escaleras abajo. 

   Al menos no hay testigos de la escalofriante escena. Yo no se lo pienso contar a nadie (al menos esa ha sido siempre mi intención hasta que me he animado a relataros estos hechos) y él…él no creo que recuerde nada mañana. 

   Sin más incidencias heroicas que reseñar llego a la puerta del garaje y la abro con intención de dirigirme a mi coche, cuya plaza tengo justo a la otra punta. El garaje está oscuro y húmedo…

   Creo que para ser las primeras horas del día ya he tenido bastantes, demasiadas diría yo, muestras de arrojo y valentía.

   Un negro presagio se cierne sobre mi cabeza como una nube de tormenta. Si todo esto me ha ocurrido a primera hora de la mañana… ¿Cómo coño acabará el día?

   





EL GARAJE SINIESTRO

    

    

    

    

   Prácticamente huyendo de mi beodo acosador irrumpo en el garaje sin pensar en nada más.

   Únicamente cuando escucho el estruendo que provoca la puerta metálica al cerrarse tras de mí y su eco a lo largo del solitario y oscuro recinto siento una extraña congoja que atenaza mis músculos hasta el punto de impedirme seguir caminando hacia donde se encuentra estacionado mi coche, es decir, a tomar por culo.

   Sí amigos, debo confesar cierta debilidad en mi ánimo. No conozco el miedo…para las cosas de este mundo, lo que se puede tocar, sobar…o golpear, a las que acostumbro a enfrentarme carente por completo de temor. Pero tengo un talón de Aquiles 

   ¡Qué le vamos a hacer! Como todo héroe que se precie tengo mi lado oscuro, mi kriptonita particular.

   Cuando se trata de cosas del más allá… entonces, amigo, estamos hablando de palabras mayores.

   Y es que el puñetero garaje de mi casa es…inquietante cuanto menos.

   Quizás sean las poquísimas bombillas que a duras penas lo iluminan porque cuando la constructora hizo el edificio decidió mezquinamente ahorrarse una pasta en la instalación eléctrica, con puntos de luz cada muchos metros, quizás sea el calor y la humedad que te azotan como una bofetada caribeña cuando bajas del portal, sumiéndote en una especie de infernal submundo, quizás sea que para construirlo, cuando se excavó el hueco hubo que desenterrar parte de un cementerio antiguo y trasladarlo, se sospecha que con la más absoluta de las irreverencias, al vertedero más cercano, quizás sean las truculentas historias de fantasmas que se escuchan en los descansillos de la escalera en voz muy queda, prácticamente en un susurro. No lo sé. El caso es que este es el único lugar en el mundo donde se me pone la carne de gallina cuando entro. Con decir que hay días que dejo el coche en la calle por no pasar por ahí…

   Soy sincero y no me considero un cobardica por ello.

   Pues retomando el hilo de la historia allí me hallo prácticamente a oscuras y con un trecho considerable que recorrer hasta llegar a mi coche.

   Tomo una gran bocanada de aire, un poco viciadillo porque tampoco se gastó la constructora, rácanos hijos de puta, mucho dinero en extractores de humo, y lo expulso lentamente, como intentando echar mi miedo fuera junto con el anhídrido carbónico de mi respiración. Parece que funciona porque poco a poco dejo de sentir los latidos que golpeaban mis sienes. Comienzo a andar. El sonido de de mis pasos resuena por todo el local. Me apresuro y acelero la marcha. De repente…creo escuchar el eco de unos segundos pasos tras de mí ¡Mierda! ¡Qué contrariedad! Me tenía que tocar la china.

   Me detengo en seco y me vuelvo de sopetón a mirar hacia atrás. Nada. Vuelvo a caminar y vuelven a resonar mis pisadas. Intento captar algún sonido extraño, fuera de lugar. No ha transcurrido un segundo y escucho de nuevo otros pasos que no son los míos. 

   El corazón vuelve a latir acelerado. Unas gotas de sudor frío se deslizan por mis sienes. La vista se me comienza a nublar. Los otros pasos resuenan detrás cada vez con mayor intensidad. Me vuelvo a detener. Esta vez estoy seguro, he escuchado un par de pisadas nada más pararme. Alguien me sigue. ¡Puñetera luz…! Por mucho que miro hacia atrás no consigo ver nada claro. En realidad no consigo ver nada entre aquellas sórdidas tinieblas debido a la pobre iluminación. En mi cuerpo se tensan músculos que nunca imaginé que tenía. Vuelvo a apresurar el paso que en segundos se convierte en una loca carrera. Ya no miro. Sólo me importa llegar al coche cuanto antes. Sé que alguien me persigue implacable. Incluso ahora me parece escuchar unas voces que pronuncian mi nombre y una siniestra luz me ilumina desde atrás. ¡Dios! Mis piernas están a punto de romperse de tanto correr. Soy valiente, sí. Pero es que esto… ¡Es demasiado! Por fin llego al coche. Las voces me acosan. Están muy cerca. ¿Y las llaves? ¿Dónde cojones las llevo? Busco, rebusco y requetebusco en los bolsillos hasta que por fin aparecen. Estoy al borde de un ataque de nervios. Pulso el botón del mando. 

   ¡Coño! ¡Magia! ¡Se está abriendo el portón del garaje! 

   Ah, no, que me he confundido de mando. También es mala suerte en las circunstancias en que me encuentro. Por fin, con el mando correcto, consigo abrir el cierre centralizado de mi coche. Estoy a un paso de salvarme. No sé muy bien de qué pero de salvarme. Abro la portezuela y cuando voy a entrar…siento que la presencia me sujeta por el hombro. No puedo evitar mearme en los pantalones, pero visto lo visto, ese es el menor de mis problemas. 

   ¡Ahora estoy verdaderamente jodido!

   Cuando mi corazón está a un latido de explotar escucho una voz familiar:

   –   Señor Martínez ¡Coño cómo corre usted! Casi no llego a cogerle.- Resopla fatigado- Que se le ha caído a usted la cartera en el portal y no se ha dado ni cuenta…

   Me vuelvo hacia mi particular fantasma con una cara de gilipollas que no puedo disimular. ¡Es el vigilante nocturno! ¡Me cago en la madre que lo parió! El susto que me ha dado el muy hijo de puta.

   No puedo evitarlo. De repente toda la tensión que he acumulado durante esos larguísimos segundos de persecución se me viene de golpe al puño derecho que, como si tuviera vida propia, se va directo al mentón del pobre vigilante que no espera semejante muestra de violencia. El tío es recio y a mi puño le da tiempo a darle dos golpes más antes de tirarlo al suelo.

   Le quito la cartera de la mano y le dejo allí desparramado quejándose sin entender muy bien qué es lo que le ha pasado. Subo al coche, arranco y salgo haciendo ruedas. Con el lateral del maletero me llevo un trozo del cemento de la columna pero me da igual. Tengo que salir de allí cuanto antes. He pasado de un estado de nerviosismo extremo a otro de algo parecido a la posesión demoníaca.

   Subo la rampa del garaje y con el otro lado del maletero me llevo el macetón que hay a un lado del portón.

   Piso el acelerador.

   Son las nueve menos cuarto y estoy saliendo de casa ¡Cojonudo!

   Dirijo el chorro del aire caliente hacia la entrepierna a ver si se me seca el rodal que la circula.

   





DOROTHY Y OTRAS CONSIDERACIONES

    

    

    

    

   Irrumpo en la calle con el motor del coche y mi corazón a mil revoluciones por minuto. Tras un rato conduciendo mi respiración comienza a acompasarse y mi nerviosismo a relajarse. Hago balance de todo lo que me acaba de ocurrir y llego a la conclusión de que no es más que una estúpida pesadilla. Mis propios pensamientos consiguen tranquilizarme, aunque no del todo. No sé. Hay algo que no me acaba de cuadrar. Ciertamente estoy más calmado pero inconscientemente me voy percatando de que no todo está como debería. A pesar de que cada vez le voy dando más vueltas a lo mismo no consigo saber qué ocurre. ¿Qué es, qué es? ¡Un momento! Al doblar una calle que da al este donde debería deslumbrarme con el sol caigo en qué cosa extraña es la que está ocurriendo: 

   NO HAY LUZ. ¡ES NOCHE CERRADA!

   Mi mente está cada vez más sumida en un desasosegante aturdimiento. Mil preguntas sin respuesta se agolpan en mi cabeza. Esto no debería estar pasando. No comprendo… Miro mi reloj de pulsera ¡Las nueve y cinco! No tiene sentido. A esta hora ya debería ser de día 

   ¡Y no lo es!

   Como para asegurarme, echo un vistazo rápido al reloj del panel de instrumentos de mi coche ¡Marca las cinco de la mañana! ¿Qué coño está ocurriendo aquí? La lógica me dice que la hora del coche tiene que ser la correcta. Pero… mi reloj, el despertador… El caso es que no se ve ni un alma por la calle y el cielo está completamente negro, salpicado de un montón de estrellas.

   No acabo de entender salvo que… ¡Claro, mi hijo! ¡El cabronazo de mi hijo, que últimamente tiene el gracioso subido, ha tenido que cambiarme la hora en los relojes de casa! Esa debe ser la explicación. Mi hijo ha querido gastarme una broma y me ha adelantado la hora en todos los relojes ¡Excepto en el del coche! Son las cinco de la mañana y yo estoy en la calle, vestido, desayunado y… estresado. Un suspiro de alivio se escapa de mi boca al percatarme de que no voy a llegar tarde a trabajar, que todo ha sido una gracieta de mi retoño. Ya le ajustaré las cuentas cuando vuelva a casa. 

   Pero ahora ¿Qué hago? ¿A dónde voy? 

   Desde luego no vuelvo a casa así me maten, no me apetece encontrarme con el vigilante al que acabo de agredir hasta que no pasen al menos unos días y se haya calmado la cosa, y mientras me voy inventando una milonga creíble que contar al pobre hombre. 

   Como voy con demasiada antelación decido parar de camino al trabajo en una gasolinera que tiene la cafetería abierta veinticuatro horas. Me sentará bien un segundo café más reposado que el que me he tomado hace ya un rato. Enfilo la carretera y a la salida de mi ciudad tomo la vía de servicio y me desvío por la entrada de la gasolinera donde bastantes camiones han parado para hacer noche. La ley de la carretera dice que un lugar donde paren muchos camioneros es un buen lugar para parar. En la cafetería no hay nadie excepto el camarero del turno de noche que limpia la barra maquinalmente, cansado, con los ojos enrojecidos por el sueño.

   –   ¿Qué va a ser? – me dice casi sin ganas-

   –   Póngame un café con leche y un donut –le pido mientras me acomodo en la alta banqueta de la barra y cojo uno de los periódicos del día que están apilados frente a mí.

   Antes de que el camarero me haya servido siento el impulso de tomarme algo más fuerte.

   –   Y póngame también una copa de Soberano. Doble.

   Creo que me vendrá bien para acabar de relajarme después de la experiencia vivida. Antes de probar el café ya me he soplado la copa entera de brandy que ha entrado en mi garganta arrasándolo todo pero dejándome una sensación de paz que hacía mucho que no sentía. Pido una segunda copa.

   Al cabo de media hora una paz profunda, muy profunda, se apodera de mi espíritu al tiempo que se me adormecen las entendederas y mis movimientos se vuelven más torpes. No en vano creo recordar que son cinco veces las que el camarero me ha llenado la copa hasta el mismo borde. Pido la cuenta y pago. Cuando voy a bajarme de la banqueta mi pie no encuentra la barra en la que apoyarse

    ¡Pero si hace un rato estaba ahí! 

   Es lo único que me da tiempo a pensar mientras caigo de boca hacia el suelo al fallarme el apoyo. Cuando entre los vapores alcohólicos percibo que la hostia es inminente noto como unas manos recias y fuertes me sujetan impidiéndome el seguro golpe. A salvo en aquellos poderosos brazos vuelvo la cara con agradecimiento para conocer quién ha sido mi benefactor. ¡No me lo puedo creer! Lo primero que ven mis ojos es un par de peras de campeonato y tras ellas una maroma de por lo menos metro ochenta, rubia, y con una sonrisa angelical que me dice:

   –   Guapetón. Te ha ido por poco ¿eh?

   Balbuceo un sí totalmente descolocado. ¡Una señorita! Pero ¡Qué fuerte es la jodía! 

   Intento incorporarme para darle las gracias sin dejar de mirarle a… los ojos. Bueno, a los ojos y a todo lo que me pone por delante que es bastante. Un calor que me sube de repente a las mejillas hace que se me pongan coloradas como un tomate. Al menos esa es la sensación que tengo. Una malévola idea se me viene a la mente de repente. Eso no está nada bien me repite cansina mi conciencia. Pero yo ya me he adelantado a ella y escucho mi propia voz diciendo:

   –   ¿Te apetece tomar algo, preciosa? –Sonrío pícaramente a mi salvadora ignorando totalmente las señales que está intentando hacerme el camarero- No puedo por menos que invitarte a algo para darte las gracias.

   Soy un valiente, un “echao palante”. Aunque eso, probablemente ya os ha quedado claro. Pero es que además el Soberano me ha infundido muchos más ánimos. Soy incapaz de ver nada más allá de las tetas que tengo delante de mis ojos. Cuando ella me dice que sí, que se tomaría un aguardiente veo el cielo abierto e imagino más cosas abiertas. ¡Qué señora más especial! Fuerte pero femenina, y no se pide un café con leche, propio de esas horas tan intempestivas, no ¡Se pide un aguardiente!

    Me estoy empezando a poner como un Miura. La veo apurar su copa de un trago, cosa que me pone todavía más verraco.

   –   Tengo mi camión aquí. ¿Te apetece pasar un buen rato en la cabina?

   ¡Camionera! ¡La madre que me parió! Parece que mi día se está enderezando. Para ser sinceros, no solo el día. Pago su copa. El camarero me guiña un ojo con cara de resignación. No entiendo por qué. Me engancho del musculoso brazo de la dama, que es algo más alta que yo, y salimos de la cafetería. Me besa. El sabor del aguardiente en su boca me pone más borrico todavía. Mira tú por dónde…me ha tocado la lotería. Llegamos a un camión de cinco ejes que está aparcado detrás de la gasolinera, apartado del resto. Abre la puerta y me invita a entrar. Subo enfilado relamiéndome por lo que me espera. Me pide que pase a la cama que tiene en la parte de atrás de la cabina.

   –   Ponte cómodo, galán -me susurra con una sugerente voz enronquecida por el deseo según yo interpreto.- que estoy contigo ahora mismo.

   ¡Madre mía! Me desnudo en un ¡Ay! Y la espero en la espaciosa cama. La oigo trastear en la cabina. Cuando entra en el dormitorio y se mete en el lecho viene desnuda de cintura para arriba 

   ¡Rediós! ¡Qué hembra! Lo que su generoso escote mostraba no era sino el aperitivo de lo que ahora se presenta turgente y libre de ataduras y opresiones ante mis ojos. Bajo las sábanas comenzamos a meternos mano. Primero ella que me besa larga y dulcemente, luego yo. Recorro su cuerpo acariciándolo con mis dedos. 

   Todo el cuerpo. 

   De repente toco algo que no debería estar allí donde inesperadamente se encuentra… la mente se me nubla de golpe. Pero… ¿Qué es lo que manoseo cada vez más nervioso? Aunque estoy casi seguro de lo que es. Toda mi excitación decrece de golpe al mismo tiempo que otras cosas crecen en mi partenair.

   Ahora soy dolorosamente consciente de que existen situaciones de peligro de las que no estoy seguro que mi carácter valeroso pueda defenderme…

   Desorientado me apeo de la cabina de ese camión. No estoy abatido y eso es lo que verdaderamente me tiene en vilo. Que no digo yo que no me haya gustado la experiencia. No es eso. Pero me siento muy extraño, desubicado, como flotando.

   Permitidme que corra un tupido velo y no haga público todos los detalles de lo que me ha acontecido en la cabina de ese camión. Únicamente apuntar que, ya metidos en harina, la cosa ha sido relativamente sencilla de solucionar. Resulta que la camionera… no era tal. No que no condujera un camión, sino que, en realidad…era…  mitad y mitad ¿cómo explicarlo? Sí, tenía unos melones de consideración pero… tenía más cosas de campeonato que no me acababan de cuadrar. 

   ¡LA CAMIONERA…ERA A LA VEZ UN CAMIONERO! No sé si me entendéis.

   Llegados a ese punto de no retorno en el que se pusieron todas las cartas sobre la mesa por así decirlo, para organizarnos solo fue cuestión de medir quién la tenía más larga para establecer los papeles en esta tragedia.

    ¡Y RESULTÓ QUE LA SUYA ERA CONSIDERABLEMENTE MAYOR!

    A partir de aquel momento ya no ha habido dudas.

   (Nota mental: debo encontrar un espejo lo suficientemente grande para poder verme los daños en retaguardia)

   Con caminar cansino y sentimientos claramente enfrentados emprendo camino hacia la seguridad de mi coche. Antes de ello, ella, él…bueno… Dorothy, como se hace llamar, me estrecha entre sus musculosos brazos sin darme oportunidad a rechazarla…o…rechazarle y me besa larga y profundamente. A punto estoy de volverme de nuevo a la cabina pero resisto la tentación como un valiente. Eso y que tengo algo dolorido el esfínter, cosa que también me echa un poco para atrás. Aún resuena en mi cabeza el eco de sus palabras de despedida cuando me deja marchar:

   –   Eres un encanto, corazón. Aquí me tienes en esta gasolinera las noches que no tengo ruta de doce a seis, para lo que gustes. 

   Sé que mi existencia va a ser a partir de este momento terriblemente vapuleada. Sé que mi vida tal y como la he conocido hasta ahora cambiará por completo. Hoy he sabido de una parte de mí que nunca hubiera imaginado que conocería. He sentido dolores y emociones que nunca había sentido.

   Pero he de echarle cojones a la vida, debo seguir adelante sin vigilar tanto lo que me pueda venir por la espalda. Ahora tengo una ligera idea. Y lo que me tiene un tanto intranquilo es… que no me molesta como debiera.

   Todavía es temprano para irme al trabajo. Antes de meter la llave en el contacto y arrancar me quedo parado contemplando fijamente al infinito. Hacia el este comienzo a vislumbrar algo de claridad. El alba se insinúa aún muy levemente. Me sorprendo exhalando un profundo y sentido suspiro.

   Sacudo la cabeza violentamente como para negarme a mí mismo la evidencia y acciono la llave. El rugido del motor me trae de vuelta a la realidad. Echo un vistazo melancólico hacia aquel camión. Meto primera y me voy de la gasolinera. Ahora estoy tranquilo y extrañamente tranquilo.

   Las primeras luces del día comienzan a iluminarlo todo aunque muy débilmente todavía. Sin darme cuenta he vuelto a tomar el camino de la fábrica donde trabajo. En diez minutos he llegado a la puerta de la verja que rodea el edificio. Pero está cerrada.

   Miro el reloj por enésima vez esta mañana. Las siete y media. Las de verdad. ¡Qué raro! La puerta ya debería estar abierta para que entren los del primer turno. Pero no aprecio ningún movimiento. Ni siquiera el vigilante está en la garita. ¡Estamos bien! ¿A que con esto de la puta crisis los cabrones de los alemanes que son los dueños de la empresa le han echado el cierre y nos han dejado a todos en la puñetera calle? 

   Comienzo a hiperventilar bastante nervioso pensando en las expectativas.

   Pronto mi lado racional se impone certificando el hecho de que si hubiera ocurrido tal desgracia habría más gente en la puerta como yo. No, tiene que haber otra explicación más lógica. Doy una vuelta al resto del polígono con el coche. ¡Todo está silencioso! No se aprecia actividad por ningún sitio. Ni siquiera el bar donde solemos tomarnos el carajillo antes de entrar a trabajar está abierto. ¡Raro, raro…raro! Vuelvo a la puerta de mi empresa, salgo del coche y comienzo a toquetear la valla.

   Al final de la calle veo una luz azul intermitente que se aproxima. Parece un coche de policía. Me tranquiliza comprobar que tengo razón. Además viene justo en la dirección donde yo me encuentro. El coche patrulla se detiene frente a mi coche y se bajan dos bigardos con la cartuchera desenfundada y la mano sobre ella.

   –   Buenos días – me saluda uno de ellos, el que tiene cara de más encabronado- ¿Puede explicarme qué está haciendo aquí? Hemos recibido una llamada de la compañía de seguridad avisándonos de que un merodeador había sido captado por la cámara de vigilancia.

   No comprendo muy bien qué es lo que quiere decirme el policía.

   –   Mire, yo es que trabajo aquí.

   –   Ya, ya- me espeta como si dudara de lo que le acabo de explicar y dirigiéndome una mirada de duro de película del oeste- Documentación, por favor.

   Saco de mi cartera el DNI y se lo enseño. Observo cómo se retira unos pasos y masculla algo a través de su radio.

   –   Agente, ¿Puede explicarme qué ocurre?- le pregunto con cierta angustia en el tono de mi voz.

   –   Haga el favor de abrir el maletero.

   –   Pero… ¿Por qué me están interrogando? ¿Y por qué quieren registrarme? ¿Qué es lo que está pasando aquí? – pregunto un tanto nerviosillo.

   Mi cabeza da vueltas sin parar intentando encontrar una explicación a aquella circunstancia. Realmente no entiendo nada de lo que está ocurriendo.

   –   Parece que dice usted la verdad. Es empleado de la fábrica. Pero lo que todavía no sabemos es qué narices está usted haciendo en la puerta… un sábado.

   ¡Dios! ¿Qué es sábado? ¡No me jodas! Ahora lo comprendo todo. Ahora entiendo por qué está todo tan solitario ¡Me cago en mi perra suerte!

   Todo lo que llevo padecido ¿Y resulta que es sábado?

   Muerto de la vergüenza explico al policía lo que me ha ocurrido. En realidad, todo, todo, no. Sólo que me he confundido con la hora…y con el día.. Observo como su semblante se relaja y va pasando de la formalidad más amenazadora a… reprimir una carcajada. Se da la vuelta y disimulando de mala manera se echa mano a la tripa

   ¡Descojonándose de mí! 

   Se acerca a donde se encuentra su compañero y en la penumbra del amanecer observo cómo el otro comienza a partirse también de risa. Por la ventanilla de mi coche que aún permanece abierta, creo escuchar algunas palabras sueltas como  “pringao”, “gilipollas”, “subnormal” provenientes de donde se encuentran ese par de cabrones uniformados, que no son otra cosa, sin pretender faltar el respeto a los cuerpos de seguridad del Estado.

   En fin, palabras duras y crueles que me hieren y me ofenden  y me hacen crecer las ganas de salir del coche y darles un par de hostias a cada uno. 

   Soy valiente, sí… pero también soy prudente y reprimo el deseo que me está invadiendo por lo que pudiera pasar pues seguro que no serviría más que para empeorar las cosas. Pero me jode sobremanera que se rían de mí. Ahora a carcajada limpia el policía se acerca a mi coche y me dice entre dientes:

   –   Ande, circule. Vuélvase a casa que todavía le da tiempo a echar una cabezadita.

   Más mosqueado que un mono arranco y los dejo atrás, todavía señalándome y partiéndose de risa.

   





ENCUENTROS EN LA TERCERA FASE

    

    

    

    

   Salgo del polígono con una sensación de humillación y una cara de gilipollas que no puedo con ellas. Me cago en los defensores públicos que se han mofado tan vilmente de mí. Es que es recordar la escena y comenzar a alterarme. 

   Soy consciente de que conduciendo en este estado de nervios lo único que voy a conseguir es tener un accidente con el coche. Aminoro la marcha. Apenas hay tráfico y estoy circulando despacio. Por eso me doy cuenta de que estoy pasando a la altura de un camino rural de los que bordean las tierras de labor. Un impulso repentino me fuerza a dar un volantazo y enfilar aquella senda. Aunque no llevo mucha velocidad, sí la suficiente como que las ruedas traseras derrapen al contacto con la tierra suelta de aquella vía no asfaltada. 

   Pasado el susto inicial pienso que, aunque ha sido algo irracional el movimiento, me sentará bien pararme un rato a reflexionar. Continúo por el camino que comienza a elevarse paulatinamente ascendiendo por una suave loma. Mi única idea es quedar oculto a la vista de los pocos que circulan por la carretera a esas intempestivas horas del sábado y poder disfrutar por unos momentos de tranquilidad y, sobre todo de soledad, cosa que me vendrá bien tal y como he llevado la mañana hasta el momento. 

   Es largo el puñetero camino. No tengo ni idea de a dónde conduce pero prosigo mi errática marcha. Ambos lados comienzan a salpicarse con pinos que no tardan en convertirse un poco más arriba, ya en pleno monte, en un espeso bosque. Este sitio me parece lo suficientemente apartado, así que decido detenerme en un claro que se vislumbra unos cien metros más adelante. Tampoco pienso estar mucho tiempo. Únicamente el necesario para reflexionar un poco y calmarme. En las horas que llevo despierto han ocurrido cosas que necesitan ser asentadas con una profunda meditación.

   Me duele el ano. 

   Cuando el coche llega al claro me aparto a un lado frenando. Voy a detenerme pero entonces… ¡El coche se me para sólo!

   No sé qué ha ocurrido; el motor se me ha venido de pronto abajo y se ha parado. Las ruedas todavía hacen crujir unos metros más, por la inercia, la tierra y las piedrecillas sueltas hasta que finalmente el vehículo se queda totalmente inmóvil. Un poco mosqueado porque ya estoy a varios kilómetros de la carretera y por el camino no parece transitar ni Dios, vuelvo a activar el arranque con la llave pero el motor ni se mueve.

   ¡Me cago en mi mala estrella! 

   Pues ¿no se me va a averiar el puto coche en este inoportuno momento y lugar? Vuelvo a repetir la operación varias veces pero es como si se hubiera quedado completamente sin batería. ¡Me van a oír los del taller que me cobraron hace quince días una batería nueva!

   Soy un urbanita sin remedio y en el campo no me oriento lo que se dice con facilidad pero hacia lo que imagino el este observo que comienza a iluminarse todo. Al menos el sol está saliendo, pienso quedándome un poco más tranquilo. Se está haciendo de día. Parece que de día las cosas se ven de otra manera. Instintivamente miro hacia el otro lado, hacia lo que supongo el oeste y veo… ¡Otro sol saliendo! Me froto los ojos con incredulidad aunque visto lo visto todo puede ocurrirme hoy.

   ¿Qué es esto? ¿Dos soles? Inicialmente echo la culpa de la alucinación, porque no puede ser otra cosa sino una alucinación, a los efluvios todavía patentes del alcohol del Soberano. Pero vuelvo a mirar hacia la primera luz. 

   ¡No puede ser! Ahí está, y haciéndose cada vez más potente. Por segundos me da la sensación de que esta luz, además, se está moviendo. Con los nervios agarrándoseme al estómago por momentos vuelvo a intentar arrancar el coche. 

   Nada. 

   Observo cómo el habitáculo se está iluminando y las sombras se deslizan rápidamente por el guarnecido del techo.

   ¡Ay, ay, ay, ay…!

   Esto no me huele pero que nada bien.

   ¿No será…? ¡No hombre, no! - me digo sin creerme ni por asomo mis pensamientos- ¿Cómo va a ser eso?

   No quiero pensar en platillos volantes, ni cosas por el estilo. Nunca he creído en esas patrañas, pero esto…tiene toda la pinta. Raro es, desde luego. 

   ¡Muy raro!

   Observo ahora nítidamente la luz del sol que no es el sol flotando unos metros por encima del camino y lo que es más inquietante…acercándose lentamente hacia donde yo me encuentro. Ahora que ya tenía seco el pantalón, vuelvo a mearme encima. Todo alrededor de la luz está iluminado intensamente, como si fuera de día. A cincuenta metros distingo una bola metálica rodeada por un halo luminoso pulsante que tiene cinco escotillas, no sé de qué otra forma describirlo.

   Desgraciadamente para mí, creo que no hay duda de que se trata de una nave extraterrestre.

   Cuarenta y cinco metros… Por más que tiro de la manecilla de la puerta para salir huyendo esta no se abre.

   Cuarenta metros…Tengo una taquicardia del copón. 

   Treinta y cinco metros… A través de una de las escotillas me ha parecido ver…¡ No! ¡Es imposible! Esto sobrepasa los límites de lo absurdo. Mi mente racional, o lo que queda de ella, se resiste a creer, a asimilar lo que está ocurriendo ante mis ojos.

   Treinta metros… Sí.  Me temo que ahora lo he visto claro. Una especie de…hombrecillo asomado a una de las ventanillas está mirando en mi dirección.

   Veinticinco metros… La esfera luminosa ocupa ya casi todo mi campo de visión.

   Veinte metros... Algo parecido a una trampilla de la que desciende una escalera se abre en la parte inferior de aquella cosa. 

   Lloro de miedo incontrolable.

   Quince metros… Me parece ver movimiento en la escalerilla.

   Diez metros…Veo bajar torpemente por la misma hasta cuatro seres extraños, bajitos, contrahechos, con la cabeza desproporcionada, los brazos extraordinariamente largos y enfundados en una especie de mono oscuro de una pieza. Tengo claro que no son humanos[4].

   Cinco metros... La esfera se detiene pero con la intensidad y el brillo de la luz que emite he dejado de ver a aquellos horripilantes enanos.

   Estoy a punto de desmayarme de puro terror. 

   Soy un valiente sí, pero cuando debo serlo, y tengo la sensación de que la ocasión que se me presenta es como para acojonarse. 

   Oigo unos crujidos a la altura de donde estoy, fuera del coche. Mi pánico me lleva casi al paroxismo cuando escucho el click de mi puerta y veo que esta se abre lentamente.

   En un momento noto cómo mi cuerpo es rodeado por muchas manos oscuras de tres dedos que me soban por todas partes y, sin el menor esfuerzo, me levantan y me sacan en volandas de mi coche. 

   A partir de entonces, supongo que en un acto reflejo de autodefensa ante tanto y terrorífico sinsentido, mi mente se nubla ocultando cualquier recuerdo consciente de lo que quiera que me ocurriera posteriormente. El cerebro humano que es así de maravilloso.

   No recuerdo nada más porque debo haber perdido el conocimiento en ese momento. Me despierto con la cabeza apoyada en el volante. Miro el reloj y ya no me extraña ver las doce del mediodía. 

   ¡He perdido tres horas! No sé qué me ha ocurrido durante ese tiempo pero ya no me asombra nada de lo que pueda ocurrirme. La siniestra luz y los amorfos seres han desaparecido y el sol está bastante alto. Me encuentro muy aturdido y desconcertado. Siento dolorido todo el cuerpo, como si me hubieran dado una paliza. Sin embargo, nada me duele tanto como… de nuevo el esfínter. Ya, ya sé que dije que lo tenía dolorido, pero ahora… es mucho peor, además del dolor siento unos escozores terribles. Tengo ganas de vomitar. 

   Estoy tan confuso que no quiero hacerme ninguna pregunta, sobre todo porque no estoy seguro de poder asimilar las respuestas, si es que consigo encontrar alguna. Mi mente está completamente en blanco en ese periodo.

   Siento un impulso terrible por salir de aquel lugar.

   Giro la llave de arranque automáticamente, sin esperanzas de que funcione. Pero ¡Funciona! El coche arranca perfectamente, a la primera. No debería a estas alturas pero una vez más me sorprendo. El motor ronronea como si fuera nuevo. Ni rastro del extraño fallo de hace unas horas, aunque sin ser mecánico, me apuesto algo a que no ha sido un fallo del vehículo.

   En fin, no quiero pensar. Hago las maniobras necesarias para dar la media vuelta en el camino y salgo disparado sin preocuparme de si pillo baches, piedras u otros obstáculos. Mi única y obsesiva idea es salir de allí pitando.

   Echo un vistazo por el espejo retrovisor; un miedo profundo e irracional me invade, pero lo único que veo es al fondo el polvo que mi coche levanta y en primer plano, más cerca, un trozo de mi cara. Está extrañamente roja. Me asomo más al espejo extrañado. Tengo que detener el coche para mirar mejor porque no puedo creer lo que veo. Una vez parado me percato de que toda mi cara está como quemada por el sol. 

   ¡Extraordinariamente quemada!

   Por un instante no sé qué hacer. Tras unos minutos de vacilación tomo la decisión de ir a la policía a denunciar los hechos. Supongo que no servirá de nada pero creo que debo ir.

   Salgo del camino y conduzco hacia la comisaría de la población más cercana al lugar donde me hallo sin poder evitar echar vistazos fugaces al espejo retrovisor para observar mi maltrecha cara. 

   Al cabo de unos quince minutos estoy aparcando justo en frente de la puerta ¡Coño qué suerte! pero en seguida veo venir un guardia con su siniestro block de multas ¡Coño qué mala suerte! Pues no, no estoy dispuesto a redondear el día con una multa de aparcamiento ¡No te lo crees ni tú!

   Salgo del sitio y me pongo a dar vueltas y vueltas en busca de una plaza libre. Al cabo de un buen rato consigo encontrarla más o menos a un kilómetro de la comisaría. Me vale, visto lo visto. Decido darme un paseo hasta mi destino.

    Entro por el arco de seguridad y me dirijo al mostrador que está justo en frente.

   –   ¿Qué desea? – me pregunta en un tono bastante seco un agente de edad avanzada que está sentado tras el mostrador-

   –   Quiero poner una denuncia –le contesto totalmente resuelto a hacerlo-

   –   Siga por este pasillo, la segunda puerta a mano izquierda. Allí le tomarán declaración.

   Me dirijo hacia donde me ha indicado el policía. La puerta está abierta y entro a una pequeña sala donde otro policía está tomando nota a una pareja con cara de pocos amigos. Algo sobre un robo me parece entender.

   El policía, al notar mi presencia, levanta la cabeza de su teclado, en el que se afana por redactar la denuncia con sus dos dedos índices y me echa la bronca:

   –   ¡Haga el favor de esperar fuera! ¿No ha visto el cartel de la puerta?

   Efectivamente, me percato de que en la puerta hay un cartel que reza: “Espere su turno”. Si es que estoy que no estoy…Pero es que hoy es como si una mano negra estuviera guiando mis pasos[5].

   Cuando nuestras miradas se cruzan tanto el policía como yo nos percatamos de que nos conocemos de algo…pero… ¿de qué?

   Creo que él acaba finalmente de caer en la cuenta y me reconoce. Atónito observo cómo coge el teléfono y se ríe mirándome. Al cabo de un minuto entra por la puerta otro compañero.

   ¡La madre que me parió! 

   ¡Si son los dos cabrones de esta mañana!

   Abatido, con semblante serio, salgo de nuevo a la calle. No estoy dispuesto a que se vuelvan a descojonar de mí semejantes energúmenos, con lo que me jode eso.

   Abandono frustrado la idea de presentar denuncia.

   Lo que tenga que solucionar no tengo más remedio que solucionarlo yo sólo.

   





   





EL HOSPITAL

    

    

    

    

   De repente me acuerdo de mi mujer. Si es sábado debe estar muy preocupada porque yo no esté en casa. Comienzo a marcar su número pero… nadie responde. Caigo en la cuenta de que sólo son las doce y media. Seguro que todavía está en la cama roncando. Anoche se pimpló una botella de Bayleis ¡Ella solita! Seguro que hoy no amanece hasta la hora de comer.

   Me siento muy sólo y desamparado.

   Vuelvo a la carretera con la intención de regresar a las protectoras cuatro paredes de mi hogar e intentar olvidar todo lo que ha ocurrido.

   Mientras conduzco suena mi móvil. No me gusta usarlo mientras voy en el coche pero… ¿y si es algo importante?

   –   ¿Diga? –respondo intentando ocultar el teléfono bajo la palma de mi mano por si me coloca la policía y me multa, que están muy serios últimamente con el tema-

   Una familiar voz de grajo me grita al otro lado. Es mi señora que se acaba de despertar ¡Y de muy malas pulgas! por lo que puedo apreciar.

   –   ¿Se puede saber dónde coño te has metido? – me grita.

   –   He ido a lavar el coche –miento intentando ser breve para no explayarme dando explicaciones. No me apetece que me pongan una multa.-

   –   ¿A lavar el coche? ¡Venga ya!- me sigue gritando-  ¿Dónde andas? Dime la verdad ¿Estás con otra?

   No entiendo cómo se puede llorar y echar una bronca a la vez.

   No voy a ponerme a contarle mis desdichas. Ni me apetece ni es el momento de rendirle cuentas al teléfono mientras voy conduciendo. Intento excusarme. Le digo que en cuanto llegue a casa le explico. Pero no sirve de nada. Los alaridos de mi esposa, que ahora estoy seguro de que está enfadada porque la he despertado más que porque le interese saber cómo o dónde me encuentro, comienzan a estresarme sobremanera. Tan concentrado voy en la conversación que no me doy cuenta de que me estoy aproximando demasiado deprisa al camión de transporte porcino que circula lentamente por delante de mí.

   Tarde tomo conciencia de ello porque sin tiempo para frenar, más pendiente de los improperios que estoy escuchando por el auricular del teléfono que de la propia carretera, empotro el morro del coche con la trasera del camión. El golpe es bastante fuerte. Vuelvo a desmayarme pero antes de perder el sentido aún tengo unos recuerdos confusos. La última imagen que tengo del mundo real es que un cerdo de los que transporta el camión ha roto mi parabrisas y está en el asiento del copiloto mordisqueándome una oreja. Por la otra sigo escuchando los gritos a través del teléfono…

   Después la oscuridad y el silencio más absolutos.

   De un tiempo a esta parte, quiero decir, en cuestión de unas horas, me estoy aficionando a perder la consciencia. No me gusta nada. 

   Desde algún lugar muy lejano escucho un rítmico pitido, monótono, machacante. Alterno realidad con fantasía y extraños sueños, más bien pesadillas que se mezclan en mi cabeza. Me parece oír voces alrededor. Poco a poco voy recuperando el conocimiento, pero no sé dónde estoy. Soy incapaz de abrir los ojos. Siento cierta opresión en toda la parte delantera de mi cuerpo, mi cara, mi pecho, mi estómago y los muslos pero soy incapaz de moverme. Parece que estoy tumbado boca abajo en algún lugar que, de momento, no consigo identificar. Comienzo a tener sensación de frío en la espalda. Intento hablar pero soy incapaz de articular ninguna palabra medianamente inteligible. En su lugar sale de mi boca una especie de gruñido.

   –   Parece que se está despertando – creo escuchar-

   Sí. Estoy despertando pero ¿Dónde estoy? Y lo que es más inquietante ¿Por qué estaba dormido? Vagamente viene a mi cabeza una imagen como si hubiera ocurrido hace mucho tiempo. Soy yo hablando por teléfono, pero no le encuentro sentido a ese recuerdo. Poco a poco acuden a mi memoria otros hechos aislados, gritos, un camión al que me acerco… el golpe de un airbag en mi cara…un gorrino… ¿Un gorrino? Sin duda debo estar alucinando.

   –   Julián, ¡JULIÁN! ¿puedes oírme?

   Me agito torpemente. ¿Quién me llama? Sí, te oigo, intento decir, pero no me sale la voz. Tengo la garganta seca y la boca muy amarga.

   Paulatinamente me van retornando las sensaciones, voy recuperando los sentidos. Vuelvo a gruñir, pero esta vez suena como si hubiera dicho:

   –   A-guaaa.

   –   ¿Quieres agua?

   Sí. He conseguido comunicarme. Alguien me ha entendido.

   –   A-gua- por-fa-vor –Cada vez voy vocalizando mejor- ¿Dón-des-to-yyyy?

   –   Estás en el hospital comarcal ¿Recuerdas qué te ha ocurrido?

   Apenas recuerdo nada pero es que además no tengo la boca para soltar una parrafada pues la lengua se me pega al paladar. 

   –   Todavía está conmocionado por el accidente. Hay que darle un poco de tiempo –escucho a alguien decir cerca de donde me encuentro, sea el lugar que sea-

   ¿Es que he tenido un accidente? No recuerdo… ¿Cómo…? ¡Ah claro!  ¡El camión! Un claro se abre en mi oscurecida memoria. 

   ¡Me he empotrado contra un camión!

   –   No te preocupes, Julián – Oigo que me dice una voz que en estos momentos me resulta providencial porque me estaba empezando a acojonar no fuera que me hubiera desgraciado en el accidente- Sólo tienes un montón de moratones y magulladuras que te van a doler una temporada. Lo que no entiendo… son las heridas de la oreja.

   ¿Qué no? Pues yo sí que las entiendo. El cabrón del cerdo que es un animal omnívoro. Así le hagan pronto jamones y chorizos.

   –   Julián – vuelven a llamarme- Ya te hemos hecho una inspección externa y no parece que tengas nada roto. Ahora vamos a proceder a una inspección interna por si tuvieras algún derrame. Tienes que respirar hondo y quedarte muy quieto y, SO-BRE-TO-DOOOO muy relajado ¿Me comprendes?

   Pues no. No lo comprendo. ¿Qué coño piensan hacerme que tengo que estar tan relajado? Instintivamente me tenso. ¿Hasta dónde de interna va a ser la inspección? Mira que llevo el día retorcido…

   Siento de golpe una sensación de humedad y frío en los alrededores de… bueno…del… del culo. Unos dedos extienden lo que supongo que es una pomada, preludio de incursiones más contundentes, me temo.

   –   No entiendo a que se deben esos desgarros en el ano -dice otra voz-

   Y si estás esperando que yo de lo cuente lo llevas crudo ¡So portera!

   ¿Pero qué coño pasa hoy con mi culo que se ha hecho tan popular y todo el mundo quiere inspeccionarlo?

   Como un recuerdo reprimido por mi inconsciente una imagen tan fugaz como sobrecogedora se me viene de sopetón a la mente, que ahora está completamente alerta. ¡Como para no estarlo! Veo unas manos oscuras con tres dedos que no paran de toquetearme, pero ahora las veo con mucho más detalle, el dedo central es exageradamente grande y no para de crecer. Son unas manos que recorren mi cuerpo, manos extrañas de… de… criaturas de otros mundos. Siento su tacto frío, como el de la piel escamada de una pitón adulta. 

   ¿Será que mi cerebro, estimulado por la prueba que van a hacerme, ha liberado algún recuerdo olvidado de lo que me ha ocurrido mientras he estado desmayado ante la luz que he visto por la mañana?

   –   Julián – la voz interrumpe mi negro pensamiento- Tienes que estar muy relajado, si no, te haremos daño. Te vamos a meter una sonda con una cámara para inspeccionar tus intestinos. Lógicamente tiene que entrar por el ano. Así que tienes que levantarlo un poquito para facilitar la maniobra ¿Vale?

   ¡Y vuelta la burra al trigo! ¡Que me dejéis el culo en paz! ¿Qué os he hecho yo para que me tratéis así? Un instinto de autodefensa hace que apriete las nalgas y con ello cierre aquel acceso de mi cuerpo cual sellado de una pirámide egipcia.

   –   Juliaaaaan –me dice la voz que ya se me está haciendo cansina y desagradable- respira hondo y relájate que si no te va a doleeeer. Veeenga, que te cuento hasta tres. Una…

   Me preparo para el envite y no precisamente para facilitarlo sino para todo lo contrario. A la que escuche tres voy a cerrar aquello como en la vida lo he cerrado. No me va a entrar ¡Ni el pelo de una gamba! Sonrío malévolamente.

   –   Doooos…

   Me preparo. Pero el médico, que supongo que es el que me está hablando, debe ser ducho en estas fiestas y antes de que diga tres, a traición, ha entrado a matar, dándome una estocada que llega hasta la empuñadura por lo que a mí se me antoja.

   –   ¡Hijo de la gran puta! – consigo mascullar ante tamaña engañifa. 

   Pero ya estoy jodido y a su merced. ¡En fin! No me queda ya sino relajarme como bien me han aconsejado y esperar a que dejen de inspeccionarme.

   Noto como el tubito me hurga cotilleando impunemente por todo mi fuero interno. Ora en el colón…ora casi en el estómago…Siento náuseas.

   –   Mmmmm – deja escapar el médico con un tonillo que no me gusta ni un pelo- ¡Qué cosa más extraña!

   –   Es que tengo algo mal, doctor – Le pregunto con angustia incipiente- Dígame la verdad ¿eh? Sin tapujos.

   –   Pueessss… es extraño…- comenta mientras maneja los mandos de la cámara- No te muevas que voy a llamar a un colega para tener una segunda opinión…Discúlpame un momento.

   –   Pero…- protesto inútilmente- no me irá a dejar así.

   Pues sí señor, me deja con el culo al aire y aquel tubo colgando indignamente de mi trasero y sale precipitadamente de la sala. Yo, que ya he recuperado algo la movilidad y los sentidos puedo incorporar la cabeza y miro hacia la puerta pero lo único que consigo es ver la espalda del médico en el momento de salir por ella. 

   Joder, ya no sé qué pensar. Hoy me ha mirado una legión de tuertos por lo que se ve. Por unos instantes me viene a la memoria el recuerdo de mi querido primo Edelmiro, al que hace bastante tiempo que no veo. Creo que él sufrió una experiencia parecida. Tengo que hablar con él y preguntarle, eso si salgo de esta, que no lo tengo tan claro. 

   Mis  atormentados pensamientos son bruscamente interrumpidos por unas risotadas masculinas y femeninas que se acercan por el pasillo por donde hace un momento se ha ido mi médico. De repente, comienza a entrar gente, la mayoría jóvenes con batas blancas y cara de pardillos, en aquella sala que, a pesar de que es espaciosa, se abarrota en un momento. 

   Parecen… ¡Estudiantes de medicina! 

   Pero ¿Cómo me haces esto so cabrón? Quiero preguntarle al médico…pero estoy sintiendo tal vergüenza que ni me atrevo, ni soy capaz de abrir la boca.

   ¡Jamás mi culo ha tenido tantos espectadores!

   A mi retaguardia comienzo a escuchar expresiones de admiración y asombro, lo cual no hace sino acojonarme cada vez más.

   –   He traído a unos alumnos porque esto es lo nunca visto, Julián- me dice el médico con semblante severo- espero que no te importe, pero es que tu caso es un caso único, inimaginable, increíble, científicamente...espectacular y maravilloso. 

   –   Pero, ¡Por Dios! ¿Qué es lo que tengo? ¿Quiere hacer el favor de explicármelo? – Mi estado de tensión comienza a ser insoportable.

   Veo acojonado cómo todos y cada uno de los diecisiete alumnos de medicina se colocan un guante de látex en su mano derecha, pero no un guante normal de los que llegan hasta la muñeca ¡Nooo! uno especial que les cubre casi hasta el codo. Para ser precisos sólo son quince porque uno debe ser alérgico al látex y se pone un guante de nitrilo. El otro dice que para toquetear, él lo llama eufemísticamente hacer una exploración, prefiere no ponerse guantes. Esa excusa no me la acabo de creer del todo porque le veo unos ojillos un tanto vidriosos y lascivos. Mucho vicio intuyo que es lo que hay.

   Se me hace un nudo en la garganta cuando escucho que el doctor los invita uno por uno a pasar por mi retaguardia y que se tomen su tiempo inspeccionando. Pero es que ni puta gracia me hace ¡hombre!

   Pero sí, desgraciadamente para mí, mi ojete es violentado una y otra vez por diecisiete manos llenas de dedos ávidos de conocimiento 

   ¡Me cago en la madre que parió a la medicina universitaria!

    Tras la inspección masiva, el doctor, Frankestein, al que acabo de bautizar con ese sobrenombre por siniestro e hijo de puta, avanza entre los alumnos y se coloca a mi lado alzando la voz para que le escuche todo el mundo.

   –   Queridos alumnos. Habéis inspeccionado todos a conciencia. Me imagino que tras la sesuda exploración todos habréis sacado las mismas conclusiones. Sois muy afortunados porque habéis sido testigos de algo extraordinario, un caso único en el mundo. A pesar de lo ortodoxo de la ciencia que habéis estudiado debéis hacer un ejercicio de humildad y reconocer los hechos aunque estos no sean lógicos ¿Os habéis percatado de alguna anomalía? ¿Algo extraño que no debería estar donde está?

   –   Síiiiiii – corean todos con orgullo profesional.

   Pero ninguno se digna tener un poquito de consideración conmigo que soy el que tengo el culo al aire y explicarme qué coño es lo que han visto en mi intestino. Vuelvo a implorar un diagnóstico.

   –   Pero ¿Quiere alguien, por favor, decirme qué es lo que tengo? –estoy a punto de comenzar a llorar-

   Por fin Frankestein me explica.

   –   Julián, no sé cómo decírtelo. No encuentro las palabras porque es algo…Imposible.

   –   ¿El qué es imposible? – le grito perdiendo totalmente las maneras.

   –   Es imposible porque no es natural. Tú eres un hombre y además un mamífero y lo que tienes dentro…lo que tienes dentro…es que es de lo más irracional…tú tienes…

   –   ¡Cooooño! Acabe de una puta vez que me van a tener que tratar además de un infarto triple por la angustia que me está causando la incertidumbre…

   –   Tienes en tu intestino ¡UN HUEVO METÁLICO DEL TAMAÑO DE UN LIMÓN!

   Científicamente podríamos concluir que… ¡ESTÁS EM-BA-RA-ZA-DO! Por muy increíble y antinatural que esto pueda parecer.

   Cierro los ojos sumido en la desesperación.

   ¿Embarazado? Es de locos. O... no.

   Otro recuerdo aislado irrumpe de repente como un rayo iluminando fugaz mi oscurecida mente y trasvasando a la parte consciente lo que hasta ahora, y está claro por qué, ha sido ocultado prudentemente por mi cerebro. Veo cómo uno de los enanos extraterrestres me coloca una especie de fórceps para dilatarme el esfínter (bueno, no lo veo pero lo siento, y mucho) y otro de ellos que viene con una especie de pelota brillante y se sitúa a mi espalda. Aunque ninguno abre la boca para emitir sonido alguno sé que me están mandando un mensaje porque lo recibo alto y claro en mi cerebro:

   –   Querida terrícola –me comunican telepáticamente, que en eso nos llevan una gran ventaja- De entre todas las mujeres de la tierra has sido tú la elegida para ser preñada por nuestro líder. Durante varios meses albergarás en tu vientre una vida de nuestro planeta ¡NUESTRO SUCESOR! Debes sentirte orgullosa por ello. Tu especie y la nuestra serán una a partir de este sagrado día. Al igual que hace dos mil años ocurriera algo parecido con las consecuencias que los habitantes de la Tierra ya conocéis de sobra. Serás la madre del nuevo mesías y lo engendrarás sin contacto con varón alguno, sólo por la intervención divina, para que lo entiendas. Y serás llamada la madre de todos. Este ser que ya crece en ti está llamado a ser un líder espiritual en tu planeta como ya ocurriera antaño.

   ¡Cuánto dolor se agolpa en mis recuerdos! 

   Ahora lo comprendo todo. Bueno, todo menos los conocimientos anatómicos que los putos marcianos tienen del ser humano. Años por delante de nosotros y ¿Van y la cagan de esta manera? 

   ¡No me lo puedo creer! Ya les vale a los “se-res-su-pe-rio-res”. Tanta tecnología y tanta parafernalia ¿Y no saben distinguir un hombre de una mujer? No me extraña que se pegaran la hostia en Roswell. Puñetera raza de tarados inútiles que…

    Pues ¿No me han confundido con una hembra y encima ME HAN DEJADO PREÑADO?  Era lo que me faltaba ya hoy. 

   Todo me da vueltas en la cabeza. Se me escapa una risa histérica que alterno con el más desconsolado llanto. Los allí presentes, testigos de tamaña aberración cósmica, se echan las manos a la cabeza. Detecto compasivas miradas de lástima entre los rostros de aquellos futuros médicos de la seguridad social ¡Pobres ilusos, por otra parte! Yo también siento lástima por ellos al pensar la que les espera hasta que puedan ejercer.

   –   Por Dios, doctor, sáqueme eso de ahí ¡COMO SEA! Grito sumido en la mayor de las desesperaciones.

   Sí, definitivamente esa será la mejor salida.

   –   Tranquilo Julián. Ya hemos estado discutiendo sobre el caso y creemos que hemos encontrado la solución. Aunque el procedimiento no será de lo más ortodoxo, pensamos que a la postre, será eficaz que es de lo que se trata. Hemos mandado traer de las cocinas del hospital unas pinzas de barbacoa de las de darle la vuelta a los chorizos. Y del servicio de mantenimiento nos van a traer un desatascador por si fuera necesario. Ese engendro te lo voy a sacar yo de ahí como me llamo…

   –   Frankestein – me viene a la cabeza no sé muy bien por qué- 

   Pero como es la única solución que parece viable doy mi consentimiento a que se practique el primer aborto extraterrestre del mundo. Tendrá que ser así.

   –   Proceda, doctor. ¡Y espabílese que bastante jodido estoy yo ya! No me apetece para nada ser…madre.

   En un abrir y cerrar de ojos preparan un quirófano para  mí y me transportan hacia allí en una camilla, en posición de decúbito supino pero con el culo un poco levantado, mientras uno de los estudiantes, creo que es el que antes no se ha puesto los guantes, el muy sátiro, me va untando una especie de gel anestesiante para que la operación sea lo menos traumática y dolorosa para mí. Traumática por violenta que no porque no me cree un trauma. Este ya lo tengo de por vida.

   Hay que proceder con mucha rapidez.

   Cuando me meten en la sala de operaciones observo que todo el material “quirúrgico” está dispuesto sobre una mesita auxiliar. 

   Un pensamiento siniestro me invade cuando pienso que el hospital donde me van a tratar de semejante aberración es uno de los que sí ha conseguido privatizar el presidente de mi comunidad que Dios guarde…pero que muy bien guardado.

   –   Julián ¿Estás preparado?

   –   Sí – musito con un hilillo de voz debilitado por el miedo.

   –   Pues a la de tres voy con las pinzas. No debería de dolerte porque te hemos puesto mucha anestesia. ¿Vale? Una…

   Dicen que la experiencia es un grado y como ya no me fío del cabroncete del médico, antes de que cuente dos, que es cuando me espero la estocada, tenso el esfínter con fuerza casi sobrehumana. La pinza de la barbacoa se dobla ante tamaña oposición. Frankestein se mosquea conmigo.

   –   A ver Julián, ¡O colaboras o aquí no hay nada que hacer!

   Veo como un operario de mantenimiento endereza la pinza metálica con los golpes certeros de un martillo Bellota. El problema es que lo ha hecho encima del monitor clínico, que por supuesto, se ha cargado. A pesar de que todo mi ser lucha contra aquel intrusismo médico-culinario, al segundo intento me dejo hacer y el doctor Frankestein introduce las pinzas de la barbacoa prácticamente hasta el mango.

   –   Creo que le va a hacer falta más gel anestésico – murmura el sátiro de las manos desnudas con voz enronquecida por el calentón que le ha entrado al verme de aquella guisa-

   –   ¡Y una mierda!- Le grito- Como me vuelvas a tocar el culo te aviento una hostia que te apaño.

   Mientras tanto, Frankestestein se está empleando a fondo en la tarea. Lo sé por los retortijones de tripa que me está provocando. Tanto hurgar en mis intestinos ha dado finalmente sus frutos. Sólo me da tiempo a darle un aviso:

   –   Sáqueme eso del culo y apártese lo más deprisa que pueda – grito  intentando conservar la calma-

   El médico, quizás por un sexto sentido adquirido con los años de experiencia saca las pinzas de un tirón y se echa a un lado. Es este último movimiento el que hace que mi intestino se descargue con una inusitada violencia. Dos espasmos salvajes y por la retaguardia me sale un chorreón semilíquido de lo que tiene que salir en tales circunstancias. Cuando me doy la vuelta para comprobar los daños observo con gran regocijo por mi parte que el salido de las manos sin guantes no ha escuchado a tiempo la advertencia y aparece ante mis ojos con la bata blanca totalmente embadurnada de manchas marrones y la cara contrariada. Sonrío mientras digo con la satisfacción de la venganza consumada

   –   ¡Jódete, sátiro! 

   Pero lo que tiene la naturaleza es que es sabia por mucho que haya pululando por ahí un montón de extraterrestres inútiles e indocumentados. Tras el último empellón escucho un sonido metálico de algo que choca contra el suelo. Es el huevo que sale de mis entrañas en lo que podría considerarse un ABORTO EXTRATERRESTRE ESPONTÁNEO, como no podía ser de otra forma. 

   De repente al huevo le salen unas patitas y huye de aquel quirófano donde no se le quiere bien.

   –   ¡Anda y veste a cascála mañó! -le digo mientras escapa con pequeños pasitos de extraterrestre a medio concebir- ¡Y a ver si a la próxima atináis, mamones, que ya os vale!

   El silencio se hace en la sala pero yo, aunque con el culo dolorido, me bajo de la camilla en un periquete pidiendo mi ropa.

   





   





RESUMEN DE UN DÍA ACIAGO

    

    

    

    

   Con el alta médica en la mano me encamino hacia el parking del hospital, con andar cansino, la cabeza gacha y la tristeza que inunda mi espíritu tras los acontecimientos vividos en el día de hoy. Allí me espera mi esposa en su coche. No sé qué hora es pero ya es noche cerrada cuando con una ráfaga de luces largas me da aviso de dónde se encuentra esperándome.

   Magullado, dolorido, maltratado y humillado abro la portezuela y me cuelo en el asiento del copiloto musitando un breve “Buenas noches”.

   –   ¿Qué tal te encuentras? – me pregunta ella-

   –   No tengo ganas de hablar de nada ¿te importa? Sólo quiero que acabe este puto día y olvide pronto todo lo que he vivido hoy.

   Mi mujer, prudente, accede a permanecer en silencio aunque por dentro se muera de ganas de conocer todos los detalles de esta aciaga jornada en mi existencia.

   El camino a casa se me hace interminable. Ella conduce muy despacio para evitar que el traqueteo del vehículo subiendo por los innumerables badenes me cause el menor daño.

   Tiene la mirada fija en el asfalto. Me sorprende que no insista en saber más cosas. Ella no es así. Normalmente es bastante más cotilla. Quizás sea mi demacrado aspecto el que le ha afectado y hecho enmudecer de repente y le ha quitado las ganas de husmear en mi desgracia.

   En la oscuridad del habitáculo se escucha una especie de carraspeo. Mi mujer se vuelve fugazmente hacia mí. Vuelvo a escuchar un ruido. Esta vez suena como una risa contenida. ¡No puede ser! ¡Ella no!

   Pero sí. Ella sí. Ella también se ríe de mí, con lo que me jode eso.

   Veo como de pronto pega un volantazo y se echa al arcén y, antes incluso de que el coche se detenga, estalla en una explosión de risas de todas las clases y colores, sin poder llegar a contenerlas. Las lágrimas asoman a sus ojos y se dobla sobre sí misma todo lo que el volante le permite. 

   ¿Pero será hija de la gran puta? ¿Pues no se está descojonando de mí la muy cabrita? ¿Con los sinsabores que he tenido que padecer y en vez de apoyo moral lo que recibo es este escarnio que me duele en lo más profundo del alma?

   Y encima, para mayor ofensa del que les habla me grita:

   –   ¿EMBARAZADO? ¿SERÁ PRINGAO? PERO ¿CÓMO SE PUEDE SER TAN… IDIOTA?

   Y continúa carcajeándose y mofándose de mí, que la miro con los ojos inyectados en sangre y los músculos una vez más en tensión. A punto estoy de abrir la puerta y salir corriendo de aquel lugar de infamia, pero respiro profundamente unas cuantas veces y consigo calmarme.

   Soy un valiente ¿no? Pues a aguantar el tipo.

   Al cabo del rato, incapaz de permanecer por más tiempo en tensión, contagiado por el buen humor de mi cónyuge, a mi boca aflora una leve sonrisa que poco a poco se transforma en una risa franca para acabar uniéndome al festival de carcajadas del que está disfrutando mi mujer. 

   Pues sí, amigos, la vida es como uno se la quiera tomar, así que si me queréis llamar valiente porque prefiero encararla con talante positivo, pues me lo llamáis. Pero si me queréis llamar cobarde por no insistir en la lucha contra la adversidad…pues también me vale. Yo soy lo que soy, y lo que es más importante de todo, me acepto y me quiero como nadie nunca lo hará.

   Que os vaya bien el día pero…os aviso de que por muy seguros que os sintáis con vosotros mismos… EN CUALQUIER MOMENTO SE OS PUEDE TORCER.

   Hasta aquí el relato de mi funesto día. Pero no piense el lector que en este punto se terminan mis desdichas ¡Ni mucho menos!

   Como un iceberg que flota a la deriva en el inmenso océano mostrando una pequeña parte del mismo, esto sólo ha sido el principio de mi calvario.

   





   





LA HISTORIA

    

    

    

    

   Ha transcurrido ya cierto tiempo desde que escribí esta especie de diario de una asombrosa ristra de desgracias. Con la perspectiva que me otorgan los días pasados, lo leo y lo releo y llego a la conclusión de que el relato no estaría completo si no llegara a referir el resto de la historia, todo lo que después de este día me aconteció.

   ¿El objetivo? No sé. Quizás evitar que el tiempo acabe difuminando mis recuerdos, o que necesitaba asentar hasta el último detalle de la historia por si algún día conseguía encontrar alguna explicación razonable a todo esto.  

   Así que me pongo manos a la obra para sacar a la luz los dolorosos y trágicos sucesos, haciendo algo así como un ejercicio de exorcismo, arrancando de mi interior esta pelota de hiel amarga que me atoraba el espíritu hasta el punto de no dejarme vivir en paz.

    Si alguien por un momento ha tenido la intención de dudar de si la historia acababa aquí, ramplona y un tanto forzada, si pensaba que este era el punto y final a las aventuras y desventuras de Julián Martínez Páez ¡Vive Dios! Que ya le digo yo que no ha de ser así. 

   Si un servidor se ha tomado la molestia de llegar hasta este punto y no se ha muerto de la vergüenza refiriendo intimidades a discreción, sin miedo al ridículo ni al escarnio público, bien podrá aguantar el relato del resto de sucedidos, pues como ya ha quedado dicho innumerables veces no tengo miedo a según qué cosas. 

   Así que con ánimo más pedagógico que afán de notoriedad o protagonismo, cosa que no está en mi ser, retomo el hilo de esta epopeya de tintes cotidianos y rutinarios y espero que de su lectura algún alma desorientada pueda sacar alguna que otra conclusión positiva aunque sólo sea a modo de aviso, algún aprendizaje pues ya se sabe que “hasta el más tonto hace relojes”. 

   Sí, amigos, si me permitís la licencia de trataros como tales pues así ya os siento al haberos hecho partícipes de mis desgraciadas intimidades en aquel funesto día de infausto recuerdo para mi persona, con vuestro permiso y sin ánimo de hacerme cansino en este punto retomo, como digo, la historia con el deseo de complaceros en la medida de lo posible.

   Quizás no quede del todo claro al osado lector de esta mala reunión de letras quién es quién. Bien, mi nombre es Julián Martínez Páez y como no he encontrado mejor biógrafo que quiera referir mis hazañas he tenido que dedicarme yo mismo a juntar palabras sin estilo alguno, para narraros esta historia.

   Quedó cortado el hilo de los acontecimientos cuando mi señora se descojonaba sin misericordia de este que les escribe y quise interrumpirlo con una mentirijilla, una licencia “poética” que me tomé para no dejarla del todo mal, como herida mal curada que con el tiempo se acaba convirtiendo en un fétido foco de repugnantes purulencias. 

   Pero en realidad no fue eso lo que ocurrió. Vayan yo a continuación los hechos cabales:

   Mientras mi querida esposa se carcajeaba de mí no me reía ni un poquito y cada lagrimón que afloraba a los ojos de mi contraria lo sentía yo como una patada en los mismísimos, una puñalada trapera revolviendo mis entrañas. 

   Pero hete aquí que el destino me deparaba al menos una pequeña alegría en aquel largo y fatídico día. De repente, mi suerte dio un giro de 180 grados (los más puristas dirían de 360 aunque todos comprendemos que esto no tiene sentido alguno y no es más que una gilipollez redundante). Mi mujer cada vez hacía más aspavientos, que yo no dudaba en interpretar como ataques sarcásticos a mi integridad moral, hasta que las luces de un coche que venía de frente y que nos iluminaron por un instante me hicieron ver que ella tenía un color de cara un tanto extraño. Amoratado tirando a negro se podría decir. Ella me miraba con ojos saltones suplicando mi intervención. Al cabo del rato entendí qué era lo que le estaba ocurriendo para su desgracia. Estaba chupando un Saci que ¡vete tú a saber de dónde había sacado! y se ve que con los espasmos que la risa le estaba provocando se le fue por mal sitio. Virtudes, que así se llamaba y se sigue llamando mi mujer gracias a mi providencial aunque algo tardía intervención 

   ¡Se estaba asfixiando!

   He de reconocer que por un momento noté cómo el frío soplo de venganza acariciaba mi nuca y se me pasó por la cabeza una idea cruel y despiadada contra aquella cabrona sin compasión que había hecho mofa y befa de mi persona sin la menor misericordia cuando más vulnerable me sentía. Pero conseguí reaccionar con cierta premura y, viendo que podía hacer las dos cosas a la vez, es decir, salvarla y tomar cumplida revancha, le propiné un manotazo bastante enérgico y aparatoso, ¿para qué nos vamos a engañar? entre los dos omóplatos, como maniobra de recuperación. 

   El caramelo no sólo salió despedido de su boca con la misma intensidad con la que recibió el golpe, quedándose pegado en el parabrisas para posterior rememoración de la hazaña salvadora, sino que con el mismo impulso Virtudes golpeó con la frente el volante haciendo saltar el airbag y llevándose un tercer golpe con el cual yo sentí sobradamente satisfecha la cuenta que tenía pendiente con ella.

   Virtudes me miró entre desconcertada y agradecida pero doy fe de que en ese mismo instante se tragó sus risotadas para siempre jamás.

   De camino a casa no volvimos a cruzar palabra alguna en el coche y el silencio se llegó a hacer tan espeso que se podría haber masticado.

   Ahora, con la perspectiva que me da el tiempo sé que algo prendió en ella, un miedo irracional, un terror a la influencia del malino o ¡vete a saber tú quién coño! Una conciencia de la levedad del ser humano. Que a mi persona le sucedieran cosas extrañas, fatalidades y accidentes le daba un poco igual y era cosa de risa y divertimento. Pero que también le pudiera ocurrir a ella…amigo, eso eran palabras mayores, sapos verrugosos que mi Virtudes no estaba dispuesta a tragar.

   





COMIENZA LA AVENTURA

    

    

    

    

   Aquel día, debo decir que supuso un punto de inflexión en mi anodina existencia. Y no sólo a causa de los avatares vividos y sobre todo sufridos hasta que salí del hospital acompañado de Virtudes, mi esposa, sino porque nuestra relación dio un vuelco tras el incidente del Saci como cariñosamente hemos dado en recordarlo después. 

   No sé si fue la llama del amor, algo apagaducha quizás por los años de convivencia y rutina, que se avivó de repente, o fue porque Virtudes cogió un miedo cerval a todo lo que el más allá podía ser capaz de depararle. O incluso porque de alguna manera relacionó esta posibilidad de castigo del karma con la influencia de mi propia persona. El caso es que su trato para conmigo se suavizó de tal manera que me convirtió en el centro de su existencia. Todo su afán era tenerme contento no fuera que en caso contrario el mal se cebara con ella a través de mí. ¡Infeliz! Bien demostrado me ha quedado que cuando el del moño se encabezona con uno (o una) poco o nada se puede hacer para remediarlo.

   Pero ¿Qué quieres? No hay mal que por bien no venga y yo me dispuse a aprovechar aquella buena racha lo mejor que pude.

   Así pues no tenía más que abrir la boca si quería que me hiciera un buen cocido, o si decidía montar una timba en el salón de mi casa con algún que otro amigote, o si salía hasta tarde y venía con el morro un poquito caliente de libar Mahous y otras bebidas espirituosas, que ella consentía a todo haciendo mutis por el foro y con una sonrisa de complacencia. 

   ¡Hasta el sexo mejoró! Como lo cuento. De cuando en cuando, cuando yo sentía el llamado de la naturaleza, gozábamos de fantásticas y salvajes sesiones amatorias de por lo menos cinco minutos, lo cual no dejaba de ser un gran logro en nuestra relación como pareja tal y como había ido degenerando la cosa con los años. Al menos en mi modesta opinión.

   ¿Qué puedo decir? Yo me sentía razonablemente satisfecho. Era la envidia de mis amigos, que cuando contemplaban a mi solícita esposa acceder a cuanto a mí se me ocurría pedir con una sonrisa en la boca sentían cierta pelusa por ello y no acertaban a comprender la razón de semejante salto cualitativo en mi existencia.

   Incluso un buen día, sábado para más señas, se me ocurrió demandarle algo que ni en sueños me hubiera atrevido a pedirle en anteriores circunstancias a causa de su estricta educación religiosa. Hablo del sexo oral. ¡Escalofríos me recorren el lomo cuando lo rememoro! 

   Y eso que la cosa comenzó con un simpático malentendido pues la primera vez que se lo pedí por aquello de que la hache no se pronuncia en castellano ella me entendió que lo que le proponía era sexo horal, es decir, 

   ¡Cada hora!

   La pobre me puso una carita de circunstancias al pensar en tan grande frecuencia sexual porque la falta de costumbre había hecho que ya tuviera sus partes íntimas en carne viva en esta nueva etapa condescendiente y la idea del frote-frote cada hora le daba verdadero espanto. Pero una vez le hube aclarado exactamente qué quería también consintió en ello cuando yo se lo solicitaba. 

   He de confesar además que con estas facilidades acabé cayendo en la relajación más patética y el descuido de sanas costumbres como la higiene, y reconozco que había días que aquello debía saberle a paté de roquefort ¡Pobre! Después de estas sesiones se tiraba horas y horas con el colutorio de eucalipto intentando minimizar las consecuencias que en forma de asco aquello le provocaba.

   Pero yo en mi delirio fui volviéndome cada vez más egoísta sin preocuparme de lo que ella pudiera sentir, sin darme cuenta de que todo tiene un límite y que Virtudes estaba ya llegando al suyo. Fue una noche de pasión a las que acostumbrábamos por mi insistencia que en pleno forcejeo animal a mí se me escapó un pedete que por ser silencioso y discreto traté de obviar como si no hubiera ocurrido nada. Pero tras la fabada que me había preparado para comer aquel día con su chorizo, su morcilla, su tocinito y aquellos judiones, no cabía más que esperar la tragedia. Nuestros cuerpos sudorosos pronto fueron rodeados por un halo pegajoso y nauseabundo que fue imposible de disimular.

   ¡Hasta aquí habíamos llegado!

   Esto sumado al hedor de mis calcetines con cuatro días de puesta y al canto de mis alerones y mi boca, tras días de ley seca en lo que al contacto con el agua se refiere,  fue la gota que colmó el vaso de su santa paciencia.

   Ella, se ve que en su fuero interno sopesó a qué le tenía más miedo, si a mis impulsos montunos con aromas de feromonas de lobo en celo o a las consecuencias con las que el más allá podía castigarla. Y se dio cuenta de que toda la ira del otro mundo junta no podía ser peor que lo que la pobrecita últimamente sufría en silencio.

   Con toda la delicadeza de que fue capaz en ese momento, que no fue mucha, la verdad, me apartó de un empujón llamándome gorrino maloliente y pérfido sátiro con efluvios de cabra montesa.

   –   Cari – me dijo muy seria- esto tenemos que solucionarlo a la voz de ya.

   Una vez obligado a darme una ducha con salfumán y frotarme bien con piedra pómez, bien ventilada la habitación y cambiadas las sábanas, Virtudes, seria como pocas veces la había visto, me habló con su habitual franqueza, es decir, a lo bestia, sin tacto:

   –   Mira Julián, esto no puede seguir así. Tenemos que buscarle una solución. Una cosa es estar todo el día dale que te pego, que lo puedo entender, y otra que seas un guarro redomado. O te aseas un poco o no hay tutía. Que una tiene su estomaguito.

   Aunque yo sabía en mi fuero interno que aquella situación celestial no podía durar, el cielo con todas sus estrellas y planetas se me vino a caer encima. 

   ¡Se jodió lo que se daba! 

   La solución, evidentemente, pasaba por que yo volviera a la ración carcelaria de pan y agua de antaño y tras la abundancia el paso a la miseria como que se lleva mal, muy mal ¡Pero que muy mal!

   Pero si quería ser sincero conmigo mismo debía reconocer que mi abnegada esposa tenía toda la razón. 

   En ese mismo momento hice examen de conciencia y juré que no lo volvería a hacer con los calcetines del día puestos y, si acaso, intentaría darme un agüita antes de pedirle cosas raras. Incluso con esta disposición yo intuía que eso no iba a solucionar el problema. Llamadme adivino, pero mi instinto de explorador Sioux así me lo hacía presentir.

   Virtudes habló y habló durante mucho tiempo, demasiado para mis precarias entendederas masculinas que suelen aturullarse cuando el tono del sonido de la voz femenina se extiende más allá de los de cinco minutos, y yo, más pendiente de lo que estaba a punto de perder que de la severa y más que justificada charla, apenas sí le presté atención. Mi querida esposa, entre otras muchas virtudes y haciendo honor a su nombre, tiene que es muy fina y las caza al vuelo y viendo que yo no le estaba haciendo ni puñetero caso calló un instante frunciendo el ceño imperceptiblemente. Yo no lo vi venir. Entonces, perdido totalmente el miedo hacia mi persona, decidió llamarme contundentemente la atención con un guantazo con toda la mano abierta que se me quedó marcada dedo por dedo en mi carrillo derecho. Mano de santo, oye. A partir del tortazo no perdí ripio del mensaje que sus palabras trataban de transmitirme.

   Efectivamente pude constatar que el mal ya estaba hecho, que habíamos llegado al punto de no retorno, que se me acabó la buena vida. Virtudes no estaba dispuesta a seguir tragando en todos los sentidos de la expresión, ¡Vamos! Que se plantaba aún a riesgo de que, corroborando sus más íntimos temores, las maldiciones del más allá cayeran sobre ella. Decidió afrontar ese reto.

   Había tomado la decisión unilateral de enfrentarse a aquel desconocido enemigo incorpóreo que, daba por hecho, se estaba cebando conmigo y por añadidura con ella y, por cojones, yo iba a tener que ayudarla.

   En un momento me había desvelado su plan.

   





MI PRIMO EDELMIRO

    

    

    

    

   Me habló entonces de mi primo Edelmiro y de su mujer, Paquita, con la que ella hacía muy buenas migas y me sugirió que quedáramos un día con ellos para que nos explicaran con pelos y señales cómo se habían librado del maleficio que tiempo atrás habían padecido en la persona de Edelmiro[6] para emularlos en la espera de conseguir el objetivo deseado, que no era otro que quitarnos la supuesta maldición de encima, burro del cual Virtudes no se bajaba. Aunque por mi parte no me hallaba yo convencido del todo en este particular. Simplemente lo había achacado a la mala suerte. Sin embargo no podía por menos que reconocer que para ser mala suerte aquello era demasiada mala suerte. 

   Accedí pues a sus requerimientos aunque si he de ser sincero, con la esperanza de no perder al menos algunas de las prebendas con las que había disfrutado en los últimos tiempos, más que porque estuviera convencido de que un ente mala gente se hubiera empecinado en amargarnos la vida. 

   Yo, aunque apreciaba en gordo a mi primo por ser uno de los pocos familiares directos que tenía y haber tenido una buena relación con él cuando ambos estábamos solteros ¡Qué buenos tiempos aquellos, rediós!, no acababa de ver viable aquella idea. Conocía muy bien su debilidad por la carne, la de hembra humana y no por ser precisamente un caníbal sino porque era un sátiro que disparaba a todo lo que se movía sobre todo si tenía unas buenas caderas y un par de turgentes y duras tetas. Edelmiro había sido siempre un gran depredador en asunto de mujeres, y ya en el pasado, bien casados ambos, había tenido que pararle los pies en más de una ocasión porque estos se le iban tras mi virtuosa Virtudes. Al fin y al cabo ningún lazo carnal o parentesco les unía y, mal está que yo lo diga, pero mi esposa estaba todavía de muy buen ver…y tocar. Y por lo que se ve Edelmiro pensaba exactamente lo mismo.

   Un escalofrío siniestro recorrió mi columna vertebral desde la nuca hasta la rabadilla.

   Quitando aquellos pequeños rocecillos la verdad es que en la juventud habíamos pasado muy buenos ratos ¡Pero que muy buenos! De su mano, pues era algo mayor que yo, aprendí a deleitarme con los placeres mundanos, mus, sexo y Mahou, que en ello siempre me dio sopas con ondas. Aunque para no faltar a la verdad la gran diferencia entre nuestras experiencias que me hacía a mí sentirme un tanto acomplejado por mi primo se basó más en la infancia que Edelmiro había llevado, criado entre quincalleros y su consecuente premura en madurar, que en la diferencia de edad conmigo, que tampoco era tan grande. Si tengo tiempo, algún día contaré algunas de las numerosísimas anécdotas que nos acontecieron, que hay casi para escribir un libro. Igual cualquier día me animo después de esta experiencia, porque la vida de mi primo Edelmiro da para eso… y mucho más.

   Pero por no dejar al lector con la miel en los labios le referiré una pequeña anécdota que me ocurrió siendo yo un adolescente a causa de la influencia que mi primo ejerció en mi vida. 

   Recuerdo lo obsesionado que me dejó cuando me contó cómo fue su primera experiencia sexual. ¡Pásmate! Según me comentó la primera vez ¡Lo hizo con una cabra! [7] (“La asurda e inqueible historia de Edelmiro Páez II: Er desenlace” http://www.bubok.es/libros/221997/La-asurda-e-inqueible-historia-de-Edelmiro-Paez-II-Er-desenlace  

   Aquella confesión de mi primo, que para mí era mi héroe y mi guía por lo precoz de su desarrollo me dejó muchos días sin dormir dándole vueltas a la cabeza constantemente. Me llegó a obsesionar hasta el punto de que durante uno de los muchos veranos que pasé en el pueblo con mis abuelos le eché el ojo a una burrilla pequeña que ellos tenían para llevar y traer los aperos a la pequeña finca que cultivaban a las afueras. Las tardes de canícula mezcladas con una alterada ensalada de feromonas en ebullición son una mezcla terriblemente explosiva en un adolescente como yo era en aquella época. 

   Aunque debo reconocer que mi experiencia no resultó tan placentera y satisfactoria como la que sobre mi primo Edelmiro relata en el mencionado libro su improvisado y malévolo biógrafo oficial, que Alá confunda.

   Una tarde soporífera de verano, mientras mi abuelo y la cuadrilla habían hecho un alto en las faenas del campo para comer y reposar con una ligera siesta bajo unas higueras, andaba yo merodeando un tanto aburrido a la orilla de un arroyuelo que por allí discurría intentando cazar alguna rana con mi tirachinas. 

   Entonces la vi, atada al pie del agua a la sombra de un nogal, absorta de cuanto le rodeaba. 

   Yo, que me sentía gonadalmente alterado con un bulle-bulle en mis entresijos que no podía con él y había ya degustado en bastantes ocasiones los placeres de la autosatisfactoria pajilla, obsesionado con pasar a mayores, recordé entonces la historia que en su día me había contado Edelmiro y, ni corto ni perezoso, allí mismo, me dispuse a emularle lo mejor que supe, dando un salto cualitativo en mi sexualidad. Al abrigo de miradas indiscretas me eché abajo los pantalones y me coloqué tras la burra dispuesto a saciar a costa del inocente animal mis descomunales apetitos sexuales. Aunque era bajita, todavía me quedaba un poquito alta para el propósito que me traía entre manos, o mejor dicho entre piernas. Por ello arrastré desde un campo cercano una alpaca de paja para poder subirme en ella y proceder con comodidad. La burra, que ya se había percatado de mi presencia con el trajín que me traía a sus espaldas se agitaba algo nerviosa. Pero yo ya no tenía ojos nada más que para… para…, bueno, espero que me entendáis. Sin más preámbulos ni preliminares a la primera oportunidad en que ella levantó el rabo para espantarse unas moscas me lancé a fondo contra aquella casta peluda. Mas apenas dado el primer empellón y mientras se me caía la baba por el lateral de la boca, la borrica, a lo que se ve, púdica y recatada como nunca después conocí a hembra alguna, se levantó sobre las patas delanteras y me arreó una coz en todos mis entresijos que aparte de aplacarme de golpe la hasta ese momento desatada líbido me mandó varios metros hacia atrás. 

   Grité de dolor y, de aquella guisa, con los pantalones bajados y los huevecillos amoratados e inflamándose por momentos me encontró mi abuelo y la gente de su cuadrilla, que habían acudido prestos al estruendo sin acertar a explicarse qué coño era lo que me había podido ocurrir para andar rodando por el suelo con el asunto al aire. 

   Por supuesto yo guardé respetuoso silencio al respecto pues recuperado el resuello sentía que me moría de la vergüenza. Aquel sucedido quedó en secreto en lo más íntimo de mí hasta hoy que he decidido abriros mi corazón. Cierto es que en mi semiinconsciencia, cuando andaba siendo atendido por los hombres de mi abuelo, vi acercárseme al tonto del pueblo susurrándome al oído algo que hasta mucho tiempo después no llegué a entender del todo:

   –   La oveja es mejor bicho. La oveja es mejor bicho ¡Dónde va a parar!

   Mientras, el resto de la cuadrilla asentía severamente.

   Pido disculpas por este inciso y continúo con mi historia.

   De modo que tomamos la decisión, Virtudes y yo, (más ella que yo porque en lo más profundo de mi corazón no acababa de fiarme de mi primo) de ponernos en contacto con ellos, cosa que cuando hicimos les alegró sobremanera y nos demostraron muy sinceramente invitándonos a pasar unos días en su compañía. 

   Animados por tan exitosa acogida decidimos ir a hacerles una visita al camping donde estaban pasando la temporada, pues se habían vuelto unos cebolletas [8] con la edad y aunque eran campistas antiguos y muy avezados ya no se movían con la intrepidez de antaño, cuando eran más jóvenes, ávidos de conocer mundo con una caravana a las espaldas. 

   Ni que decir tiene que la delegación de Mahou de la zona celebró aquel asentamiento campista por el incremento notable de sus ventas. De todos es conocida la afición de los campistas a beber cerveza [9] y mi primo era un portento en tales menesteres. Tal era Edelmiro.

   Y llegó el día de la partida. Aparentemente habíamos preparado aquel viaje con cuidadoso esmero, a conciencia. Como profanos del camping nos dejamos aconsejar por Paquita y Edelmiro en lo referente a la logística, utillaje campista y avituallamiento vario. Teníamos asegurado dónde dormir ya que sus hijos estaban junto a los nuestros de campamento en un albergue cercano al alcarreño pueblo de Trillo, tan bien descrito por Don Camilo José Cela en su “Viaje a la Alcarria” y quedaban unas camas libres en la flamante caravana que recientemente habían adquirido, lo último de lo último en comodidades y sibaritismo campista. 

   Sobre todo, Edelmiro hizo mucho hincapié en que no olvidáramos llevar Mahous. Como para una boda nos recomendó concretamente. Y así hicimos. En el maletero de nuestro coche pude acoplar unas cuantas decenas de botes de Mahou siguiendo las instrucciones de mi primo y para las ocasiones especiales, que seguro que habría de deparar la visita, un par de barriles de Franciskaner, que era la debilidad de Edelmiro.

   ¡Quién sabe! Quizás, con la perentoria excusa del más allá podríamos pasar unos días agradables junto a este querido matrimonio.

   Partimos muy de mañana hacia el camping donde se encontraban, cuyo nombre me abstendré de revelar con el ánimo de preservar la intimidad de Paquita y Edelmiro. Baste notar que era un pequeño camping de la provincia de Murcia, en la maravillosa Costa Cálida.

    ¿La razón de que Edelmiro y Paquita hubieran elegido aquel emplazamiento tan distante de su ciudad, Segovia? No era otra que mi primo, que se había hecho tristemente famoso como consecuencia de la publicación de dos libelos narrando sus aventuras y desventuras por esos campings de Dios[10], suponía que en aquel apartado rincón de España, probablemente podría pasar desapercibido y no hacer honor a tan mala fama como le precedía y perseguía donde quiera que se aposentara. A decir verdad mucha gente pasó buenos ratos mofándose injustamente de mi querido pariente.

   





EN LA CARRETERA

    

    

    

    

   Partimos muy de mañana y yo, poco previsor como siempre, había olvidado repostar el coche el día anterior, así que la primera parada hubo de efectuarse obligatoriamente en una gasolinera a la salida de nuestra ciudad donde habitualmente los camioneros paraban a descansar durante la noche de sus largos trayectos. Como era autoservicio, es decir, de las que te cobran por un trabajo que haces tú mismo, llené el depósito y entré en el establecimiento con la intención de abonar mi cuenta.

   El dependiente me resultaba familiar pero con el sueño que arrastraba a esas horas mi cabeza no me dio lo bastante como para reconocerle. 

   Me fastidió un poco la sonrisa burlona que esgrimía cada vez que me miraba, pero no tenía ganas de trifulca tan de mañana, así que decidí no hacerle el menor caso.

   De repente, sentí cómo una mano recia me atacaba por la retaguardia colándose entre mis piernas y agarrándome el paquete. Con la impresión y el susto marqué el pin de la tarjeta mal y se me atragantó el caramelo que tenía en la boca en aquel momento. Una voz varonil también muy familiar me susurró al oído:

   –   Hola guapetón ¿Vienes a por más, ma-cho-te?

   ¡Mierda! Cuando volví la cabeza reconocí a una camionera/camionero  que ya había conocido en otra ocasión, no sé si recordáis que algo conté al respecto. Era la terrible Dorothy, como hábilmente el lector habrá ya supuesto.

   Lo que tienen las gasolineras son unos escaparates amplios y muy luminosos para que pueda verse desde fuera todo lo que hay dentro. Y ¡Cómo no! Virtudes, que bastante aburrida estaba siguiendo en butaca de primera fila mi devenir dentro del establecimiento, se había fijado en lo que no tenía que fijarse para mi desgracia. Como un Miura la vi de reojo saliendo del coche y dirigiéndose hacia el interior del local dispuesta a poner orden dentro de aquel establecimiento maldito. Abrió la puerta de un empujón que en otras circunstancias me hubiera recordado a John Wayne buscando al malo en el saloon, y enfiló hacia donde nos encontrábamos la camionera, que por cierto no me había soltado de donde se había agarrado inicialmente, y yo. 

   Viendo que Virtudes se acercaba con intenciones asesinas, para disimular delante de mi querida esposa, lo primero que se me ocurrió fue decir:

   –   ¡Quita so puta! ¿Qué no ves que yo no busco compañía?

   Ahí tengo que reconocer que estuve fino. Aquellas palabras que habían llegado a oídos de mi Virtudes claras y fuertes en el momento preciso sirvieron para que ella canalizara ahora toda su ira contra la camionera en vez de repartir las hostias entre los dos como era su pretensión inicial. Dorothy no estaba preparada para semejante avalancha de tortazos, arañazos y empujones y sólo fue capaz de disimular musitando al tiempo que se escabullía de la contienda con su poderosa fuerza:

   –   ¡Uyyyy! Perdona maricón, -me dijo haciéndose cargo de inmediato de la situación y guiñándome cómplicemente un ojo pintado con una sombra verde esmeralda que me traía no malos recuerdos- es que te había confundido con otro.

   Empezábamos mal el viaje ¡Manda huevos! Yo y mi mala cabeza. De todas las gasolineras donde podía haber repostado tuve que elegir precisamente…aquella.

   Tras el incidente nos sentamos de nuevo en el coche con Virtudes algo más calmada aunque todavía resoplando por el inusitado despliegue de violencia mostrado. Yo decidí no hacer comentarios para que la cosa se fuera enfriando, pero por un breve momento me pareció ver un brillo de sospecha en su mirada. En cualquier caso si algo no le cuadraba en todo aquel asunto Virtudes se lo había guardado en su cajón especial de “ya te enterarás más tarde cuando me convenga”.

   Al maniobrar con el coche para salir de la gasolinera tuve que pasar al lado del camión de Dorothy cuya cabina estaba iluminada. Dentro se veía a esta retocándose los labios y atusándose un poco el pelo que Virtudes le había desordenado en su fiero ataque. Ambos, Virtudes y yo, no pudimos evitar dirigir nuestras miradas hacia aquel punto fatídico. Cuando la camionera/camionero se percató de este fugaz interés por ella se besó la palma de la mano y sopló en un claro gesto hacia donde nos encontrábamos. 

   Visto y no visto. Virtudes, vuelta a revolucionar, había abierto su puerta en marcha y tenía ya medio cuerpo fuera y si no es porque la sujeto del brazo con firmeza se hubiera tirado al asfalto para arrancarle los higadillos a aquella descarada.

   –   ¡Tía putaaaa! ¡So zorraaaaa! ¡Me cago en toda tu estirpe! -le gritó como una verdulera en un ataque de ira mientras veía cómo su deseo de venganza era frustrado por la fuerza bruta de mi brazo que impedía que la cosa pasara a mayores y sobre todo que se hiciera daño, porque en aquel estado mi mujer no conocía-

   Ciertamente, Virtudes se lo había tomado bastante mal. Menos mal que ni por asomo podía sospechar la verdad de lo que había ocurrido en aquel camión días atrás. Que digo yo que la cosa era así, quizás por mi deseo de que, al menos, así le pareciera a mi mujer. No quiero ni pensar qué me ocurriría si se enterara.

   Pisé el acelerador obligando a mi mujer a volver a cerrar la puerta y, haciendo ruedas, nos despedimos definitivamente de aquel lugar.

   Conecté la radio del coche intentando buscar algún programa donde pusieran algo de música que pudiera calmar a la fiera pero en vez de eso, lo que tienen los programas de madrugada, había un grupo de personas hablando de un tema bastante manido y totalmente inadecuado para mis propósitos:”La promiscuidad varonil”. Cambiando totalmente el tercio puse un CD del grupo Nuevo Mester de Juglaría, a ver si con las jotas conseguía distraer su atención y rebajaba su nivel de ira, cuya aguja se acercaba peligrosamente a la zona roja de calentamiento con riesgo de explosión.

   No sé si fue la música o que la intensidad de las emociones la habían dejado rendida, pero finalmente, sin pronunciar palabra, Virtudes reclinó su asiento hacia atrás y se quedó totalmente dormidita.

   Al menos haría un viaje tranquilo.

   Pero claro ¿Cómo iba a ser eso?

   A los cinco minutos de doblar el pico Virtudes comenzó a roncar. Al principio me hizo gracia y pensé:

   –   Pobrecilla. Debe ser por los momentos de excitación que acaba de pasar.

   Pero cuando ya llevaba una hora roncando como un Ñu en tiempo de celo mi concentración al volante se fue diluyendo a medida que un estado de alteración creciente se iba apoderando de mí. Los párpados se me abrían y cerraban solos en un tic nervioso incontrolable y tenía las uñas clavadas en las palmas de las manos por la fuerza con la que estaba agarrando el volante. Y lo que era más peligroso, había hundido el pie derecho en el pedal del acelerador sin darme cuenta y comenzábamos a ir a una velocidad un tanto peligrosa.

   No sé cuánto tiempo duró esta situación, pero sí sé en qué momento acabó de golpe. Todavía era de noche y al cruzar por debajo de un puente de la autovía me pareció ver una especie de reflejo sospechoso. Todos los sentidos me retornaron de repente, e instintivamente levanté el pie del acelerador.

   Pero ya era tarde.

   Unos cientos de metros más adelante vi en el arcén una luz azul y varios chalecos reflectantes que se movían con un polo luminoso haciéndome señas para que me detuviera donde ellos se encontraban.

   ¡Mierda puta! Me acababan de cazar.

   Cuando detuve mi vehículo en el arcén, tras el coche de la guardia civil, un agente se acercó indicándome por señas que bajara la ventanilla.

   –   Documentación, por favor. ¿Sabe usted a qué velocidad le ha fotografiado el radar un kilómetro más atrás?

   Virtudes había enganchado bien el sueño porque ni siquiera había hecho amago de despertarse y seguía roncando estruendosamente.

   Debo confesar que en ocasiones soy rápido de reflejos, así que, sin pensarlo dos veces, mi mente ideó un plan evasivo perfecto.

   –   Ya lo sé agente – le contesté en el tono más convincente que me fue posible que fue simulando una especie de ataque de nervios- Es que hemos salido de viaje mi mujer y yo, íbamos hablando normalmente y, de repente, se ha desmayado y a comenzado a respirar con dificultad. Entonces me he puesto nervioso y he pisado el acelerador para llegar lo antes posible al servicio médico de la primera población que me encontrara ¿La oye cómo respira?

   Virtudes, inconscientemente, estaba contribuyendo a hacer más creíble mi coartada. El agente se retiró a departir con uno de sus compañeros. Nuevamente en un corto lapso de tiempo sentí la mirada de la ley fijamente clavada sobre mi nuca. Al cabo de un par de minutos volvió a acercarse al coche con un papel en la mano.

   –   ¡Rápido! –me dijo al fin haciéndose cargo de lo urgente de la situación- No hay tiempo que perder, a veinte kilómetros tiene usted el hospital más cercano. Tenga esta recomendación para que atiendan a su mujer con la mayor rapidez posible. Mi hermano trabaja en la recepción de urgencias. Dígale usted que van de parte del cabo Tutecre y le atenderán bien.

   –   ¿Tutecre? Muchas gracias, cabo. Voy para allá ahora mismo.

   ¡Hostias! Sabía que era fino pero desconocía hasta que punto podía ser manipulador y maquiavélico. Con un orgulloso sentimiento de “soylarehostiaymeríodelquehagafalta” me metí la recomendación del cabo Tutecre en el bolsillo de la camisa sin entretenerme en leerla y aceleré para volver a la autovía. Efectivamente, transcurridos unos veinte kilómetros vi una señalización de un hospital y me desvié con la intención de seguir haciendo el paripé no fuera que la cagara después de tan genial interpretación. Me presentaría al hermano del cabo diciéndole que mi mujer se había recuperado, que muchas gracias y hasta luego. Iban a ser unos minutos nada más y mi ego me demandaba más interpretación.

   Detuve el coche en el parking cerca de las urgencias y me dirigí a la entrada. Allí pregunté por el doctor Tutecre.

   –   ¿Doctor Tutecre? – me contestó una somnolienta administrativo- En el hospital no hay ningún médico que se llame así.

   –   Por favor, mire bien- le dije un tanto escamado- me acaba de mandar para acá su hermano, que es guardia civil de tráfico.

   –   Señor, le repito que no existe ningún doctor con ese nombre en este hospital.

   Para demostrarle a la señorita que decía la verdad eché mano a la nota que me había dado el cabo Tutecre y allí en el mostrador se la desdoblé y enseñé con una sonrisa de satisfacción. La administrativa tomó la nota, la leyó y puso cara de circunstancias. 

   –   Ja,ja, reí para mis adentros. Verás cuando venga el doctor Tutecre y te emplume…

   La señorita hizo señas para que se acercaran los compañeros que estaban por allí, camilleros, conductores de ambulancia, enfermeras, médicos de guardia… en fin TODOS. Después no pudo contener la risa hasta que se cayó de la silla, e incluso en el suelo seguía partiéndose el culo como el resto de la ociosa plantilla de aquel hospital. Me devolvió la nota.

   Entonces todo el peso de la vergüenza cayó sobre mí con un golpe tan violento como humillante. En la “nota” había un encabezado que decía:

   “SANCIÓN ADMINISTRATIVA”

   Y más abajo:

   Cuatrocientos euros y cuatro puntos de carnet por exceso de velocidad e intento de estafa a un agente de la autoridad…

   Y para colmo del cachondeo la nota llevaba adherido un posit en el que se podía leer pulcramente escrito a mano:

   “Cabo ¿Pero TUTECREes que en la guardia civil nos chupamos el dedo?

   Definitivamente me jode que se rían de mí, pero si he de ser sincero debo reconocer que esta vez me lo había ganado a pulso, por gilipollas.

   Cabizbajo me dirigí lentamente hacia el lugar donde había dejado el coche ¡Y a Virtudes dormida como un lirón! ¡Joder! Con todo el ajetreo se me había olvidado mi mujer que no se había despertado en todo este tiempo.

   Volví a meter la puñetera “recomendación” en mi bolsillo resignado a pagar la cuantiosa multa y a la pérdida de puntos en mi hasta ahora intachable carnet de conducir.

   Pero otra sorpresa me aguardaba cuando llegué al coche:

   ¡Virtudes no estaba dentro!

   Con el corazón encogido en un puño miré alrededor buscándola, pero no conseguí divisarla.

   –   Esta se ha despertado, se ha asustado al verse sola en un lugar desconocido y vete tú a saber dónde se ha metido- deduje con cierta desesperación-

   Como un loco comencé a deambular por aquel parking en busca de mi media naranja, busqué entre las filas de coches que a esas horas no eran muchos, busqué tras los setos por si se había despertado con ganas de mear, busqué, busqué y busqué…

   ¡Nada! Y a medida que transcurría el tiempo y no conseguía encontrarla mi congoja iba en aumento.

   –   ¿A que me la ha secuestrado una banda de traficantes de órganos? –Pensé cada vez más nervioso- ¡Pobrecica mía! El miedo que tiene que estar pasando.

   Descarté por razones obvias el ir a pedir ayuda a la recepción del hospital. Aquella odiosa plantilla se iba a reír otra vez de su señora madre.[11]

   Desesperado volví a mirar alrededor. Cuando ya no se me ocurría dónde más buscar, de repente mi mirada se detuvo al contemplar un camión que me resultaba familiar aparcado en una amplia avenida que discurría justo al otro lado de la valla del hospital. ¡No podía ser!

   ¡Era el camión de Dorothy! la camionera/camionero, bien conocida/conocido por mí.

   ¿Pero qué narices pintaba aquel camión allí? Era completamente absurdo. Una sospecha terrible turbó entonces mis pensamientos. ¿No sería aquella conductora/conductor una especie de psicópata? ¿No le habría sentado mal la escenita de la gasolinera? ¿No nos habría seguido con ánimo de venganza? ¿Tendría algo que ver aquella presencia con la desaparición de mi Virtudes?

   Demasiadas preguntas y ni una sola respuesta medianamente coherente que echarme a la boca.

   Sólo había una forma de confirmar mis sospechas.

   Volví al coche y cogí un bate de béisbol que mi hijo el pequeño siempre se deja allí por si tenemos ocasión de echar un partidillo cuando vamos al campo de excursión y me encaminé corriendo presa del pánico hacia el camión.

   Cuando estuve lo suficientemente cerca pude percibir cómo una rendija de luz se escapaba entre las tupidas cortinas de la parte trasera de la cabina y que yo bien sabía que era un dormitorio muy cómodo. 

   Expulsé aquellos agradables recuerdos de mi mente. Ni era el lugar, ni mucho menos el momento con Virtudes en paradero desconocido.

   Ahora se trataba de un tema serio, se trataba de mi esposa. Debía irrumpir en aquel camión y salir de dudas.

   La pobre debía estar aterrorizada, si es que estaba allí, pero ¿Qué otra cosa podía ser? ¿No era demasiada casualidad?

   Me encontraba ya al otro lado de la valla del hospital a unos diez metros de la cabina del camión cuando escuché un alarido que me heló la sangre. Juraría que aquella voz era la de Virtudes, pero sonaba tan… rara... 

   Porque la situación no se prestaba a ello pero aquel gritó se me asemejó a otros que suele dar ella en otras circunstancias, cuando hacemos uso del matrimonio, concretamente. Aunque nunca los dio tan intensos, la verdad sea dicha.

   ¡Dios! Chorreando adrenalina por todos los poros de mi piel empuñé el bate y me acerqué más a la cabina de aquel fatídico camión. 

   Esperé. 

   Incluso había dejado de respirar para poder escuchar algún ruido que confirmara mis sospechas. Ahora no se escuchaba nada. El silencio más absoluto. Durante cinco minutos permanecí en aquella posición con el bate en alto dispuesto a lanzar un feroz ataque contra quien quisiera que hubiera hecho daño a mi querida Virtudes. 

   Nada.

   Entonces la puerta de la cabina se abrió lentamente dejando escapar la tenue luz que emitía la lámpara del techo de la misma.

   Tensé mis músculos. Estaba dispuesto a…  matar si era preciso.

   Lo que vi me dejó patidifuso aunque reconozco que consiguió aliviarme.

   ¡Virtudes estaba saliendo de aquella cabina tan pancha!

   ¡Menos mal! Al menos parecía encontrarse bien.

   Para ser sinceros no solo parecía estar bien. Tenía un brillo especial en la cara. Transmitía una sensación de paz que me resultaba familiar…

   Bajaba como si fuera flotando.

   En la frente noté cómo dos protuberancias comenzaban a crecerme. Figuradas, sí, pero yo las sentía como si fueran reales.

   –   Hola cari – me saludó extrañamente cantarina y sin inmutarse un ápice al darse cuenta de que yo estaba allí con el gesto tenso-

   Tras ella vi asomar la cabeza y medio cuerpo desnudo de Dorothy la camionera, aunque en este caso, sospechaba que había actuado como camionero.

   Virtudes me besó despistada. ¡Por fin la había encontrado! Pero sólo a su cuerpo, porque su mente parecía estar lejos de allí ¡Muy lejos!

   Cuando le pedí explicaciones por su ausencia me contó que, casualmente, Dorothy tenía que transportar una carga por la misma carretera que habíamos tomado nosotros, que nos vio parados en un control de la guardia civil, y que se había decidido a seguirnos hasta el hospital por si era necesario que nos echara una mano. ¡Qué generosa después de cómo la habíamos tratado! 

   La historia era, cuanto menos, difícil de creer.

   Virtudes, continuó explicándome mi mujer, había despertado algo asustada en aquel oscuro parking sin saber muy bien qué era lo que estaba ocurriendo cuando alguien golpeó con los nudillos la ventanilla pensando que se había indispuesto o algo parecido. Era Dorothy. Virtudes, al ver a alguien relativamente familiar, porque inicialmente no la había reconocido, se tranquilizó, y más cuando la camionera/camionero le ofreció hacerle una tila en la cabina de su camión.

   Definitivamente, mi mujer me estaba contando una bola que no se la tragaba ni el más bobalicón de los maridos por mucha buena fe que uno pusiera en ello. 

   Habían hablado, ya que el destino les había dado una oportunidad, y habían quedado como amigas ¡Muy buenas amigas! ¡Demasiado buenas amigas!

   ¿Amigas mi mujer y Doroty?

   ¡Venga ya!

   Esto fue lo que me contó Virtudes, pero no sé por qué, la historia no me resultó para nada virtuosa.

   Virtudes suspiró profundamente, volvió la cabeza hacia Dorothy y se despidió de ella mientras le brillaban los ojos y su cuerpo sufría un ligero estremecimiento.

   Ella no me quiso contar nada más y yo decidí que no quería saber nada más. Mejor sería dejar las cosas como estaban y no hurgar más en la herida. 

   Ni le convenía a ella, ni me convenía a mí.

   Aunque, pensándolo bien…quizás hubiéramos descubierto un revulsivo en nuestra relación.

   Sonreí relamiéndome, sólo de imaginarlo.

   Dorothy me guiñó uno de esos ojos verdes tan devastadores. 

   La camionera se encasquetó una gorra grasienta de Ferrari, arrancó su camión que rugió con mucha potencia (Todo en aquel camión destilaba potencia) y antes de partir, miró a Virtudes y se colocó el dedo pulgar en la oreja y el meñique en la boca en un acto inequívoco de que aquello no había terminado allí y que yo me esforcé en ignorar. Mi mujer bajó la vista un tanto cohibida y allí, en la acera la vimos alejarse. Ambos suspiramos a la vez, nos miramos y…sonreímos. Todavía no sé muy bien por qué.

   Por mi parte puse a mi mujer al día de lo que me había acontecido y del por qué de la parada en aquel hospital.

   Página pasada, de momento.

   Nos encaminamos hacia donde habíamos aparcado el coche con la intención de proseguir la ruta pues era bastante lo que aún nos quedaba hasta llegar al recóndito camping de Murcia que era nuestro destino y donde teníamos que encontrarnos con Edelmiro y Paquita y habíamos perdido ya demasiado tiempo entre unas cosas y otras.

   Tomamos la autovía de nuevo y Virtudes se volvió a quedar dormida enseguida. Estaba cansada, supuse.

   En cualquier momento yo esperaba que se lanzara a roncar de nuevo como una bestia, pero transcurrieron diez minutos y no se oía ni una mosca salvo el motor de nuestro coche. No me lo podía creer. Mi espíritu se fue sosegando a medida que el tiempo iba transcurriendo y nada lo alteraba.

   De esta guisa conduje y conduje experimentando ese placer que sólo se encuentra al volante durante la madrugada, cuando apenas hay tráfico y la atención no se desvía de la pequeña zona que los faros van iluminando por delante, mientras la mente se dedica a divagar sin ataduras.

   Llevaba ya tres horas seguidas conduciendo y el día empezaba a despuntar. La claridad inundaba sutilmente los campos a ambos lados de la carretera. Comenzaba a sentir un poco de fatiga y el deseo de hacer una pequeña parada para descansar. En ese momento, como si Virtudes me hubiera leído el pensamiento se desperezó en su asiento abriendo sus ojillos adormilados que tenían un brillo especial. La miré fugazmente. Estaba guapa la jodía. Siempre se le quedaba una cara relajada y muy agradable cuando disfrutaba con el sexo…

   Como la aguja de un tocadiscos cuando cruza de un lado a otro un disco de vinilo, así sonó en mis pensamientos aquella última reflexión.

   ¡Su puta madre y… su puta ella! ¡Qué rabia me entró de repente al acordarme del asunto.

   Pero no. Me había hecho el propósito de no encabronarme con el tema. Además, para ser sinceros, yo también había pecado. Estábamos empatados en infidelidades, al menos con la misma camionera/camionero.

   Algún día hablaríamos de ello. Pero no era aquel el momento.

   –   ¿Te apetece desayunar? –le dije dulcemente en un intento de disimular mis oscuros pensamientos-

   –   ¡Ay sí, cari! No sé por qué pero necesito tomarme un bollo con mucho azúcar. Me lo está pidiendo a gritos el cuerpo.

   Y tanto que le pedía el cuerpo azúcar ¡La muy zorra…! 

   Otra vez estaba dejándome dominar por los pensamientos negativos. Me rehice sacudiendo la cabeza en un intento de espantar los malos espíritus que empezaban a apoderarse de mí.              

   –   En la siguiente salida me desvío y nos tomamos un café.

   





   





BURGOS

    

    

    

    

   Entonces me concentré en los carteles de la autovía, que ahora se veían bastante mejor que de noche cerrada, para encontrar una vía de servicio donde hubiera una cafetería y hacer el descanso que necesitábamos.

   No habíamos recorrido ni cinco kilómetros cuando un cartel azul de señalización de la carretera me hizo frotarme los ojos y gritar por la sorpresa:

    

                    “BURGOS 10 Kms

                      Bu30. 

                      A62 Valladolid

                      A231  León”

   –   ¿Cómooooo?

   Virtudes se sobresaltó con mi grito.

   –   ¿Qué pasa Julián?

   No sabía cómo explicárselo. De hecho no sabía cómo explicármelo a mí mismo. Nos dirigíamos a Murcia; por el tiempo transcurrido debíamos estar ya llegando a la ciudad y, sin embargo ¡Nos encontrábamos a diez kilómetros de Burgos!

   Pero ¿Cómo podía ser?

   Un segundo cartel de confirmación corroboró mis malos presagios para nuestra desesperación. 

   Mira tú por dónde ese día íbamos a desayunar en Burgos.

   No tenía ni idea de lo que había ocurrido. Por un momento se me pasó por la cabeza la imagen de pequeños seres extraterrestres que me manoseaban. Había leído en alguna ocasión que estas cosas pasaban pero… a la misma persona…dos veces en tan poco tiempo…

   ¡No podía ser!

    ¡No! Algo tenía yo que haber hecho mal. Mentalmente repasé las últimas horas. Estábamos en la carretera de Valencia, en dirección a Murcia, y aquella parada en el hospital… ¡No podía creerlo! No sólo habíamos vuelto sobre nuestros pasos en dirección a Madrid sino que había tomado otra ruta justo en sentido contrario 

   ¡Y no me había dado cuenta de nada! ¡Esto era de locos!

   Virtudes no hizo más que ratificarse en lo que venía temiendo desde hacía algún tiempo: Una mano negra guiaba nuestros pasos. Pero como mujer práctica que era, de las no se suelen parar a divagar con gilipolleces, en seguida asumió la realidad. 

   En poco más de veinte minutos estábamos tomando un café justo en frente de la catedral y estábamos esperando que la abrieran al público para disfrutar de una de las mejores muestras del arte gótico en España.

   Ya que habíamos perdido un día de vacaciones en circunstancias inexplicables, intentaríamos al menos no desaprovecharlo. Mentalidad positiva ante todo.

   Después de todo no fue una mañana echada a perder. Ya que estábamos en Burgos (sin poder explicarnos aún las razones) decidimos, como ya dije anteriormente,  hacer un poco de turismo, que es mucho y bueno lo que hay que ver en esta maravillosa ciudad. A primera hora admiramos la catedral y después pudimos dar un agradable paseo por el centro. 

   Habíamos decidido pernoctar allí y bien temprano de nuevo partir hacia el camping en Murcia donde mi primo Edelmiro y su mujer Paquita ya nos esperaban con impaciencia. Les habíamos avisado de que nos íbamos a retrasar un día, cosa que les entristeció sobremanera pues nos habían preparado un buen recibimiento en forma de comida, hábito típico entre la gente del camping, aunque esto asombre a más de un profano en la materia que pueda pensarse que el asunto del yantar en los campings es cosa precaria. [12]

   Ensimismados con la ciudad se nos echó encima la hora de comer. Todavía teníamos que buscar dónde dormir, pero decidimos dejarlo para después de la comida, que ya nos iba apeteciendo. 

   Entramos en un bar algo alejado del centro, pues ya se sabe que en las zonas turísticas, se corre un riesgo importante de que le claven a uno. Cuanto más en el centro más grave y sangrante la clavada. Caminando llegamos a un barrio de la periferia donde encontramos un discreto restaurante y nos pareció bien el sitio, lleno de trabajadores ataviados con sus monos de faena, que abarrotaban las mesas en pos del menú del día. Era una buena señal ver tanta clientela y, aunque nos tocó esperar nuestra buena media hora para conseguir mesa, al fin, a eso de las dos y media pudimos sentarnos. Me costó dirigir varias miradas asesinas a algunos parroquianos que habían interrumpido su almuerzo para dedicarse a no perder ripio al escote de mi Virtudes, aunque he de reconocer que es una balconada digna de admiración. La cosa se calmó en ese instante.

    Estábamos en Burgos, así que ¿qué mejor cosa que hacer honor a su reputada gastronomía aunque el local no tuviera el glamour de los restaurantes céntricos? De primero ambos pedimos una consistente sopa castellana con su huevo deshilachado e inundada de rodajas de morcilla del lugar, tan exquisita, y de segundo yo decidí continuar con la estrella de la gastronomía burgalesa y pedí un pastel de morcilla. Virtudes se decantó por un bacalao sabrosísimo a decir de ella. Todo lo acompañamos con una generosa cantidad del vino de la casa que según nos dijo el dueño, que fue quien tan amablemente nos había atendido, le traían de la zona de Aranda[13].

   ¡Nos quedamos como dos capitanes generales! Tan saciados acabamos que no fuimos capaces ni de tomar postre. Unos cafés y andando. Preguntamos al dueño, con el que habíamos hecho buenas migas, por algún sitio económico donde poder pernoctar y nos recomendó una pensión cercana que regentaba una familiar suya, prima, sobrina o algo así me pareció entender, ya que la mayoría de los hoteles y hostales de la ciudad estaban llenos por causa de no sé qué congreso de enfermedades venéreas que se había organizado y que había atraído a multitud de médicos e interesados o afectados por el tema.[14]

   Entre unas cosas y otras nos habían dado las cinco de la tarde en el bar.

   Nos despedimos amigablemente de aquel buen hombre y nos encaminamos a la dirección que nos había indicado con el fin de alquilar una habitación e irnos a la cama cuanto antes porque habíamos quedado en salir a las tres y media de la mañana dado el largo camino que teníamos por delante al día siguiente. Habíamos dejado el coche en un aparcamiento vigilado por aquello de la seguridad, ya que lo llevábamos cargado con los aperos del viaje y decidimos mantenerlo allí hasta nuestra partida. Únicamente volvimos al parking a coger lo imprescindible para pasar la noche, los enseres de aseo y unas mudas limpias. Después nos encaminamos hacia donde habíamos decidido pernoctar.

   A Virtudes se le habían pintado dos chapetas coloradas en los mofletes, digo yo que como consecuencia de la copiosa comida y sobre todo de la ingesta masiva de vino de Aranda, y andaba bastante graciosilla y algo pegajosa. En realidad más bien caliente ¡Cachondona, vamos! para que nos entendamos. A cada dos pasos se me paraba en frente y me morreaba de una manera que incluso me estaba empezando a avergonzar en medio de la calle.

   Bueeeno. La cosa no pintaba mal y lo mismo acabábamos el día con premio, pero antes de irnos hacia la pensión le pedí que diéramos un paseo para rebajar la pesadez de tanta morcilla, que ya había sobrepasado el estómago y comenzaba a sentir, pinchante y algo molesta en mis tripas.

   Accedió pero sólo si yo consentía en besarla con un beso apasionado. Se me volvió a lanzar y yo me vi atrapado, y no era porque no me gustara besar a mi mujer, sino porque la morcilla me empezaba a atacar no sólo por la zona baja de mi organismo sino también por la parte alta, pues me estaba repitiendo. De hecho, acababa de tener un reflujo que me había llegado hasta la boca dejándome un regustillo cuanto menos extraño, si no desagradable. Se ve que aquel sabor acidillo de mi boca calmó un tanto la fogosidad de mi mujer que no volvió a besarme hasta que llegamos a la pensión, y fue en la frente. 

   De camino compré bicarbonato en un Mercadona porque comenzaba a sentirme realmente mal. A cada paso que daba ahora sentía unos agudos pinchazos que no eran más que el preludio de lo que viene siendo la conclusión de una abundante comida. 

   El problema era que nos habíamos desorientado con el plano que nos había hecho el dueño del bar a mano alzada y las vueltas que estábamos dando me iban resultando ya harto dolorosas. 

   ¡Me estaba cagando vivo!

   Ya no podía más. Las morcillas de la tierra pugnaban por huir de mí con dolores de parto múltiple. Virtudes había recuperado la sobriedad viéndome en la precaria situación en que me encontraba y oteaba por todos los lados en busca de la puñetera pensión, nuestro destino aquella tarde. 

   Por fin, tras mucho caminar y yo sufrir al mismo tiempo, vio a lo lejos, al final de una calle angosta y maloliente un cartel pobremente iluminado que rezaba: Pensión El Cid. 

   Demasiado épico nombre en mi opinión para tan cutre lugar de pernocta, pero poco me importaba porque el primer aposento que yo iba a conocer era sin duda el retrete. Para más inri, aquel local estaba prácticamente a cien metros del bar donde habíamos comido. Habíamos pasado más de una hora dando vueltas a su alrededor y lo teníamos al lado.

   El día, que comenzó torcido y se enderezó algo a la mitad, estaba ahora volviendo a torcerse. La mano negra me acarició fugazmente el lomo erizándolo desagradablemente.

   Por fin llegamos a aquel antro, que no era otra cosa. En la puerta había un pequeño rótulo que decía “Habitaciones por horas”.

   ¿Pero dónde nos había mandado el hombre este?

   En cualquier caso, en aquel preciso instante, a mí sólo me interesaba una cosa de la pensión: Que tuviera baño. Mientras Virtudes explicaba a la que hacía las veces de recepcionista de parte de quién veníamos y pedía una habitación yo le preguntaba ya con los ojos en blanco.

   –   Por favor ¿el baño?

   –   Está en la planta primera, es un baño común para varias habitaciones…

   No la dejé ni acabar la explicación. No podía. Subía los peldaños de la desvencijada escalera de dos en dos con una mano ya apretándome por detrás para que no se me escapara nada. La escalera acababa en un pasillo oscuro al fondo del cual me pareció ver la porcelana de parte de unos sanitarios. 

   Abrí como un Miura la primera puerta, la que daba acceso al lavabo, y para mi desesperación comprobé que la puerta interior, la que me interesaba realmente, se encontraba cerrada. Llamé con inusitada energía.

   –   Un momento, que ya salgo ¡Joder, ni mear le dejan a uno! – gritó una voz pastosa de borracho desde dentro-

   Efectivamente, al cabo de medio minuto más o menos salió alguien, bastante perjudicado, trastabillándose y golpeándose contra las paredes ¡Vaya tajada llevaba el mozo!

   Le aparté con la fuerza que la necesidad me imprimía y vi cómo se daba un golpe contra el secador de manos. ¡Tres cojones me importaba la educación en ese momento!

   Cuando al fin pude entrar me di cuenta de que aquel hombre no coordinaba ni con los andares ni con lo demás porque la taza estaba completamente salpicada de un líquido amarillo anaranjado que me hizo dar una arcada. Pero se trataba de una emergencia, así que no me paré en remilgos. Superado el asco inicial me bajé los pantalones e, intentando no tocar la taza con el culo, me explayé larga y licuadamente. La dolorosa presión cedió en mis intestinos y el alivio fue inmediato. 

   Satisfecha la primaria necesidad fui a coger papel con el que limpiarme, pero otra desagradable sorpresa me aguardaba: ¡No había! 

   ¡La madre que me parió! Qué situación verdaderamente comprometida.

   Pero fueron sólo unos minutos de zozobra porque mi eficiente Virtudes, que estaba al quite, subía con un rollo que le había dado la recepcionista, que le había explicado que no colocaban papel en los baños porque la gente se lo llevaba. 

   Cuando miré hacia atrás y vi el estado deplorable en el que había quedado la taza me compadecí sinceramente de la persona que tuviera que limpiar aquello. Y sabe Dios que no es algo que hubiera hecho con mala leche como hay algunos que suelen actuar en la intimidad de un retrete, pero cuando las cosas vienen retorcidas, vienen retorcidas, y como he contado yo traía un retorcimiento de intestinos que no me dejó otra opción. Si la señora de la limpieza de la pensión el Cid de Burgos llegara en alguna ocasión a leer estas líneas, cosa harto improbable, desde aquí le ofrezco mis más sinceras disculpas. De verdad que no me quedó otra opción.

   Al fin pude adecentarme y salí al pasillo, donde me esperaba Virtudes. Gruesos goterones de sudor surcaban mi rostro a causa del esfuerzo realizado.

   –   ¿Quieres una manzanilla que te asiente el estómago, cari?

   ¡Qué mujer, mi Virtudes! Siempre un par de pasos por delante de mí, solícita y amable (aunque no siempre, la verdad sea dicha)…

   –   ¡Uy!, sí. Tengo las tripas del revés y me vendría estupendamente tomarme una tisanita caliente.

   Bajó las escaleras y a los diez minutos volvía con una humeante y confortadora infusión en la mano. 

   Entramos a la habitación que, para mi sorpresa y en contra de lo que había supuesto, estaba bastante limpia, y sentado en la cama di cuenta de la reconfortante bebida, que a medida que iba cayendo a mi estómago iba calmando mis últimos desasosiegos digestivos.

   A lo tonto nos habían dado ya las ocho y media de la tarde entre unas cosas y otras. Virtudes me preguntó si tenía el cuerpo para cenar alguna cosa, pero con el alivio que sentía tras haberme tomado aquella benefactora manzanilla decidí no tentar a la suerte y no ingerir alimento sólido alguno hasta que no hubiera pasado un tiempo prudencial. Ella, a la que no había sentado para nada mal la comida de la que ya hacía unas cuantas horas, sí tenía hambre y quería picar algo, así que se bajó a un pequeño bar que se encontraba puerta con puerta con aquella pensión. No quería alejarse demasiado de mí por si las moscas.

   Cuando me quedé a solas, me tumbé en la cama a intentar relajarme y disfrutar del silencio, pero ya a aquellas horas el tránsito de personas por los pasillos del establecimiento se había vuelto un tanto molesto[15]. Por no hablar de los suspiros, gemidos y gritos que se dejaban escuchar a través de los delgados tabiques que separaban  las habitaciones. Pero ¿Qué quería? Estábamos donde estábamos así que a aguantarse tocaba.

   No obstante, cansado como me encontraba por el gran madrugón y a causa del esfuerzo extra que me habían supuesto los retortijones intestinales pronto entré en un estado de semiinconsciencia preludio de un sueño profundo y reparador. Antes de quedarme totalmente dormido llegué a escuchar cómo se abría la puerta de nuestra habitación y entraba Virtudes echando dioses por la boca. Pero yo ya estaba que no estaba y ni hice intención de preguntarle qué le había ocurrido.

   –   ¿Treinta euros? ¿bajarme al pilón? ¡Me cago en la madre que los parió! –Recuerdo que escuché en la lejanía, desde mi modorra.

   Se metió en la cama a mi lado y nos debimos quedar dormidos hasta que la alarma del móvil me sacó de aquella especie de coma en que había entrado.

   Me levanté como nuevo, descansado y dispuesto a hacer los kilómetros que fueran necesarios. Nada como un buen sueño y una purga aunque fuera a la fuerza para sentirse renovado.

   Virtudes se despertó todavía refunfuñando y fue entonces cuando me explicó que, estando comiéndose un bocadillo en el bar, se le acercaron un par de maromos y le hicieron proposiciones deshonestas que obvió concretarme para que yo no me encendiera. También me refirió cómo salieron del bar insultándola después de que ella, en un movimiento rápido de experimentada karateca hubiera abofeteado a los dos varias veces y propinado a cada uno su correspondiente patada en los cataplines. Estaba claro que aquel bar era un lugar de citas que acababan culminando en la pensión El Cid. Bueno, sea lo que fuere a nosotros nos había servido para nuestro propósito, que era pasar la noche y descansar un poco para el día siguiente.

   La cosa no pasó a mayores así que nos acicalamos un poco en el baño de la segunda planta, pues el primero permanecía inservible hasta que no pasara por allí la señora de la limpieza y yo no tenía la menor intención de volver a la escena del crimen, no fuera que al final se me acusara de asesinato o algo parecido.

   A las cuatro menos veinte estábamos en la recepción abonando la cuenta a un adormilado señor que nos dijo maquinalmente:

   –   ¿Ha sido todo de su agrado? Vuelvan cuando quieran – mientras nos guiñaba un ojo y nos daba una tarjeta de puntos. Por cada cuatro pernoctaciones en la pensión el Cid, la quinta iba por cuenta de la casa-

   Virtudes y yo nos miramos, pero como no nos apetecía dar explicaciones, ni además merecía la pena y estábamos deseando emprender viaje, dejamos estar las cosas y salimos rumbo al parking. Decidimos desayunar durante el camino ya que a aquellas horas tan intempestivas no había nada abierto. 

   Llegamos al aparcamiento y despertamos al malhumorado vigilante nocturno, que no se esperaba clientes tan temprano y se encontraba plácidamente dormido en el quinto sueño. Pagamos y nos largamos con viento fresco de Burgos, de la que en el futuro no guardaríamos grato recuerdo y no por la ciudad en sí, que no tenía culpa alguna, sino por las circunstancias que de un tiempo a esta parte nos habían rodeado en aquella hermosa población castellana. Que esto quede claro.

   Setecientos veinticinco kilómetros nos separaban de nuestro destino y queríamos hacerlos cuanto antes. Para la hora de comer, seguramente más pronto, deberíamos estar en el camping junto a Edelmiro y Paquita. 

   Claro, eso si el destino no nos deparaba alguna que otra jugarreta [16] más.

   En Aranda de Duero decidimos detenernos en un área de servicio para tomar el merecido desayuno. Ambos, con el estómago vacío ya íbamos necesitando echar algo caliente al cuerpo.

   En la barra de la cafetería había unas cuantas personas, camioneros con seguridad, a los que la hora del desayuno les había pillado en aquel punto de su ruta. Ambos, Virtudes y yo, echamos un rápido y disimulado vistazo a aquellos profesionales, quizás con la secreta esperanza de encontrar por allí a cierta camionera/camionero lujuriosa. Pero no estaba allí. También iba a ser mucha casualidad. Dejamos escapar un leve suspiro de decepción los dos a la vez y nos miramos. En el fondo creo que los dos sabíamos que teníamos una conversación pendiente. Pero aquel no era el momento oportuno. Ya habría tiempo más adelante.

   Mientras el camarero pasaba la bayeta al lugar de la barra donde nos habíamos sentado no pude evitar echar un vistazo a los aperitivos que se exponían tras una pequeña vitrina de cristal sobre la misma. Una arcada violenta me sobrevino cuando vi, negras como la pena negra, unas morcillas de Burgos prestas a ser engullidas en cualquier momento por algún camionero hambriento.

   –   ¿Qué va a ser? – nos preguntó sin dejar de mirar el escote de Virtudes.

   –   Dos cafés con leche y un par de tetas – dije mosqueado lanzando la indirecta- digo, y un par de bollos.

   El mensaje llegó claro al barman que desde ese momento procuró no asomarse donde no era invitado. Sin llegar a conseguirlo, que todo hay que decirlo.

   En un santiamén dimos cuenta del desayuno que pronto nos entonó los cuerpos elevándonos un poco el ánimo que teníamos un tanto apagado. 

   Con esta nueva disposición reemprendimos camino.

   Virtudes, se moría de ganas de echarse un sueñecito, pero le podía más el miedo a que nos volviera a ocurrir lo del día anterior, así que aguantó despierta hasta que volvimos a pasar, ya en la autovía de Valencia, a la altura del hospital donde habíamos estado parados la madrugada anterior. Fue traspasar aquel punto fatídico y de alguna manera nos relajamos imaginando que ya nada malo nos podía suceder. Entonces se le cerraron los ojillos sin poder evitarlo.

   





   





EN RUTA HACIA MURCIA

    

    

    

    

   La historia se repetía. De nuevo yo conduciendo y Virtudes lanzándose a roncar cual búfalo de la pradera. Pero esta vez me pilló preparado. Antes de empezar a perder los nervios con el insistente soniquete que mi mujer me ofrecía en su inconsciencia yo ya me había puesto unos tapones[17] en los oídos y apenas llegaba hasta ellos un lejano rumor de aserradero. No había problema, ahora conduciría relajadamente evitando el riesgo que había corrido la madrugada anterior con final en multa dolorosa y posterior escarnio público. 

   Por esa misma razón, cuando la rueda delantera derecha de nuestro coche pinchó tras habérsele clavado un tornillo que había en la carretera y que debió haber estado sonando durante unos kilómetros, yo no me percaté de nada hasta que no noté cómo perdía el control del vehículo y este se me iba peligrosamente al arcén tras el que había un gran terraplén que acababa en un pequeño arroyo.

   Virtudes se despertó sobresaltada con mis gritos que acompañaban a los bandazos que iba dando el coche, sin saber exactamente qué era lo que estaba ocurriendo pero chillando completamente histérica. Nos salimos de la carretera y bajamos deslizándonos por el gran talud, aunque milagrosamente el coche no volcó sino que resbaló por la pendiente perdiendo velocidad y aterrizando suavemente en el lecho del arroyuelo que corría abajo del todo.

   ¡Esta vez nos había ido por un pelo!

   Cuando nuestro vehículo se detuvo finalmente y pudimos salir de él, a pesar del susto que nos habíamos llevado, no pudimos por menos que dar gracias a la providencia porque ni nosotros, ni el coche habíamos sufrido daño alguno a excepción de unos pequeños arañazos en uno de los laterales del vehículo y un susto monumental en nuestros cuerpos. 

   La única pega era quizás, que el cantarín arroyuelo en el que teníamos metidos las piernas hasta las rodillas no era tal sino el desagüe de una granja de cerdos cercana que, desconozco las justificaciones urbanísticas, iba a parar justo allí. Además del hedor que aquel agua desprendía me di cuenta del detalle porque no cesaban de chocar contra mis tobillos pedazos deshilachados de cacas de gorrino tamaño XXL.

   Por un momento nos venció el asco, pero rápidamente fuimos conscientes de lo que nos había ocurrido y de que ese era un mal menor en comparación con lo que nos podía haber pasado. Unos metros más adelante y habríamos caído en el canal del trasvase Tajo-Segura con consecuencias mucho más dramáticas.

   ¡No, si encima había que estar agradecido!

   Dándole la mano a Virtudes pudimos subir hasta la carretera a pesar de los numerosísimos resbalones y traspiés que dimos intentando escalar el empinado terraplén. 

   No había parado ningún otro vehículo, pero no era de extrañar, pues todo había ocurrido con una extraordinaria rapidez y no había habido ningún testigo del accidente.

   Tras cerciorarme en un poste cercano del punto kilométrico en que nos encontrábamos hice la preceptiva llamada a nuestra compañía de seguros, con la esperanza de que con una pequeña grúa nos pudieran alzar el coche de nuevo hasta el asfalto y poder continuar la ruta, pues, como digo, no parecía tener daños serios.

   Mientras venía la ayuda en forma de grúa, Virtudes,  que había permanecido sorprendentemente tranquila hasta el momento, se vino abajo sufriendo un ataque de histeria mientras me hablaba:

   –   ¿Lo ves, Julián? ¿Lo ves? ¿Qué narices nos está ocurriendo para que no dejemos de sufrir una desgracia tras otra? ¿A quién hemos molestado en el más allá para que se vengue de esta manera tan cruel? ¿Es que has hecho algo que yo deba saber?

   –   Tranquilízate, Virtudes. Sólo son un cúmulo de casualidades que seguro que no tienen nada que ver con lo que tú estás temiendo – le contesté yo sin acabar de creerme lo que estaba diciendo- 

   –   ¿Casualidades? ¡Y unos cojones! Que de un tiempo a esta parte parece que nos ha mirado una legión de tuertos. Tenemos que hablar con tu primo y Paquita pero ya. Necesitamos consejo experimentado, y ellos han sufrido y superado una experiencia parecida.

   Lo peor de todo era que yo ya estaba empezando a creerme aquella excusa ¡Me cago en los malos espíritus! ¿A que iba a ser verdad que algún ente maloliente nos estaba haciendo la puñeta desde el más allá?

   Aún seguíamos conversando sobre el tema cuando se nos presentó la grúa del seguro. Rapidez y eficacia ¡Unos profesionales! la verdad. Sólo por aquella actuación había merecido la pena pagar la elevada cuota que hasta entonces me había parecido una especie de impuesto revolucionario[18].

    En menos de una hora, con un cuidado y una paciencia infinitas nos habían izado el coche hasta la carretera remolcándolo con un cable de acero, nos habían reparado el pinchazo y lo teníamos listo para continuar camino. 

   Antes de que se fueran, me senté en mi asiento y arranqué el motor, por si acaso. Este sonó perfectamente y tras firmar el parte de intervención nos despedimos de tan reputados profesionales. Cuando les di un billete de cincuenta euros como propina, hasta la propia Virtudes, habitual de la cofradía del puño, estuvo de acuerdo conmigo.

   Habíamos perdido un par de horas entre unas cosas y otras pero, como habíamos salido con bastante antelación, todavía podíamos llegar a aquel pueblo de Murcia a tiempo de dar cuenta de una suculenta comida con mi primo y su mujer. 

   Sin más dilación reemprendimoa camino. El coche se comportaba correctamente, no había daños ni en la dirección ni en la ruedas… Aparentemente  todo funcionaba a la perfección. No obstante no pude evitar que un fugaz pensamiento atravesara cual rayo en la noche mi tranquilidad. En cinco años que hacía que teníamos el coche nunca habíamos sufrido un pinchazo, y mucho menos unas circunstancias como las que se nos habían presentado aquel día. 

   Sí, ya sé que ahora mismo estáis pensando en que es una cosa de lo más normal del mundo, que le puede pasar a cualquiera, que un clavo en la carretera no es nada anormal, que si que histérico me estoy volviendo… vale, pero… por un momento pensé en la tediosa mano negra de la que mi mujer me hablaba cada vez con más insistencia… y todo me cuadró.

    De esta guisa recorrimos unos doscientos kilómetros sin más desgracias que reseñar. Eso sí, Virtudes no tuvo huevos a dormirse más, ya que estaba empezando a asociar el echarse una cabezadita en el coche con que ocurriera un nuevo infortunio. Por más que yo le insistí, confiado en la eficacia de mis tapones ella no consintió en cerrar los ojos.

   Eran cerca de las diez de la mañana cuando decidimos parar en un área de servicio cercana a La Gineta, en las proximidades de Albacete y que ya conocíamos de otros viajes por esa misma ruta. La típica cafetería de carretera donde suelen parar los autobuses que hacen las rutas de Madrid a Alicante y Murcia y te meten unos sablazos de impresión a nada que te tomes. A pesar de ello, el lugar nos traía gratos recuerdos de vacaciones pasadas y entramos. 

   Nos quedaban unos doscientos cincuenta kilómetros para llegar a nuestra meta así que acordamos tomarnos un tentempié pues todavía quedaba bastante para degustar un sabroso almuerzo en nuestro lugar de destino. Bueno, y para ver a nuestra familia, que tal y como lo cuento parece que sólo estuviéramos pensando en la comilona.

    En la tienda compramos unos miguelitos de la Roda[19] para obsequiar a Edelmiro y Paquita que tan considerados estaban siendo con nosotros. 

   Dimos buena cuenta, yo de un montadito de tortilla y una cocacola y Virtudes de un consistente bocadillo de panceta con queso y una gran cerveza 

   ¡Cómo lo disfrutó la jodía!  Se ve que la tensión le había abierto el apetito.

   Aquella delicatesen manchega la puso otra vez de buen humor. Mientras tanto hablaba y hablaba y no paraba de hablar, signo inequívoco de que la Mahou ya comenzaba a dejarse notar en su organismo, y le caían dos reguerillos de pringue bajo los labios que continuaban descendiendo por la barbilla y, si no es porque yo la aviso, se le hubieran adentrado en el abultado escote husmeando en aquellos intrincados recovecos. Por un momento me vino a la cabeza la imagen de las gotas de pringue corriéndole a Virtudes por sus turgentes y redondeados pechos. 

   La verdad es que me puse bastante borrico sólo de imaginarlo.

   



  

    

PERO ¡QUÉ CANSINO ES EL MÁS ALLÁ!


     


     


     


     


    Con nuestro destino cada vez más cercano y disipando momentáneamente de nuestras cabezas los siniestros nubarrones que se cernían sobre ellas como aves de mal agüero reanudamos de nuevo la marcha.


    La tripilla llena y los efluvios de la cerveza que Virtudes se acababa de meter para el cuerpo acabaron surtiendo el efecto que debían. Esta no pudo ahora evitar que le volviera a vencer el sueño. En el coche mi costilla era como un niño pequeño, comer, dormir y… de vez en cuando…berrear[20].


    No me importaba. Me dispuse a encarar la última etapa de nuestro viaje con ánimos redoblados, algo más espabilado con la cafeína de la cocacola que me acababa de tomar. Esta vez ni esperé a que Virtudes comenzara a roncar y me coloqué los benditos tapones en previsión de males mayores.


    Llevábamos buena marcha sin pasarnos de lo que estipulaban las señales de tráfico, pues no me apetecía rascarme de nuevo el bolsillo por exceso de velocidad. El suave soniquete del motor diesel de mi coche y el monótono paisaje manchego que a un lado y a otro de la carretera se pintaba como una llanura inmensa hasta donde alcanzaba la vista, me fue relajando a mí también, aunque sin llegar a perder la concentración en la conducción. Estaba a gusto y mi mente entonces comenzó a divagar entretenida con pensamientos de lo más agradables. Hacía planes para los días que nos esperaban, playa, sexo, barbacoas… y mucha Mahou.


    Iba como digo repartiendo mi atención entre la carretera y mis cosas cuando, de repente, justo cuando cruzábamos el cartel verde que nos anunciaba que entrábamos en la provincia de Murcia, sentí un fuerte pescozón que me movió la cabeza hasta casi darme con el volante y me hizo volver de golpe a la realidad. Me sentó tan malamente que reconozco que mi reacción fue algo violenta.


    –   Pero ¿Eres tonta o qué te pasa? – grité a mi mujer- ¿Por qué me pegas?


    Me quité los tapones cabreado como un mono dispuesto a seguir echando la bronca a Virtudes, pues aquella gracieta en forma de hostión que acababa de recibir no podía venir sino de ella.


    Pero cuando volví por un instante la mirada hacia su asiento la vi plácidamente dormida y roncando estruendosamente.


    –   ¡Qué graciosa! Encima haciéndote la dormida -dije todavía enfadado pero con la mosca ya tras la oreja- ¿Sabes que me has hecho daño guapa?


    Virtudes continuaba a lo suyo. La meneé un poco con mi brazo y la oí murmurar algo ininteligible. O era una actriz buenísima o realmente estaba dormida. 


    Pero… no podía ser ¿Y el golpe que me acababa de llevar?


    Finalmente opté por obviar lo que había pasado más que nada porque las posibles explicaciones que se me venían a la cabeza no me gustaban ni un pelo. ¡Pero es que ni uno!


    Continué conduciendo.


    Transcurridos cinco minutos en los que yo iba ya más tenso que la vena del cuello de un cantaor de flamenco y echando algún que otro vistazo de reojo a mi mujer volví a sentir otra colleja, esta vez más fuerte que la anterior. Ahora sí que me golpeé la cabeza con el volante y no pude evitar descontrolar la dirección dando un bandazo con el coche debido a la impresión.


    Desde luego, de una cosa estaba totalmente seguro: Virtudes no había sido.


    Me rasqué la nuca porque me picaba un montón y decidí que lo más sensato era parar e intentar encontrar una explicación racional a lo que me acababa de pasar por dos veces. Mientras esperaba ver un lugar que no fuera peligroso para ello volví a llevarme otra colleja del ocho.


    –   Vale ya ¡Cooooño! Que ya paro –grité al viento-


    Detuve el coche en el arcén entre acojonado y cabreado con un frenazo brusco y puse las luces de emergencia.


    Virtudes se despertó. 


    Tras darle mil y una vueltas a lo ocurrido llegué a la única conclusión posible, muy a mi pesar. Estaba claro, o al menos así me lo parecía a mí, que algo o alguien QUE NO ERA DE ESTE MUNDO estaba tratando de impedir que llegáramos a contactar con Edelmiro y Paquita. ¿Era algo completamente irracional? Sí. Pero por muy disparatado que resultara, la realidad se me mostraba tozuda en forma de inesperados tortazos y era algo que no podía obviar. Por el momento desconocíamos las razones pero todo apuntaba a esa conclusión. La presión de lo que quiera que fuera aquello que tan impunemente se nos estaba manifestando, se intensificaba por momentos habiendo llegando ya a las manos, y para dar fe de ello, el escozor que sentía en mi nuca era más que evidente.


    Cuando puse al corriente a Virtudes de lo que me acababa de acontecer su rostro se ensombreció de nuevo. Los siniestros temores que habían anidado en su cabeza con anterioridad salieron de nuevo a la luz con redoblada insistencia.


    Apenas con un hilo de voz porque no se atrevía a hablar no fuera que el ente mala gente que ya me había golpeado varias veces le estuviera escuchando me dijo:


    –   No me dirás ahora que no hay nada maléfico en esta historia ¿Verdad? Estamos sufriendo una injerencia del más allá que nos va a hacer la vida imposible mientras no solucionemos el problema de una vez por todas como le ocurrió a tu primo. La pregunta es ¿A qué nos enfrentamos? Y...sobre todo… ¿Cómo debemos hacerlo?


    No podía negar que Virtudes parecía llevar toda la razón del mundo. Para nosotros aquella era una experiencia nueva que no teníamos ni idea de cómo encarar. Pero no podía ¡No debía! dejarme arrastrar por el pesimismo de mi mujer. De ser así estábamos vencidos de antemano.


    En mi ánimo no estaba el alarmarla más de lo que ya se encontraba por lo que intenté darle un capotazo quitándole importancia al tema. Para ello utilicé un discurso más desenfadado de lo que hubiera querido utilizando un vocabulario un tanto desinhibido, chabacano y hasta arrabalero para suavizar la tensión que en aquel momento se respiraba dentro del habitáculo de nuestro vehículo.


    –   Ya verás cómo al etéreo hijo de puta este que nos está jodiendo la vida le convenzo yo de que se vaya por donde ha venido, es decir, a tomar por saco.


    La colleja que me llevé justo después de acabar de pronunciar estas palabras me dolió más que ninguna otra, pero el efecto que provocó en Virtudes fue pavoroso. La cara se le quedó paralizada por el miedo, tenía los ojos abiertos como platos y la mandíbula inferior se le había caído hasta adquirir una postura casi ridícula. Juro que en otras circunstancias me habría descojonado de ella, pero comprendí que aquel no era el momento.


    Una presencia fantasmal, incorpórea, etérea o llamadlo equis, se encontraba en aquellos mismos momentos junto a nosotros, detrás para ser más concretos, pues las hostias, que ya iban siendo como panes, provenían de la parte trasera del vehículo.


    Evidentemente por más que miramos y remiramos en los asientos traseros allí no se veía a nadie.


    Permanecimos cinco minutos sin saber a qué atenernos y sobre todo sin atrevernos a hablar porque ahora estábamos seguros de que el ente omnipresente podía escuchar todo lo que dijéramos.


    Yo, a pesar de todo, intentaba mantener una buena presencia de ánimo, quizás porque tras el cuarto contacto con la presencia en forma de colleja, me sentía con la suficiente confianza como para pensar en un plan que pudiera sacarnos de aquella aterradora y desagradable situación.


    Por eso, Virtudes se me quedó mirando con cara de boba cuando, de repente, alcé la voz dentro del coche y en el tono más solemne de que fui capaz, grité:


    –   Espíritu, si aún estás entre nosotros… haz el favor de dejarnos en paz e irte a hacer puñetas. Nada te hemos hecho, nada te debemos. O te manifiestas y nos explicas qué coño está pasando…o te las tendrás que ver conmigo. Por eso te invoco…


    En ese momento se escucharon dos tortazos a la vez. El muy cabronazo no me había dejado ni acabar. Yo, como ya esperaba, me llevé uno, pero Virtudes, a la que le había pillado por completo desprevenida, se llevó el otro. Se ve que la presencia había interpretado que aunque era yo el que hablaba en plan chulito lo hacía en nombre de los dos[21].


    Mi mujer no sabía qué hacer, si llorar, si gritar, si rezar…pues se había quedado petrificada por el miedo.


    En aquella tesitura pensé que algo debíamos hacer porque a este paso íbamos a llegar al camping con la nuca calentita, y quién sabe con cuántos daños más


    De repente se me ocurrió una idea. Quizás fuera una idea absurda, algo más propio de una película de terror como “El exorcista” que de la realidad que estábamos sufriendo, pero sentía que algo debía hacer, y ya que el ente incompetente no se había dignado explicarse tras mi invitación, decidí tomar la iniciativa en esta insalubre relación que se había creado entre el más allá y el más acá.


    Poco sabía yo de estos temas paranormales más que como ya he dicho, por lo que tantas veces nos han mostrado en el cine, pero… ¿Quién sabía? quizás resultara.


    Por supuesto me abstuve de contar mis propósitos en voz alta aún a riesgo de que Virtudes se quedara sin saber qué era lo que pretendía hacer, porque nos había quedado claro que la presencia podía escucharnos, y no quería ponerla sobre aviso por si se le ocurría alguna que otra putada con la que intentar hacernos desistir.


    Hice a Virtudes las señas de dúplex para intentar indicarle que me proponía algo. Pero ella, que en la vida había jugado al mus se quedó a dos velas. Es más, en el estado de shock en que se encontraba, dudo que me hubiera entendido, aún conociendo las reglas de este juego.


    Arranqué de nuevo el coche y salimos a la autovía.


    Volvimos como digo a la misma en dirección Murcia... Y no pasó nada. Ni una colleja, ni un pescozón, ningún daño proveniente del ente repelente del más allá. 


    La lógica, si es que la había en todo aquel asunto, me hacía suponer que lo que quería aquella presencia collejeadora era que nos diéramos la vuelta a toda costa, por eso imaginé que nos daría un margen para poder rectificar la ruta hasta, al menos, el primer cambio de sentido. 


    ¿Quién ha dicho que las presencias del más allá no están al tanto de las normas de tráfico españolas?


  






UN ATISBO DE ESPERANZA

    

    

    

    

   De este modo, de momento, mantuvimos nuestras collejas a salvo, aunque Virtudes me miraba cada vez más alucinada porque no tenía la menor idea de qué era lo que yo pretendía conseguir con lo que estaba haciendo.

   El primer desvío que nos encontramos fue el del pueblo de Cieza, conocido mundialmente por ser la cuna del insigne José Antonio Camacho, entrenador sudoroso de la selección española entre otros equipos de fútbol, pero que además destaca por tener una excelente producción hortícola y frutal[22].

   La verdad es que sin desmerecer a la preciosa villa a mí me daba igual fuera el pueblo que fuera, pues en todos los pueblos de España iba a encontrar al menos un ejemplar de lo que estaba buscando.

   Siguiendo mi improvisado plan, aunque coincidiera en parte con el de la presencia, tomé la primera salida al pueblo. Buscaba algo muy concreto que no tardaría en encontrar: Una iglesia.

   Entré en el casco urbano fingiendo en voz alta haberme perdido para que la presencia no sospechara nada, mientras que Virtudes seguía atónita mi devenir, esperando en algún momento encontrar una explicación. No dijo ni una palabra mientras esto ocurría y estoy seguro de que no fue por falta de ganas sino por miedo a abrir la boca y que le escuchara aquel malévolo fantasma que nos acompañaba desde hacía ya un buen trecho.

   Tras varias vueltas callejeando aparentemente sin rumbo me topé con una recoleta placita presidida por una coqueta iglesia. En otras circunstancias me hubiera detenido para admirarla, pero tres cojones me importaba en aquel momento cual fuera el estilo arquitectónico del edificio. Únicamente me interesaba una cosa, y es que tuviera una amplia pila rebosante de agua bendita. 

   Sí, ese era mi plan, probar qué tal le sentaba el agua bendita de un lugar de culto, a la malnacida presencia que nos estaba tocando tanto los cojones.

   Paré el coche en la puerta, vacié en la calle una botella de Font Vella que llevábamos para el viaje y salí corriendo hacia la puerta del templo.

   En aquel momento, la presencia debió percatarse de mi astuta estratagema pero, la cosa sea dicha, tampoco se le veía un ente demasiado espabilado y despierto. Noté un zumbido en mi oreja derecha aunque no recibí golpe alguno. Supuse que me había lanzado otra de sus collejas pero había llegado tarde y no había podido alcanzarme. ¡Por suerte! porque esa iba con toda la mala hostia del más allá. Aquel detalle me dio ciertas esperanzas en el éxito de mi iniciativa y, sobre todo, que el fantasma no las tenía todas consigo, pues a pesar de su condición espiritual que le presuponía infalible, el espíritu tenía sus limitaciones ¡Vamos! Que no debía ser el alumno más aventajado del más allá.

   No tenía tiempo que perder pues temía por Virtudes, que no se había atrevido si quiera a bajarse del coche.

   Al verse tan burdamente engañado por mí supuse que aquel vengativo espectro, al que no le agradaba pisar suelo sagrado, se iría a por lo más fácil. Y lo más fácil era atacar a mi mujer que estaba totalmente alelada en su asiento. 

   Fue una carrera contra el reloj. Yo llenando la botella de Font Vella de la pila del agua bendita ante la mirada estupefacta del cura y saliendo escopetado hacia el coche. Allí, efectivamente, Virtudes estaba recibiendo un inmerecido castigo consistente en violentos tirones de pelo, de orejas y las consabidas y fantasmales collejas. Y aunque mi mujer se revolvía intentando defenderse de una fuerza tan maléfica como invisible que le atacaba con saña, no lograba zafarse de ella. El terror volvía a asomarse a sus ojos.

   Actué con una presteza que aún hoy en día me sorprende. Abrí la portezuela de Virtudes y le eché un chorro de la botella que traía en la mano. 

   Fue increíble. Se escuchó un fuerte chisporroteo como cuando cae agua en una plancha caliente, después una especie de bufido feroz y todo volvió a la calma de repente.

   ¡Mi plan había funcionado!

   El agua bendita había espantado a la maléfica presencia que había huido como una comadreja de aquel lugar. ¿Durante cuánto tiempo? No lo podía saber, pero haber hecho frente al fantasma era algo más de lo que teníamos antes. Entusiasmado con aquella primera victoria sobre el mal no pude resistir la tentación de poner en horizontal mi brazo izquierdo y hacer un corte de mangas apoteósico mientras daba saltos de alegría y gritaba sólo, en medio de aquella plaza, ante la mirada expectante y alucinada de la gente que se encontraba allí en aquel momento y de la que se iba ya congregando alrededor:

   –   ¡Chúpate esa! Hijo de la gran puta. 

   En aquel momento, si yo hubiera poseído el don de la videncia, seguramente hubiera podido ver en un rincón de la plaza a un ente, una presencia, un fantasma resentido que nos miraba con ojos enrojecidos por la ira, pero que aunque estaba muriéndose de ganas no se atrevía a acercarse a nosotros no fuera que le volviera a caer encima un chorretón de lo que para él, presencia maligna donde las hubiera, era un ardiente, urticante y desagradable fluido. Me refiero al agua bendita. 

   ¡Bendita agua que nos había librado del mal!

   Pero como no tengo ese don me quedé sin conocer esta información, que me hubiera resultado muy útil para planificar nuestra estrategia futura[23].

   ¡AQUELLO ERA LA GUERRA!

   Vacié el agua bendita que me quedaba salpicando todo el coche, por fuera y por dentro y echándonos un buen roción por encima. Estábamos empapados, sí, pero bien protegidos del funesto influjo del mal.

   No del todo satisfecho con esta bendita protección aún di varios viajes a la pila de la iglesia para remojarlo todo. Cuando terminé volví a llenar la botella para llevarla dentro del coche como arma arrojadiza de reserva por si se le ocurría atacarnos de nuevo a esa siniestra y ahora encabronada sombra del inframundo. Aquel día el párroco iba a tener trabajo extra bendiciendo agua pues la pila había quedado bastante esquilmada con mis numerosos repostajes.

   Salimos de Cieza y nos incorporamos a la autovía en dirección a Murcia, una vez más, desafiando ¡Con dos cojones! la terrible ira del más allá.

   Ahora sí que sí. Ahora nos sentíamos seguros tanto Virtudes como yo mismo. Y sobre todo… poderosos.

   Incluso nos animamos a poner un CD del Mester de Juglaría y fuimos cantando jotas y romances originales de nuestra tierra durante el viaje. Tal era nuestra euforia.

   Habíamos avanzado bastante. Acabábamos de rodear la ciudad de Murcia y tras unos cuantos desvíos nos encontrábamos ya en la A7 dirección Almería. Cien kilómetros más y se habría acabado aquel maldito viaje. 

   Con las últimas interrupciones ya íbamos bastante mal de hora y probablemente nos íbamos a perder ¡Un día más! el almuerzo con el que mi primo y su esposa nos iban a obsequiar con toda seguridad. Pero lo que nos importaba ya, a estas alturas de la película, no era comer… sino llegar. Llegar de una puñetera vez. Imaginábamos que de alguna manera, cuando nos encontráramos en la compañía de nuestra familia, nos hallaríamos definitivamente a salvo. No en vano ellos habían vivido en el pasado en sus propias carnes lo que ahora estábamos viviendo nosotros… y habían salido definitivamente triunfantes.

   Pero a la altura de la villa de Alhama de Murcia, con la fábrica de embutidos El Pozo al pie de la imponente sierra de Espuña, volvimos a tomar conciencia de cuánta inquina puede llegar albergar un fantasma trastornado y ofendido.

   De nuevo viajábamos razonablemente relajados atravesando la famosa huerta murciana, con sus excepcionales plantaciones de hortalizas y sus numerosísimos árboles frutales de todo tipo. Y ¿Por qué no decirlo? con ese olor característico a abono natural, es decir, a caca, que suele inundar aquellos fértiles campos. 

   A pesar de que no había apenas tráfico, en una de las múltiples miradas al espejo retrovisor divisé muy a lo lejos un camión grande. Deduje que debía de tratarse de uno de los muchos vehículos pesados que circulan por aquellas carreteras distribuyendo a España y al resto del mundo, los excelentes productos que por allí se dan, tanto cárnicos como hortofrutícolas. Por eso no le di mayor importancia.

   Sin embargo, algo, quizás el reciente recuerdo de las experiencias pasadas, me decía que debía permanecer alerta.

   Involuntariamente volví a echar un segundo vistazo en un muy breve espacio de tiempo a través del retrovisor.

   ¡La madre que me parió! Aquello me pareció increíble, impensable, inesperado, irracional, terrorífico, aberrante, siniestro, imposible...

   La cabina del camión que acababa de ver hacía unos segundos como a un kilómetro de distancia detrás de nosotros, ahora llenaba por completo nuestra luneta trasera. 

   Era imposible. Había recorrido toda esa distancia ¡En menos de cinco segundos!

   Aquello no podía ser obra más que de quien era: El maléfico y fantasmal espíritu que nos perseguía que se estaba volviendo ya…demasiado cansino.

   No me lo podía creer. Allí estaba de nuevo, y a lo que parecía, mosqueado como un mono, un mono del más allá eso sí, aquel espanto de criatura a la que no habíamos conseguido ver pero sí tocar. Bueno, para no faltar a la verdad él era el que había conseguido tocarnos a nosotros, y varias veces con demasiada contundencia.

   Virtudes, cuando se dio cuenta de la magnitud de lo que se nos venía encima en forma de camión de gran tonelaje se derrumbó psicológicamente y comenzó a chillar, perdido el control y totalmente histérica.

   Pisé a fondo el acelerador y conseguí separarme de aquella mole de hierro y ectoplasma unos metros, pero aunque pude tener una mejor perspectiva del parabrisas de nuestro perseguidor, no pude ver nada más que el reflejo del sol en él. 

   El camión se nos volvió a acercar a una velocidad imposible, pero ahora no se conformó sólo con eso. Sentimos un violento impacto por detrás que nos impulsaba hacia delante haciéndome perder el control de nuestro vehículo por un momento.

   ¡El gran guardabarros cromado del camión nos estaba impactando!

   Virtudes, aunque nunca había pasado por devota, rezaba.

   Gracias a aquel curso de pilotaje que me empeñé en hacer en el Jarama a pesar de la férrea oposición de Virtudes siempre preocupada con el tema económico, pude hacerme con el coche que comenzaba ya a dar peligrosos bandazos. 

   No hube hecho más que estabilizarlo cuando volvimos a sentir un segundo empellón por detrás. La cosa se estaba poniendo pero que muy fea. Si el camión continuaba embistiéndonos de aquella forma tan brutal no íbamos a tardar mucho en salirnos de la carretera.

   Intenté despistar al ectoplásmico conductor acosador que nos perseguía dando un volantazo y cambiándome de sopetón al otro carril. Mi intención era, una vez liberados por detrás de la mole de hierro, frenar violentamente para que el camión con su inercia nos adelantara y pasara de largo. Comprendía que era una maniobra muy arriesgada y demasiado peligrosa, pero de alguna manera tenía deshacerme de tan incómodo compañero de viaje o la cosa iba a tener consecuencias mucho más serias.

   Agarré fuertemente el volante para controlar mejor el vehículo una vez hubiera pegado un pisotón al freno y, una décima de segundo antes de hacerlo, el bestial camionero ya había vuelto a colocar su vehículo justo detrás nuestra. 

   Era…brutal. Pero a estas alturas ya nada me podía sorprender. Miento, me sorprendí yo a mí mismo.

   –   Quieres jugar ¿Eh hijoputa? – grité con ojos de poseso incapaz de sudar toda la adrenalina que mi cuerpo estaba generando en esos intensos momentos.

   Mientras Virtudes iba agarrada a la base de su asiento que parecía que iba a clavar los dedos en la goma espuma y el tapizado que lo recubría, a mí me debió de dar un subidón del quince. Me encontraba totalmente excitado y dispuesto a todo. Reconozco que me piqué con el camionero fantasma cual si estuviera haciendo una carrera en la Castellana de Madrid a las tres de la mañana con un niñato tocado con una gorra del revés en un Seat León rojo TDI turbointerculerséiscilindrosventicuatroválvulas. 

   Tan alterado y fuera de mí andaba que, incluso a la endiablada velocidad a la que estaba transcurriendo la escena, y nunca mejor dicho lo de endiablada, aún tuve el cuajo de bajar mi ventanilla y sacar mi mano izquierda con el dedo meñique y el índice apuntando al cielo. Vamos, lo que viene siendo hacer una peineta. Pude comprobar entonces que aquel lenguaje de gestos no sólo era internacional, sino que lo entendía cualquiera, hasta un ser del más allá. 

   Por su reacción deduje que aquel ente, si alguna vez había sido materia y había habitado un cuerpo, por cojones tenía que haber sido el de un taxista de una gran ciudad, sin dar nombres para no ofender. No le debió sentar muy bien mi gesto porque acto seguido sentí un nuevo golpe por detrás. Pero esta vez no se conformó con el impacto. Ahora parecía haber acoplado la cabina del camión contra nuestro maletero y nos empujaba haciéndonos aumentar la velocidad peligrosamente. En aquella situación miré hacia delante y vi que nos acercábamos demasiado rápido a una curva limitada a noventa kilómetros por hora. Con la velocidad que llevábamos, yo a la fuerza obligado por el impulso del fantasmagórico camión, sólo nos quedaban escasos segundos para que éste nos sacara de la carretera en aquella curva.

   Entonces decidí que ya no podíamos aguantar más aquella situación de estrés. Virtudes estaba al borde del colapso nervioso pero sorprendida, muy sorprendida de la sangre fría que un servidor estaba demostrando.

   Claro que lo que ni mi mujer ni el repugnante espectro de detrás se imaginaban era… que yo guardaba un as en la manga…

   ¡Un arma secreta!

   Durante el poco tiempo que había durado nuestra parada ante la iglesia de Cieza yo, veloz como un mecánico de Ferrari, había hecho algo de lo que, al parecer, nadie se había dado cuenta: Había levantado el capot de nuestro coche, había rellenado el depósito del líquido lavaparabrisas con agua bendita, había cerrado el capot y había desviado hacia arriba el chorro de los inyectores que normalmente apuntan al cristal. De este modo cuando presionaba la palanca para que saliera el agua del limpia, el agua bendita en este caso, en lugar de impactar contra el cristal, ésta describía un arco que pasaba por encima de nuestro techo y mojaba, esa era la idea, al vehículo que viniera detrás de nosotros.

   Diréis que esto es increíble, que es muy enrevesado, que me invente otra cosa, que me vaya a cagar…

   Pero, como el que cuenta la historia soy yo, la cuento como me sale de los cojones.

   Para ser sincero no sé por qué lo hice. Quizás un espíritu bueno, que también los debe de haber, me inspiró, previendo lo que nos podía pasar después.

   El caso es que lo creáis o no me dispuse a utilizar aquella arma secreta.

   Aproximadamente a quinientos metros de la fatídica curva a la que nos acercábamos con la velocidad de un misil pulsé por espacio de unos segundos la palanca que activaba el chorro de agua bendita.

   El ente conductor debió llevarse una buena sorpresa. Ya lo creo.

   Cuando miré por el espejo retrovisor me pareció adivinar por primera vez una cara tras el volante del monstruoso camión.

   ¡Era una perfecta cara de gilipollas!

   De nuevo me había adelantado a aquel iluminado venido expresamente del más allá y que, a las pruebas me remito, andaba algo corto de reflejos.

   El chorro fue a parar de lleno al parabrisas del camión al que inmediatamente agujereó como si fuera ácido sulfúrico lo que le hubiera caído en lugar de agua bendita. Por los agujeros practicados debió de entrar agua en la cabina mojando todo cuanto allí se encontraba, incluido al ente.

   ¡Fue espectacular! 

   De repente el camión empezó a perder velocidad y la cabina se torció haciendo escuadra con el remolque. El camión comenzó a hacer la tijera y acto seguido rodó innumerables veces por el asfalto hasta que acabó saliéndose precisamente por la curva por donde pretendía echarnos a nosotros. 

   Nada más pasar la curva yo detuve nuestro coche en el arcén y salimos del mismo para deleitarnos con el voraz fuego que en ese momento comenzaba a consumir aquella siniestra cabina propagándose con rapidez al remolque. Largas lenguas ardientes salían de su interior con una virulencia inusitada. Entre ellas, vimos algo que en principio nos pareció también una llamarada, pero que tenía un color azulado muy intenso, azul eléctrico comentó Virtudes que entiende más de colores. Inicialmente y sin los conocimientos cromáticos de mi mujer, supuse que dentro debía estar ardiendo algún tipo de material combustible. Pero de pronto, esta especie de llama salió del camión y enfiló a tremenda velocidad hacia el lugar donde Virtudes y yo nos encontrábamos. Por unos momentos aquel fenómeno llegó a acojonarnos, máxime cuando aquella cosa, una vez llegó a nuestra altura, comenzó a dar vueltas vertiginosamente a nuestro alrededor acercándose más en cada giro.

   Estaba claro de quién se trataba. Era la presencia, el ente indecente y omnipresente, aunque en mi opinión, incompetente,  que estaba…calentito de narices.

   ¡Menudo mosqueo debía de tener!

   A pesar de que nos había hecho la puñeta durante bastante tiempo, le habíamos jodido sus planes de macarra fantasmal. 

   De un momento a otro me esperaba la consabida colleja dándola por bien empleada, aunque por alguna razón que en ese momento se me escapaba el fantasma no se atrevía a atacarnos.

   Por fin me di cuenta de qué era lo que ocurría para mantener al ente a distancia impidiéndole collejearnos a discreción cual era su deseo. Virtudes, esta vez sonriente y segura de sí misma, tenía bien agarrada la botella de Font Vella con agua bendita entre sus manos mostrándola por encima de su cabeza a un invisible espectador y dispuesta a utilizarla en el momento en que hubiera hecho falta. 

   No lo hizo.

   La presencia, en forma de luz, salió disparada hacia arriba, con un bufido que nos llenó los oídos, mientras que desde un lugar indeterminado en el cielo se oía un siniestro alarido que se iba alejando:

   –   Os vais a acordar de miiiiii. ¡Hijos de puuutaaaaaaa! Como que me llamo …NEMEEEESIOOOOOOOOOOOO.

   Virtudes y yo nos miramos estupefactos pero de pronto… nos echamos a reír.

   ¡JA! ¡TOMA, TOMA Y TOOOMAAAAAA!

   NOSOTROS  2   –   CABRÓN ECTOPLÁSMICO (AHORA CONOCIDO COMO NEMESIO)  0

   ¡Qué subidón! Eso era un uno en la quiniela fijo.

   Y encima, a ver cómo iba el ente a explicar a su fantasmagórico seguro la hostia que se acababa de meter con un camión que parecía nuevo y que había quedado siniestro total.

   Por nuestra parte, cuando echamos un vistazo al maletero de nuestro coche para evaluar los daños, comprobamos estupefactos que este se hallaba inexplicablemente intacto, sin siquiera un leve arañazo.

   La euforia nos embargaba y esta vez esperábamos que para siempre.

   ¡Qué errados andábamos! Pero no adelantemos acontecimientos que tiempo habrá de referiros el resto de la historia.

   





¡POR FIN EN EL CAMPING!

    

    

    

    

   El escaso trayecto que nos quedaba lo recorrimos sin ningún contratiempo más. Nos desviamos en Lorca tras atravesar el túnel del castillo y tomamos la sinuosa autovía de Águilas, que un presidente de la comunidad murciana se había hecho construir a la carta para comunicar las dos poblaciones y facilitarse el camino a la playa según dicen las malas lenguas.

   Tras atravesar la inmensa y fértil huerta lorquina ascendimos suavemente hasta coronar el modesto puerto de Purias en la sierra de la Almenara. A los pocos kilómetros de comenzar el descenso divisamos por fin tras una curva trazada entre montañas, al fondo, esta bella y desconocida localidad de Murcia. 

   El paisaje era árido y seco, casi desértico, sobre todo en aquella veraniega época del año, pero no estaba exento de una belleza especial, exótica e imponente, que ni siquiera la gran cantidad de invernaderos que lo salpicaban, era capaz de desmerecer. La zona era bastante montañosa pues las últimas estribaciones de la cordillera Penibética llegaban hasta allí y encajonaban al pueblo entre montañas otorgándole un primaveral microclima donde apenas se conoce la crudeza del invierno tal y como suele presentarse en la Meseta.

    Al fondo, contra el azul intenso del mar y la nitidez del cielo, se recortaba Águilas con sus edificios ocres y blancos y sus calles en cuadrícula al gusto de los gobernantes ilustrados. El casco urbano se extendía a lo largo de sus tres bahías, Poniente, Levante y el Hornillo,  aunque el núcleo principal de la población se situaba al amparo del castillo. La fortaleza restaurada de San Juan de las Águilas estaba construida sobre el primer promontorio que entraba al mar, el situado más al sur, el pico de L´aguilica se hallaba en el del medio y la isla del Fraile al otro lado, con el peñón del cabo de Cope al fondo, difuminado por una sutil bruma proveniente del mar.

   Efectivamente, como hábilmente habrás supuesto, querido lector, Edelmiro y Paquita se hallaban pasando una temporada en un camping de Águilas. 

   Como ya ha quedado dicho buscaban la tranquilidad y sobre todo el anonimato y lo habían hallado en aquella remota y tristemente desconocida región del sureste español. Tristemente para el resto del mundo pero no para mi primo que buscaba huir de la gente, sobre todo la que frecuentaba el mundillo campista donde era bastante conocido muy a su pesar gracias a dos pésimos libros donde un desalmado escritor, por llamarle de alguna manera, había relatado hasta el más íntimo detalle todas sus miserias[24]. 

   Por este motivo Edelmiro había sido y continuaba siendo motivo de crueles chanzas en cuanto su nombre sonaba en cualquier camping de España y era automáticamente reconocido por esa gente sin escrúpulos que pasa sus vacaciones en camiseta de tirantas emborrachándose continuamente mientras hacen paellas y barbacoas con las que subirse el colesterol. ¡Ay los campistas! ¡Qué especímenes tan particulares![25]

   Sin llegar a entrar al pueblo tomamos la carretera de circunvalación en dirección sur y cuando llegamos a pocos metros del mar giramos hacia la carretera de Vera. A unos tres kilómetros del centro urbano, apenas mil metros de las primeras casas del pueblo, se encontraba el camping  justo a pie de carretera. 

   Miré a Virtudes y me emocionó ver cómo lloraba de alegría, tanto, que no tardó en contagiarme y no pude evitar dejar escapar también unos gruesos lagrimones. 

   ¡Por fin habíamos llegado a nuestro destino! 

   No nos lo podíamos creer. A pesar de las numerosas trabas, impedimentos, tretas y putadas con las que nos había obsequiado el más allá, nos encontrábamos viendo aquel mar cálido y tranquilo y, si no ocurría ningún imprevisto más, cosa que no esperábamos, en pocos minutos estaríamos abrazando a Edelmiro y a Paquita, que ya debían de estar desconfiando de poder vernos tal y como habíamos quedado.

   Eran aproximadamente las tres y media de la tarde. Nos habíamos retrasado más de lo previsto. Aún así esperábamos poder saciar nuestro apetito que con tantas emociones se nos había abierto y de qué manera.

   Detuvimos nuestro vehículo al lado de la recepción y entramos en el local para cumplimentar nuestro ingreso.

   –   Buenas tardes. Bienvenidos al camping Bonitopaisaje [26] –Nos saludó el recepcionista- ¿Qué tipo de alojamiento desean? Si vienen con tienda de campaña tenemos todavía alguna parcela pequeña libre y ahora mismo les podemos ofrecer un bungalow que se acaba de quedar vacío.

   –   No, no – repliqué yo de inmediato – nos están esperando ya con una caravana.

   –   ¡Ah! –se sorprendió el buen hombre- ¿Y a qué nombre está esa parcela?

   –   Edelmiro. Edelmiro Páez.

   –   ¿Páez? – Me preguntó extrañado mientras verificaba el nombre en su ordenador-

   –   Sí, le dije mostrándole mi DNI. Es mi primo, que está pasando una temporada en este camping con su mujer, Paquita ¿Sabe de quienes le hablo? 

   El hombre levantó la mirada de la pantalla y con gesto serio nos dijo:

   –   Es imposible conocer a todos los clientes que entran y salen constantemente del camping, amén de que nuestra estricta política de privacidad es la de preservar su intimidad durante su estancia en nuestro establecimiento, pero tras revisar nuestros ficheros informáticos puedo confirmarles sin temor a equivocarme que no tenemos alojado ningún cliente con ese nombre.

   Nos miramos mi mujer y yo con cara de lelos sin saber muy bien qué decir ni qué hacer. 

   Después de lo que habíamos pasado, después de habernos chupado un porrón de kilómetros ¿Iba a resultar ahora que mi primo y su mujer no se encontraban en aquel camping?

   No nos lo podíamos creer.

   –   A ver – dije yo recobrando la cordura- vamos a pensar con lógica. Si mi primo nos ha dicho que estaban en este camping, es ¡Que están aquí! Y si hubieran cambiado de sitio nos habrían avisado ¿no?

   –   ¿No se habrán inscrito con otro nombre, cari? Mira que Edelmiro venía huyendo de cualquier publicidad sobre sí mismo.

   –   Pues lo mismo va a ser eso.

   Pedimos permiso al recepcionista para dar una vuelta por las instalaciones y buscar a Edelmiro y a Paquita, que por narices, tenían que estar inscritos con un nombre falso por los motivos ya expuestos. Supuse que siendo un camping pequeñito como aquél la búsqueda no nos llevaría mucho tiempo. 

   No nos puso ningún impedimento aquel amable dependiente. Es más, se ofreció para acompañarnos durante nuestro recorrido por el camping en busca de Edelmiro y de Paquita. A aquellas horas no había mucho movimiento en la recepción y la verdad es que el hombre debía estar algo aburrido con lo poco que tenía que hacer.

   Caminamos por las calles del pequeño camping con la esperanza de encontrar en alguna de sus parcelas o doblando cualquier esquina a nuestros esquivos familiares.

   La gente, que ya se encontraba en la sobremesa tomando los licorcicos o digestivos como se conocen en la zona a los copazos de después de comer, nos veía pasar con mucha curiosidad, levantando descaradamente la vista hacia nosotros. 

   No tardamos mucho en recorrer todas las instalaciones. Pero de Edelmiro y Paquita no había ni rastro. Lo que sí nos había llamado la atención fue que vimos un par de caravanas cerradas, lo cual nos hizo alimentar la esperanza de que una de aquellas fuera la de mi primo, al que gustaba aprovechar la hora de la siesta para entregarse a los placeres de la carne (de la carne de Paquita que era partidaria de hartarle de tocino como terapia para evitar que lo comiera fuera de casa).[27] A estas alturas debería ya ser conocida por todos la afición de mi primo por las faldas.

   Decidimos pues, comer alguna cosa en el restaurante del camping para darles algo de tiempo de acabar la faena y proceder después a una segunda inspección ocular, no fuera que se hallaran dentro de una de aquellas caravanas dedicados al frote-frote y les cortáramos el rollo.

   El señor de la recepción, una vez se hubo cerciorado de que éramos buena gente y de fiar nos dejó hacer, aplazando nuestra inscripción hasta que hubiéramos dado con nuestros anfitriones.

   El hambre hacía ya mella en nuestros estómagos y, aunque algo tarde incluso para las costumbres locales, pudimos saciar nuestro apetito con algunas exquisitas viandas típicas del lugar. 

   Como yo no tenía intención de conducir más aquella tarde me refresqué el gaznate, que traía seco con tantas emociones, con una jarra helada de medio litro de cerveza, que me sentó mejor si cabe que lo que estaba comiendo.

   Acabamos el tardío almuerzo con mucha rapidez y de postre, mientras Virtudes se comía un pedacico de tarta,  pedí al camarero que me pusiera otra jarrita igual a la anterior pues hacía bastante calor pese a encontrarnos apenas a trescientos metros de la orilla del mar.

   Virtudes me miraba con la cara un poco siesa pues no le hacía demasiada gracia que yo bebiera pero no me hizo ningún reproche ante tan profusa libación. Supongo que en su fuero interno debió pensar que me merecía un premio por lo bien que me había comportado en el asunto del ente incompetente. Mal está que yo lo diga pero… tenía razón mi mujer. 

   ¡Había sido un verdadero valiente!

   Aquel segundo medio litro de cerveza me cayó de cine. Satisfechas el hambre y la sed yo comenzaba a notar ya que mi cuerpo y mi mente se acorchaban seriamente, separándose el uno de la otra, afectados por la influencia del alcohol. El viaje astral del que tanto hablan los maestros de la meditación debe ser algo parecido.

   Con el sentido del equilibrio un tanto en precario me puse en pie dispuesto a comenzar la segunda y exhaustiva búsqueda de mi primo y su mujer. Nos dirigimos directamente a inspeccionar las dos parcelas con caravana donde no habíamos visto a nadie en el reconocimiento anterior.

   Yo tengo que reconocer que miraba muy por encima pues las cervezas me habían dejado muy falto de reflejos y con la facultad de la concentración sensiblemente mermada. Menos mal que Virtudes estaba alerta porque si no es por ella…

   Al volver a pasar por la primera parcela se dio cuenta de un detalle que para mí había pasado inadvertido, como tantos otros en aquel estado de semiembriaguez. Al pie de la rueda de la caravana había un par de cascos vacíos de cerveza Franciskaner. Me lo comentó y caí en la cuenta de que aquella tenía que ser a la fuerza la parcela que buscábamos, pues esta marca de cerveza era la debilidad de mi primo. Llamadlo corazonada si queréis, pero aquella evidencia me reafirmó más, si cabe, en mis sospechas.

   Para hartarse Edelmiro solía beber una marca nacional, Mahou o alguna otra[28], pero para las ocasiones especiales prefería la marca alemana, con algo más de cuerpo y alcohol. Y que venía en formato de medio litro y simplificaba, cuando estaba lanzado a beber como un cosaco, la tediosa tarea de tener que ir al frigorífico a por otra cerveza con demasiada frecuencia.

   





   





HOUSTON: TENEMOS UN PROBLEMA

    

    

    

    

   Con la certeza de que les habíamos encontrado pasamos a la parcela y llamamos a la puerta de la caravana, que continuaba cerrada.

   Durante un buen rato no escuchamos nada. Comenzábamos a pensar que aquella caravana se hallaba vacía y que sus inquilinos debían encontrarse en algún otro lugar. 

   Cabizbajos y defraudados nos íbamos a dar la vuelta con la intención de irnos del camping y buscarnos un hotel donde pasar la noche cuando oímos ruidos en el interior.

   La puerta se abrió despacio y ante nosotros apareció Paquita con los ojos enrojecidos como de haber estado llorando largo rato.

   Cuando nos reconoció allí en la puerta se echó a nuestros brazos comenzando de nuevo a llorar desconsoladamente.

   La abrazamos extrañados de que se encontrara en aquel estado pues de siempre Paquita había sido una mujer alegre y dicharachera y había gozado de un excelente buen humor.

   –   ¿Dónde está ese cabroncete de mi primo? – Le pregunté cantarín esperando verle salir de la caravana tras ella-

   Paquita se arrancó a llorar con más intensidad y desconsuelo y Virtudes le ofreció un cleenex mientras la volvía a abrazar intentando reconfortarla con una dulzura que hacía tiempo que yo no veía en ella.

   Cuando se hubo calmado un poco nos invitó a sentarnos en unas sillas que tenía dispuestas alrededor de una mesa de camping bajo el toldo adosado a su caravana. Entonces sacó una botella de Bayleis, sirvió tres vasos y comenzó a contarnos qué era lo que había ocurrido y el por qué de que Edelmiro no se encontrara allí. 

   Hay veces que las cosas parece que suceden bajo alguna nefasta influencia y que la providencia mete la mano a su antojo en los acontecimientos trastocándolos de arriba abajo.

   Digo esto porque según Paquita nos iba refiriendo lo que la tenía en un ay, Virtudes y yo nos estábamos quedando cada vez más alucinados ¿Casualidad? No lo creo. Comenzábamos a intuir que algo siniestro y de dimensiones sobrehumanas se cernía sobre nosotros, o que por alguna razón nos había pillado en medio.

   Nos contó que habían llegado a aquel camping y, efectivamente, habían pedido al señor de la recepción, que no era con el que nos habíamos encontrado nosotros pues este acababa de reincorporarse de sus vacaciones, que no hiciera publicidad de sus nombres, sobre todo del de Edelmiro, y que por favor le inscribiese con un nombre distinto. El recepcionista accedió, pues es bien conocida la amabilidad entre las gentes de aquel lugar.

   Llevaban ya tres semanas disfrutando de unas relajadas y apacibles vacaciones, playa, paseos por el pueblo, buenas comidas… y sexo, mucho sexo, cuando se enteraron de nuestro propósito de pedirles consejo, de lo cual se alegraron sobremanera, felices de poder compartir unos días con nosotros. De paso les referiríamos el problema que nos tenía tan preocupados y les plantearíamos las dudas que nos corroían. Pensaron que debían hacer unos cuantos preparativos, hospitalarios como siembre, para agasajarnos a nuestra llegada, cosa que hubiéramos llevado a cabo de no habernos entretenido por el camino cierto ente cabroncete, y habían ido al mercado a comprar provisiones para homenajearnos como sólo ellos sabían hacer.

   Habían vuelto con la compra conociendo ya la noticia de que nos íbamos a retrasar un día, pues Virtudes les había llamado por teléfono desde Burgos para avisarles  de nuestro contratiempo.

   Decidieron entonces guardar lo que habían comprado en la nevera y aplazar la comilona un día hasta que llegáramos al camping y resolvieron no complicarse la vida cocinando y salir a comer al pueblo. Hacía días que querían probar un caldero de pescado, plato típico de la zona, que les habían recomendado, en un restaurante cerca del puerto pesquero y hacia allá se fueron.

   La comida había estado a la altura de sus expectativas y, muy satisfechos, incluso con un poco de pesadez de estómago, decidieron dar un pequeño paseo por las Delicias, que era como se conoce a la bahía de levante, la que está situada en medio de las tres sobre las que se asienta Águilas. 

   Tras rebajar un poquito aquella pesadez mientras contemplaban los barcos que entraban en el puerto con las bodegas repletas de pescado, se dirigieron al centro del pueblo y se sentaron en la Glorieta, la plaza principal donde tiene su sede el ayuntamiento, bajo la sombra de unos gigantescos y centenarios ficus que la rodeaban, con la intención de tomar unos cafés. El sueño de la digestión comenzaba a atacarles y pensaron que lo mejor sería volverse al camping a echar una siesta de las que solían echar ellos y que consistía en dos cosas básicamente: polvo y sueñecito de un par de horas. Los niños estaban de campamento junto a los nuestros y Edelmiro y Paquita estaban viviendo casi una segunda luna de miel.

   De camino al camping se habían encontrado con que en el arcén de la carretera había un camión grande parado, aparentemente averiado. Un camión de cinco ejes le había dicho Edelmiro a su mujer que se había quedado igual que si le hubiera dicho cualquier otra cosa pues no entendía de camiones. Detrás del camión, con el chaleco reflectante y los triángulos de avería debidamente colocados, una persona les hacía señas para que se detuviesen.

   Era una mujer alta y bastante corpulenta, una verdadera jaca en opinión de Edelmiro, opinión que se cuidó muy mucho de dar en voz alta por miedo a la reacción de Paquita. Por supuesto pararon y, cuando lo hicieron, la camionera les pidió si por favor podían llevarla a un polígono cercano, a las afueras del pueblo, que era donde tenía su base la empresa de transportes, pues se le había averiado el camión y por más que estaba intentando contactar con ellos por teléfono para darles aviso de que le enviaran un coche taller, no conseguía obtener respuesta alguna.

   Edelmiro, atento y amable como ninguno cuando se trataba de una damisela en apuros, aunque esta daba la impresión de que se las podía componer sin problemas ella solita, se ofreció a llevarla.

   Paquita, en un ejercicio de control de sus celos y una muestra de confianza hacia su marido, le dijo que no había problema pero que antes la dejara a ella en el camping que estaba al lado porque había bebido bastante vino durante la comida y estaba loca por acostarse un rato. Eso era un logro si tenemos en cuenta el currículum de mi primo y los padecimientos pasados de su costilla por este particular. Y así hicieron, Edelmiro dejó a Paquita en el camping y se dispuso a llevar a Dorothy, que con este nombre se había presentado la camionera, hasta el polígono cercano.

   Virtudes y yo abrimos los ojos de par en par al escuchar aquel conocido nombre. 

   Sin duda, algo muy gordo se estaba fraguando. Ahora comenzábamos a comprender ciertas cosas porque todo estaba fatalmente interrelacionado. Se nos presentaba ante los ojos el asunto en su verdadera dimensión.

   Era algo que no debía llevarle más de media hora así que Paquita se tumbó en la cama de la caravana a esperarle, pero en seguida se quedó profundamente dormida.

   Cuando se despertó era casi de noche. Salió de la caravana completamente aturdida por tan larga siesta. Era extraño porque ella no era de dormir mucho después de comer, un sueñecito de una hora como máximo si no había juerga sexual previa y se levantaba nueva, pero en esta ocasión había dormido ¡Durante cinco horas! Le dolía la cabeza y llamó a su marido que debía haber llegado hacía ya un buen rato. Como no le contestaba, se fue al bar del camping, donde estaba segura que le hallaría un poco “torrao” echando una partida con los vecinos. Pero tampoco estaba allí.

   Se sentía muy extraña, como cuando se tomaba una pastilla para dormir, pero todo lo achacó al vino.

   Por último se asomó a los baños, pues mi primo era de los de perder la noción del tiempo cuando se sentaba en el mundano trono. 

   Al no encontrar a Edelmiro en ninguno de sus habituales lugares de esparcimiento, algo preocupada, decidió llamarle al móvil. El teléfono de su marido ni siquiera daba señal. Era como si mi primo se hubiera quedado sin batería o… hubiera apagado el teléfono.

   Paquita, en este punto de su relato, frunció el ceño, recordando cómo se había sentido entonces. Tuvo que reconocer que se la pasaron mil cosas por la cabeza pero la primera de todas fue que Edelmiro se había enrollado con la camionera. Mi primo era de natural calentorro y no era la primera vez que se la jugaba a Paquita con algo parecido aunque en su descargo diré que últimamente andaba muy reformado.

   Pasó un buen rato enfadada y presa de un ataque de celos pero, a medida que se echaba la noche encima y su marido seguía sin aparecer, comenzó a pensar que algo más grave tenía que haberle ocurrido para que no hubiera vuelto todavía.

   Iban pasando las horas y Paquita ya estaba en un sin vivir debido a la ausencia de su esposo. Llamó incluso al cuartelillo de la Guardia Civil, pero le contestaron que no podían dar a nadie por desaparecido hasta que no hubiera transcurrido el tiempo que estipula la ley para poner en marcha el dispositivo de búsqueda. No le quedaba otra que morderse las uñas y esperar noticias. Pero las noticias no llegaban.

   Había pasado la noche prácticamente en vela por la preocupación y porque no tenía sueño gracias a la descomunal siesta que se había echado, saliendo de la caravana cada vez que escuchaba el motor de un coche. 

   El día amaneció y Edelmiro no había regresado todavía, pero con el alba Paquita acabó quedándose dormida de puro cansancio. Había tenido un sueño muy extraño: Edelmiro la llamaba pidiéndole ayuda, aunque no podía identificar dónde se encontraba porque estaba todo muy oscuro. En el sueño aparecía Onofre[29], el melonero, riendo a carcajadas, cosa que puso en guardia a Paquita , temiendo ahora seriamente que la causa de la desaparición de Edelmiro, tuviera tintes más del otro mundo que de este. 

   Para los que no conozcan a Onofre el melonero les diré que este señor…¡Qué cojones! No les diré nada. Que se lean “La asurda e inqueible historia de Edelmiro Páez II: Er desenlace”. No le voy yo a hacer publicidad a quien tanto dinero ha ganado denostando a mi querido primo Edelmiro. 

   Se despertó cuando nosotros llamamos a la puerta de la caravana.

   –   El resto de la historia ya lo conocéis – concluyó Paquita rompiendo de nuevo en llanto.

   Tras el relato de lo sucedido dedujimos que algo debía estar maquinándose en los siniestros recovecos del más allá funesto y así se lo hicimos saber a Paquita, que por cierto era de la misma opinión. Pero ¿Qué podíamos hacer? ¿Por dónde empezar a buscar? Cuando encontráramos a Edelmiro ¿Cómo le íbamos a rescatar? ¿Contra qué o contra quién íbamos a enfrentarnos?

   Demasiadas preguntas y ninguna respuesta clara y coherente.

   –   Vamos a ver – dije yo, porque alguien tenía que romper el angustioso silencio que se había creado, aún a riesgo de decir alguna tontería- estamos metidos de lleno en un asunto siniestro. Las fuerzas del mal se han conjurado para conseguir su propósito, sea el que quiera que sea. Y para ello cuentan no sólo con sus propias fuerzas, sino que tienen aliados en el más acá ¿Acaso no es seguro que Dorothy es un peón a las órdenes del malino? ¿No se han servido de ella para capturar a mi primo y para alguna cosa más?

   Virtudes bajó la mirada sintiéndose culpable. ¡Pobrecita! Algún día tendría que contarle toda la verdad para aliviarle un tanto su sentimiento de culpa. Pero tampoco aquel era el momento ¡Que sufriera un poco, por adúltera!

   De cuando en cuando no podía evitar que saliera a la luz mi lado cabroncete, a pesar de que el mismo cargo de conciencia o más debería estar corroyéndome las entrañas a mí mismo. 

   Paquita nos comentó que conocía a una especie de médium o vidente, Maruja[30], que ya en otras ocasiones les había puesto en contacto con el más allá dándoles las claves con las que comenzar a actuar, así que nos pareció una buena idea que recurriera a ella para pedirle ayuda y consejo. Y eso hizo sin perder tiempo. Necesitábamos apoyo especializado y no sabíamos de nadie más a quien recurrir.

   Maruja, que hacía tiempo que no iba a la playa, vio el cielo abierto en forma de vacaciones pagadas, aunque fuera en un camping, y propuso a Paquita desplazarse hasta Águilas en el autobús del día siguiente, pues allí, in situ, seguro que iba a ser capaz de percibir más señales del más allá que a seiscientos kilómetros de distancia, que también podía considerarse el más allá, aunque algo más acá del más allá que nos traemos entre manos.

   Nos pareció buena idea y quedamos en esperarla al día siguiente en la estación de autobuses de Águilas cuando llegara el autobús que venía desde Madrid. Maruja, desde que murió su marido, no solía conducir, y había vendido el coche de la familia. Información esta que no viene al caso en el hilo de mi relato pero que me sirve para rellenar un poco el capítulo que me estaba quedando algo exiguo porque no sabía ya qué contar[31].

   Decidimos meter nuestro equipaje dentro de la caravana y pusimos a enfriar toda la cerveza que pudimos en la amplia nevera de la misma, a la espera de ser consumida en momentos más oportunos, es decir, cuando encontráramos a mi primo.

   Mientras Maruja llegaba, Paquita, Virtudes y yo continuamos poniéndonos al día de nuestras vidas y elucubrando con los hechos recientes y, sobre todo, con lo que habría de ocurrir en un futuro que adivinábamos inminente, incierto e inquietante.

   De repente Virtudes se quedó en silencio mirando absorta hacia un punto en el horizonte.

   –   ¿Qué te ocurre Virtudes? – preguntamos casi al unísono Paquita y yo- ¿Qué es lo que estás mirando con tanta atención?

   –   Mirad en aquella dirección – nos dijo señalando con el dedo- ¿Veis aquella nube negra que se está acercando al suelo?

   Ambos volvimos nuestras cabezas entonces hacia aquel lugar.

   Tenía razón. Una nube oscura de la que salían infinidad de rayos estaba descendiendo desde el cielo en la vertical de uno de los polígonos industriales de las afueras de Águilas.

   La nube continuó bajando hasta que, debido a una pequeña loma que nos interrumpía la visión, dejamos de verla.

   Tuvimos de repente los tres el mismo presentimiento y  automáticamente nos levantamos de nuestras sillas y nos dirigimos a nuestro coche. Algo nos decía que aquella extraña nube encerraba una explicación a todo lo que nos estábamos planteando y, de alguna manera, intuimos al mismo tiempo que también podía ser la solución al enigma de la desaparición de mi primo, objetivo prioritario en aquellos momentos.

   Mi cabeza se había despejado totalmente y ya había quedado libre del influjo del alcohol.

   Una vez que salimos del recinto del camping y entramos en la vía de circunvalación justo en dirección contraria a la que habíamos venido Virtudes y yo hacía sólo unas horas, volvimos a tener contacto visual con aquel extraño fenómeno meteorológico.

   Aquel nubarrón se había quedado estático sobre algún punto que todavía no éramos capaces de identificar. En cuestión de diez minutos llegamos a la altura del polígono sobre el que se había posado la nube. Salimos de la carretera y entramos al recinto industrial. Dadas las horas que ya eran aquellas instalaciones se hallaban casi vacías si no vacías del todo y con la mirada fija en la nube fuimos callejeando entre las diversas industrias que allí tenían su sede mientras nos íbamos poco a poco acercando al lugar sobre el que se hallaba detenida la nube. La noche se nos echaba encima con rapidez. 

   Enfilamos una de las calles más pequeñas del polígono industrial y al fondo pudimos divisar la nave sobre la que estaba ocurriendo aquel fenómeno. Recorrimos toda la calle hasta el final que no era otro que la valla que rodeaba aquel edificio, donde no se veía ningún cartel que pudiera darnos una pista sobre la actividad de aquella empresa, y al final de la misma nos topamos con una verja cerrada que daba acceso a una pequeña campa asfaltada, en medio de la cual se levantaba una destartalada nave industrial con forma rectangular de unos cincuenta metros de largo por veinticinco de ancho y unos diez metros de altura. No tenía ventanas, sólo una fila de tragaluces que discurrían por debajo del alero del tejado, por lo que nos fue imposible atisbar nada del interior desde la posición en que nos encontrábamos.

   Hasta aquí habíamos llegado. No nos atrevíamos a saltar la valla sin el asesoramiento profesional de Maruja y sin venir algo más preparados de lo que estábamos con alguna herramienta con la que poder forzar las puertas si era preciso, así que optamos por aplazar el asalto a aquel siniestro lugar hasta el día siguiente mejor pertrechados para la ocasión.

   Paquita, de repente, dio un pequeño grito:

   –   Mirad ¿Habéis visto ese camión aparcado tras la nave?

   No pude evitar mostrar un gesto de sorpresa cuando me di cuenta de que aquel camión era bastante conocido para nosotros: Era el camión de Dorothy. 

   Un escalofrío causado en parte por el recuerdo de espasmos pasados y en parte por puro miedo ante el peligro nos recorrió toda la espalda a mi mujer y a mí. Efectivamente, si lográbamos salir de esta, teníamos una conversación pendiente. Pero aquel no era el momento. Ya hablaríamos más adelante.

   Por un instante recordé a la camionera/camionero y no pude evitar preguntarme cómo habría podido caer bajo las garras del malino. Nunca hubiera imaginado que estuviera a su servicio. No se la veía una mala chica. Viciosa sí, pero no mala. 

   Todo era muy extraño…

   Era ya noche cerrada y allí estábamos todavía a la puerta de aquella nave industrial esperando a ver si ocurría alguna cosa que nos despejara las incógnitas que nos corroían. 

   ¡Menos mal que tuve la precaución de aparcar a un lado retirando el coche del centro de la calle y apagando las luces!

   Apenas lo hube hecho cuando distinguimos los faros de un vehículo que dobló la esquina y enfiló la calle donde nos encontrábamos. Desde un extremo de la misma sus luces iluminaban la puerta de aquella parcela industrial y parte del edificio.  Los tres nos agachamos instintivamente para no ser descubiertos. Se detuvieron en la verja y esta comenzó a abrirse hacia un lado. El coche rodó despacio y avanzó hasta situarse en medio del patio. Cuando se detuvo, dos hombres vestidos de guardiacivil se bajaron del mismo y se quedaron esperando un rato bajo la luz de un solitario foco que sobresalía en una de las esquinas de aquella destartalada construcción. 

   ¿Qué pintaban dos agentes de la ley en aquel asunto?

   En aquel momento Paquita comenzó a agitarse cada vez más nerviosa.

   –   ¿Qué te ocurre, Paquita –le preguntó Virtudes alarmada ante lo que en principio le pareció un ataque de nervios.

   –   Esos cabrones… ¡Tienen nuestro coche!

   Ciertamente en un rincón de la parcela casi cubierto con una lona se podía leer la matrícula trasera de un vehículo: El de Paquita y Edelmiro. 

   Edelmiro tenía, por tanto, que estar allí. Tras aquel descubrimiento ya no albergábamos ninguna duda respecto al paradero de mi primo. Nos costó un gran esfuerzo calmar a Paquita convenciéndola de que entrar en ese justo momento no haría sino empeorar la situación de su marido.

   De repente, me pareció reconocer a uno de los agentes de la ley que acababan de llegar. Enfoqué la mirada con más detenimiento. ¡Coño que si le conocía!

   ¡ERA EL CABO TUTECRE! El cabronazo que nos había puesto la multa el día anterior y encima se había cachondeado de mí, con lo que me jode eso.

   ¡Dios! aquello parecía un complot bien organizado. Las piezas de este rompecabezas comenzaban a encajar. Nos faltaba todavía saber quién estaba al mando de todo aquello y sobre todo cuál era el objetivo que perseguía y qué pintábamos los Páez en todo ello, pero todo eran enigmas sin solución que se nos antojaban en aquellos momentos imposibles de descifrar. Los tentáculos de quien quiera que hubiera urdido aquella trama llegaban a todas partes, hasta la misma guardia civil, a las pruebas me remito, si es que de verdad aquellos dos hombres eran agentes de la benemérita porque a estas alturas yo ya dudaba de todo, hasta de lo que parecía claro y evidente. Sobre todo de eso. 

   Ahora comprendía el por qué de tanta mala suerte durante nuestro viaje, aunque en realidad, las cosas que nos habían ocurrido poco o nada tenían que ver con la mala suerte. ¿Quién más estaría implicado en todo este embrollo?

   Definitivamente íbamos a necesitar ayuda. Aquello nos venía demasiado grande. Y todavía nos faltaba saber qué coño pintaba el más allá en aquella historia.

   Y algo pintaba, desde luego, porque la nube negra que habíamos estado siguiendo y que ahora, en la oscuridad de la noche refulgía como si se estuviera desatando una tormenta en su interior, no tenía ninguna pinta de ser de este mundo. Amén de los contactos que ya habíamos establecido con algunos de sus violentos componentes, como Nemesio, el ente suplente y collejeador.

   La nube, que había permanecido estática a unos veinte metros por encima del tejado de la nave industrial, comenzó a descender lentamente hasta tocar el suelo cubriendo totalmente el edificio.

   Aquello ya era más de lo que queríamos ver y nuestras mentes mortales podían soportar. ¿Qué era aquella nube? ¿Qué escondía en su interior? ¿Quién o qué la movía?

   Una de las puertas de la nave se abrió y, entonces, en la distancia pudimos ver a Dorothy que se asomaba por ella y hacía señas a los dos hombres para que entraran.

   -       ¡Tía puta! – gritó Paquita, aunque dentro del coche no creo que nadie llegara a escucharla-.

   La camionera y los guardiaciviles entraron en la nave y rápidamente los perdimos de vista. Aún esperamos cinco minutos inmóviles donde nos encontrábamos sin atrevernos a dar señales de vida por si se les ocurría aparecer de nuevo en escena. No queríamos ser descubiertos. Ahora conocíamos el lugar, lo que teóricamente nos proporcionaba una ventaja que no teníamos intención de perder.

   





   





MI PADRE, EL NUEVO

    

    

    

    

   Con la mayor cautela de la que fui capaz y a pesar de la reticencia de Paquita a abandonar a su Edelmiro en aquel lugar, arranqué el coche, metí la marcha atrás y así, a punta de gas y sin luces para no delatarnos, recorrimos aquella calle hasta la esquina, donde ya sin peligro de que nos vieran o escucharan enfilé la calle principal del polígono, pisé a fondo el acelerador y salimos a la carretera con el corazón a mil por hora. Como prueba de nuestra premura huyendo de aquel lugar aún quedan las marcas de nuestros neumáticos pintadas en el asfalto de la salida a la carretera de circunvalación.

   Excitados y nerviosos como estábamos, pensamos que nos vendría bien tomar una copa antes de marchar al camping, y en lugar de tomar su dirección decidimos entrar en el pueblo. Aparcamos en la parte de atrás de los primeros edificios de la Colonia, una barriada situada a los pies del castillo, en el inicio de la bahía de Poniente, y cruzamos un pequeño callejón que llegaba hasta el paseo marítimo. Virtudes y yo estábamos algo cansados del viaje pero aquel desvío imprevisto nos pareció una buena idea para templar un poco los nervios acumulados.

   A aquellas hora la zona estaba muy concurrida, familias, grupos de chicos jóvenes, parejas… pero la gente, con la crisis, se dedicaba más a pasear que a consumir y no tardamos mucho en encontrar una terraza con mesas libres. 

   El mar se hallaba retirado del paseo, con una playa bastante ancha de por medio, pero se podía percibir el benefactor fresquito de la brisa marina que conseguía mitigar el sofoco que traíamos. Al lado de la orilla se adivinaban en la oscuridad grupos de personas que habían bajado a cenar a la playa, a tomar algo frente al mar o simplemente a pescar. Toda la orilla estaba salpicada de esos gusanillos fosforescentes que, colocados en la punta de la caña, se utilizan para detectar una picada en la oscuridad de la noche.

   El camarero tardó un buen rato en venir a tomarnos nota, cosa que ni a Virtudes ni a mí nos pareció una actitud muy profesional. Paquita nos explicó que aquella tardanza nada tenía que ver con la profesionalidad, sino que era el propio ritmo del pueblo, sosegado y sin prisas, que impregnaba cualquier cosa que allí sucediera.

   –   Más sano que en la ciudad, ¿No os parece? -Nos dijo Paquita, que ya se encontraba perfectamente aclimatada a aquel ritmo más calmado-.

   La verdad es que, bien pensado, tenía bastante razón. Nosotros acabábamos de llegar y veníamos con la velocidad típica de las ciudades, las prisas y el estrés metidos en el cuerpo.

   Finalmente, ante tres deliciosos mojitos comenzamos a cambiar impresiones sobre lo que había ocurrido aquella noche, la extraña desaparición de Edelmiro, y todo lo que Virtudes y yo llevábamos pasado durante nuestro accidentado viaje.

   Estuvimos de acuerdo en que, por alguna oscura razón que continuábamos sin comprender, el emisario del más allá que nos había estado haciendo la vida imposible, Nemesio, no quería que mi primo Edelmiro y yo nos encontráramos. Todo su afán había sido intentar confundirnos primero con más o menos tacto, pero al ver que esto no le servía, empleando después tácticas mucho más contundentes y menos sofisticadas para evitar que nos reuniéramos. 

   Como ha quedado relatado le había salido el tiro por la culata varias veces. Primero lo habían intentado conmigo y al ver que podía fallarles la estrategia habían quitado a mi primo del medio.

   Pero… ¿POR QUÉ?

   Por más vueltas que le di no se hizo la luz en mi cerebro. 

   Estábamos tan enfrascados en la conversación que no nos dimos cuenta de dónde salió. 

   De repente se nos acercó un hombre de aspecto extraño. Vestía totalmente de negro, camisa de lino y un pantalón vaquero. De su cuello colgaba una especie de amuleto que, de alguna manera, me resultó familiar, aunque no estaba seguro de por qué. Era un señor extraordinariamente delgado, con una cara muy pálida, de rasgos afilados y pronunciadas ojeras.

   Paquita y Virtudes no dejaban de mirarle de arriba abajo bastante inquietas suponiendo que se trataba de algún mendigo, aunque, la verdad, a pesar de su extraña indumentaria, no tenía aspecto de tal. Y yo no pude reprimir un escalofrío cuando se dirigió a nosotros con una voz cavernosa y profunda que nos inundó de un pavor incontrolable.

   –   No es a mí a quien debéis temer.-nos dijo escuetamente-

   Muy impresionados, los tres nos levantamos al tiempo con la intención de irnos y dejar a aquel espectro con la palabra en la boca, pues nada bueno nos inspiraba. Pero nos detuvimos cuando, con una voz que intentaba ahora dulcificar con gran esfuerzo para que no nos asustáramos, nos repitió:

   –   No es a mí a quien debéis temer. No os dejéis engañar por mi aspecto demacrado y cansado. Ello es debido a que llevo demasiado tiempo luchando sólo contra ellos. Y esto desgasta como no os podéis imaginar.

   –   ¿Quién es usted? –le espeté  con desconfianza- ¿Qué quiere de nosotros? ¿A qué o a quiénes se refiere cuando habla de ELLOS?

   –   Mi nombre no es importante en este momento. Todo a su tiempo. –Me contestó con una serenidad y aplomo que ya comenzaba a transmitirme, tranquilizándome por momentos- Llevo años interpretando señales, años intentando comprender,  muchos años sufriendo como tú y como tu primo la inquina de los espíritus malignos. 

   Me sorprendió que me hablara de cosas que me resultaban tan familiares, pero más aún que me hablara de mi primo. ¿Cómo podía saber…?

    Adivinando mis pensamientos continuó:

   –   Conocí a vuestros padres hace mucho tiempo, antes incluso de que vosotros nacierais. Yo tuve el honor de considerarme amigo de María y José, los padres de Edelmiro, y de Zacarías e Isabel, tus propios padres, Julián.

   ¿Cómo conocía nuestros nombres? No podía encontrar explicación alguna aunque estaba seguro de que en los siguientes minutos acabaría refiriéndonoslo.

   Desde luego si lo que pretendía era atraer toda nuestra atención lo había conseguido porque los tres le mirábamos con los ojos como platos y la boca abierta.

   –   Pero si dice que fue amigo de nuestras familias ¿Cómo puede ser que yo no le recuerde? –le pregunté expectante intentando pillarle en un renuncio-

   –   Ya te digo que mi amistad con vuestros padres data de antes incluso de que nacierais Edelmiro y tú. Verás, fui enviado por el ejército de la luz como mensajero de las estrellas para dejar su semilla en una mujer de la tierra. El fruto de aquella simiente habría de ser el elegido para encabezar a las huestes del bien como comandante en jefe en la batalla contra los servidores de las tinieblas que habría de producirse sin remisión, pues está escrito. Con el consentimiento de María y la ignorancia de José, los padres de Edelmiro, aquella quedo preñada del embajador de las huestes celestiales: Yo. Pero algo falló en la operativa. Debido a una fatal injerencia de un miembro del mal, cuyo nombre no viene al caso ahora, a Edelmiro no se le pudo transmitir más que la mitad del legado celestial. Eso no entraba dentro de nuestros planes, pues necesitábamos un elegido con plenos poderes. Por ello hubimos de trazar una solución alternativa, un plan de emergencia. El tiempo se nos echaba encima. El consejo de los siete sabios acordó que ya que no había posibilidad de repetir el intento porque parte de los dones estaban otorgados a una persona: Edelmiro, y no se le podía ya privar de ellos, era por tanto imprescindible preñar a otra hembra humana a cuyo vástago se le otorgaría la otra mitad de los poderes, la que no había podido ser entregados a aquel. Como contrapartida, ahora no habría un solo elegido, sino dos, que tendrían que trabajar codo con codo para ser capaces de volver a vencer al mal. Eso suponía un hándicap para nuestros ejércitos, los adalides del bien y de la luz cósmica. Por ello el consejo determinó que el segundo elegido habría de ser un pariente cercano del primero por aquello de que existiera un vínculo entre ellos que les hiciera no perder el contacto. Me costó mucho trabajo convencer a Isabel, tu madre, pero comprendiendo al fin la trascendencia de la misión que se le estaba encomendando, acabó accediendo. Y mal está que yo lo diga, pero no le debió parecer tan mal la cosa porque accedió varias veces. Quedó preñada como estaba planeado. Y ese segundo niño tocado por la mano de la Providencia, Julián,

          ¡ERES TÚ! 

   –   ¿YOOOOO?  - grité alucinado-

   –   Pues sí. Tú mismo.Puedes  preguntar a tu madre, sin que se entere tu padre, eso sí, si estoy faltando a la verdad o no. Para salvaguardar la integridad de ambos niños el consejo acordó mantenerlos ignorantes de su cometido, aunque vigilados muy de cerca, hasta que llegara el momento oportuno en que serían debidamente alertados haciéndoles conocer la verdad. Ese momento ha llegado, pero las fuerzas del mal, se me han adelantado secuestrando a Edelmiro para evitar que unamos nuestras fuerzas. Nos temen y harán lo imposible por mantenernos separados para así minimizar el poder de la luz que representamos.

   El hombre que decía venir del más allá aunque del lado de los buenos y que decía ser mi padre y además el de mi… primo…o mi hermano, se dio cuenta de que se me estaba quedando cara de gilipollas. Pero prosiguió con su explicación.

   –   Hace aproximadamente dos mil años se produjo en la tierra una batalla muy parecida. Por avatares del destino acabó venciendo el bien y siendo expulsado el mal del planeta durante ese periodo. Pero las fuerzas de lo tenebroso nunca se cansan y actúan cíclicamente. Prometieron volver a intentar conseguir la hegemonía en el planeta y, todo indica que ya se han puesto en marcha. Esperamos su incursión en breve porque ya hemos identificado las primeras señales. La primera parte de mi misión acabó cuando vosotros nacisteis, hijos míos. La segunda parte me toca cumplirla ahora, junto a vosotros dos. El príncipe de las tinieblas no debe reinar en este mundo y para impedirlo os necesito. Nos necesitamos los tres. El malino es muy poderoso y tiene muchos milenios de experiencia en la lucha contra el bien.

   –   ¿Misión? –Paquita y Virtudes estaban, como yo, alucinadas.

   –   Sí. Fui enviado para promover vuestros nacimientos y para protegeros desde el anonimato velando porque crecierais seguros a salvo de los emisarios del mal y llegarais en perfectas condiciones al momento de la verdad. Con el pobre Edelmiro me despisté un poco y mira todo lo que ha sufrido en el pasado.

   Paquita hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.

   –   Esto…no hay quien se lo crea – dije sacudiendo la cabeza como para espantar de la misma tales pensamientos, aunque…algo en mi interior me decía que todo aquello tenía que ser verdad-

   –   Ya, ya sé que es difícil de asumir. Pero tienes que confiar en mí. El tiempo se nos está acabando y todavía tenemos que encontrar a Edelmiro y, junto con él, conjurar el mal de una vez por todas. Al menos por otros dos mil años.

   –   No tiene pruebas de lo que nos está contando -insistí en mi desconfianza-

   –   Sí que tengo –dijo categórico y muy seguro de lo que hablaba-. Edelmiro y tú tenéis una marca de nacimiento en forma de estrella de cinco puntas. Tú en la nalga derecha y tu pri… tu hermano en la nalga izquierda. Yo también la tengo, aunque en otro lugar que será revelado cuando llegue el momento.

   Aquella afirmación cayó como una losa sobre mí. No sabía que Edelmiro tuviera una marca igual a la mía, pero de lo que estaba seguro era que yo, desde que tengo uso de razón (y espejos grandes) siempre me había visto una especie de estrella en el culo. En el carrillo derecho para ser más exactos.

   Virtudes, que me había visto muchas veces desnudo, asintió ya totalmente convencida de que ese hombre no mentía ni desvariaba y Paquita, por las mismas razones, nos confirmó que Edelmiro también tenía aquella marca.

   –   Pues no se la he chuperreteado yo veces – dejó escapar Paquita que acto seguido se puso colorada como un tomate-

   –   Llegado el momento - continuó hablando aquel hombre- deberéis unir las dos marcas, que no son sino una suerte de interruptores interestelares. Entonces será la hora de unir la mía a las vuestras. Esto creará un vórtice en el universo que interrelacionará al mismo tiempo los tres planos espirituales, el lado oscuro, el lado claro y la propia Tierra. Ese será el momento clave, cuando los tres mundos dependan del resultado de la batalla entre el bien, … y el mal. Ni que decir tiene que nosotros representamos la luz del universo. Pero tenemos que unir nuestras energías cósmicas para conseguir derrotar al malino.

   





   





UN PLAN DE DIMENSIONES CÓSMICAS

    

    

    

    

   Cuando aquel hombre acabó de hablar, me hacían chiribitas los ojos. Mi vida, tal y como la conocía hasta ese momento había dado un drástico vuelco. Yo, que siempre había tenido pavor a las cosas del más allá, resulta que era el elegido, no sé por quién ni para qué, y tendría que enfrentarme contra espíritus perversos y fantasmas malintencionados e hijos de puta y, sobre todo, contra el más malote entre los malotes: El malino.

   Ahora cobraban sentido ciertas cosas. No había sido casualidad lo que nos había acontecido en los últimos días a Virtudes y a mí.

   ¡Esto era ya rizar el rizo!

   Pero si el destino había sido escrito de aquella manera ¿Quién era yo para contradecirle?

   –   Así sea –dije en voz alta asumiendo la tarea que se me acababa de encomendar o, mejor dicho, que se me había encomendado antes incluso de nacer pero de la que yo no había tenido noticias hasta aquella misma noche, en un tono místico que impresionó a todos los presentes- Hágase en mí tu voluntad, si tiene que ser será, lo que está escrito está escrito, alea jacta est, amén...

   –   ¡Ya, Julián, ya! Que ya te hemos entendido –me dijo Virtudes un poco irritada con tanta sentencia lapidaria.

   Virtudes y Paquita relataron a mi padre, el nuevo, todo lo que nos había acontecido aquella tarde noche. Le hablaron de la camionera, de los falsos guardiaciviles, de Nemesio, el ente incompetente, y de la nave en el polígono que había sido cubierta por la nube oscura.

   –   Es claro- dijo él asintiendo como si todo aquello le resultara una cosa de lo más corriente- que ese debe de ser su cuartel general, el lugar por donde el mal tiene planeada su llegada a la Tierra. Y allí mismo es donde deben tener prisionero a Edelmiro. 

   Aquella disertación tan apasionada acabó por convencernos a Paquita, a Virtudes y a mí mismo. ¡Como para no convencerme si yo era parte interesada!

   Nos citamos con mi verdadero padre y el de mi pri… mi hermano Edelmiro para el día siguiente después de que recogiéramos a Maruja, que como ya he referido venía en el autobús de Madrid. Mi padre, que andaba bastante tieso económicamente a pesar de ser todo un emisario de las huestes del bien,  nos dio una lista de cosas que debíamos comprar por la mañana pues era más que  probable que nos hicieran falta en algún momento de nuestro planeado asalto para rescatar a mi pri…mi  hermano Edelmiro. 

   Me costaba trabajo asimilar el nuevo parentesco que en realidad me unía a él. 

   La lista constaba de peticiones muy dispares: Herramientas, entre ellas una palanqueta, un corta cadenas, tijeras de chapa, linternas, vaselina…y alguna que otra cosa más.

   La mayoría de los objetos de aquella lista me parecieron lógicos pero… ¿la vaselina? ¿Para qué rayos íbamos a necesitar vaselina? En fin, llegado el momento supongo que me enteraría. Mi padre, el nuevo, parecía saber exactamente lo que se hacía.

   Con tantas emociones como habíamos tenido aquel día sería difícil poder conciliar el sueño pero entre todos acordamos que debíamos volvernos al camping y tratar de dormir lo más y mejor posible. El siguiente día se presentaba muy duro e íbamos a necesitar de todas nuestras energías para superarlo.

   Ya en la parcela, y una vez hecha nuestra inscripción en el camping, cosa que se nos había pasado por completo y que el recepcionista nos recordó en cuanto nos echó el ojo encima, nos sentamos unos minutos fuera de la caravana, bajo el toldo de la misma, a intentar relajarnos un poco con el sedante ambiente marino que se respiraba a aquellas horas nocturnas. Al fresco de la brisa Paquita sacó su sempiterna botella de Bayleis y nos puso unos vasos con hielo. 

   La Mahou era a Edelmiro como el Bayleis a Paquita.

   ¡Madre mía cómo bebía aquella gente del camping! 

   En todas las parcelas a nuestro alrededor se estaba produciendo la misma escena: Campistas cociéndose al amor de toda suerte de licores. El volumen de las voces aquí y allá iba aumentando a medida que se iban vaciando las variadas botellas de bebidas espirituosas. Por ello, la hora del silencio, que en todos los campings suele ser las doce de la noche para permitir el descanso al personal, no dejaba de ser un puro eufemismo, porque allí no dormía ni el Tato. Unos chistes aquí, una bronca por hacer trampas al póker allá, una guitarra sonando desafinada de fondo acompañada de una retahíla de voces alcoholizadas…Había más jaleo si cabe que durante las horas diurnas. Nunca entenderé a esta gente del camping[32].

   Por eso no nos importó repetir varias veces los copazos de Bayleis. Íbamos a necesitar alguna ayudita extra para poder conciliar el sueño aquella noche pues hubiera sido imposible entre el ruido que por allí se escuchaba y los propios nervios por lo que se nos avecinaba.

   En la única parcela donde no se escuchaban gritos era en la nuestra. Bueno y en la de unos turistas alemanes que, como en Europa todo se hace más pronto, habían cogido su cogorza sobre las siete de la tarde y con estrambóticos ronquidos la dormían en dos hamacas de diseño alemán [33] que tenían fuera al aire libre, intentando refrescarse con la brisa marina.

   La lucha que nos aguardaba al día siguiente tenía dos partes claramente diferenciadas: Por un lado estaban todos los esbirros terrestres del más allá, que no dejaban de ser personas con las que pelearíamos en igualdad de condiciones, pero por el otro lado lo que nos preocupaba era el otro enemigo, el inmaterial. Poco sabíamos de sus debilidades más que eran vulnerables al agua bendita. 

   A la mañana siguiente quedamos en que compraríamos, además de las cosas de la lista, unas cuantas escopetas de agua, de las que usan los niños para dar por culo a todo el que pasa por su radio de acción, en unos chinos que había a la entrada del pueblo, y nos haríamos con todas las provisiones de agua bendita que hubiera en iglesias y capillas. Como suponíamos que lo sagrado escocía a aquellas malas bestias del averno, haríamos también acopio de crucifijos, rosarios, estampitas de la Virgen y demás abalorios rituales religiosos. Tales conocimientos no eran sino producto de las numerosas películas de terror que teníamos vistas, pues el encargado del único cine de nuestro pueblo era un fanático del género. Ni que decir tiene que por esta causa la mitad de la población se hallaba sugestionada pasando miedo por las esquinas temiendo que en cualquier momento algún vampiro o ente del averno se lanzara a sus rurales yugulares.

   Además contábamos con la inestimable ayuda de Maruja y su gran experiencia en el contacto con el más allá. Y por fin estaba mi padre, el nuevo, que aunque no nos había demostrado nada todavía, parecía manejarse bien con aquella gentuza infernal.

   Con la sensación de tenerlo todo preparado y, sobre todo, con la modorra que el licorcillo nos había proporcionado, aquella noche pudimos dormir bastante bien a pesar de las juergas campistas que se estaban formando afuera, los perros aullando y los gatos revolviendo en los cubos de basura. 

   Nos levantamos temprano a la mañana siguiente. Había muchas cosas que preparar si queríamos, como habíamos planeado, tenerlo todo a punto para cuando cayera la noche, que era el momento en que habíamos decidido actuar.

   El autobús de Madrid, que traía a Maruja, llegaba a mediodía, y con mi padre, el nuevo, habíamos quedado al anochecer, así que teníamos unas horas de margen, por lo que optamos por repartirnos las tareas. Mientras Paquita y Virtudes se llevaban el coche y hacían una ronda por todas las iglesias de Águilas y alrededores para llenar unas cuantas garrafas de agua bendita, yo me dediqué a hacer las compras del utillaje necesario para nuestros propósitos siguiendo al pie de la letra la lista que nos había hecho mi padre, el nuevo, más las aportaciones que por nuestra parte estimamos oportunas. Casi todo lo pude conseguir en “El Colte Chino” que era el almacén que me pillaba más cerca de los muchos almacenes chinos que hay repartidos por el pueblo. Baja calidad, sí, pero a un precio muy asequible. Pero la vaselina decidí comprarla en una farmacia. Algo en mi fuero interno me aconsejaba que la comprara buena, aunque en aquel momento no estaba seguro de por qué.

   Hacia la una habíamos quedado en encontrarnos en el pequeño vestíbulo de la estación de autobuses de Águilas, frente a la bahía de las Delicias, para recoger a Maruja, y allí nos vimos Paquita, Virtudes y yo, tras dejar todas las cosas que habíamos adquirido en el maletero del coche. 

   A eso de las dos menos cuarto el autobús entraba en el pequeño muelle de la estación y tras abrir sus puertas fue descendiendo el pasaje con rostros sudorosos y bastante agobiados por haberse estropeado el aire acondicionado del vehículo justo cuando más arreaba la caló por las soleadas llanuras de La Mancha.

   Vimos cómo Paquita se acercaba a los recién llegados viajeros y abrazaba a una mujer y supusimos que se trataba de su vecina Maruja. Cuando ésta hubo recogido su equipaje, Paquita nos la presentó.

   La tal Maruja ¿Cómo decirlo? Era una jamona de impresión. Al menos yo me quedé impresionado cuando la vi, con una camiseta blanca de tirantas completamente empapada en sudor, donde se marcaban unos gordos y con toda seguridad duros pezones. Vestía una cortísima minifalda a cuadros que no dejaba lugar, ni mucho menos, a la imaginación, pues todo lo que habitualmente hay que imaginar en estos casos ella lo mostraba generosamente y sin pudor alguno. Y se movía con unos ademanes de gata en celo que me cautivaron en cuanto la vi. Lástima que hube de dejar repentinamente la inspección técnica de la susodicha ante la mirada asesina de Virtudes, cuya primera impresión de Maruja no fue todo lo buena que cabría esperar para unos futuros colaboradores en la lucha contra el mal. Pero la cosa se calmó con relativa rapidez pues Paquita, conocedora de los pequeños defectillos de su amiga, estuvo atenta al quite y encauzó con presteza la conversación hacia temas más mundanos. 

   Decidimos comer una paella en una terraza frente al mar y, mientras Maruja entraba en el servicio con su maleta con la intención de adecentarse un poco y ponerse ropa seca, Paquita nos puso al día de su vida y milagros.

   –   Es buena chica y mejor vidente – concluyó con su somera descripción- aunque un poco puta.

   A mí se me pusieron las orejas de punta. A Virtudes también.

   Maruja volvió a la mesa una vez se hubo cambiado de ropa. Pero no habíamos ganado nada porque ahora vestía una camisa de manga corta a la que le sobraban la mayoría de los botones, pues la mujer no era de usarlos y la llevaba desabrochada hasta casi el ombligo, y un pantaloncito pirata tan ajustado que parecía que la hubieran envasado al vacío.

   Tras tomarnos unos cafés con hielo, pedimos la cuenta y nos marchamos al camping, a la espera de que llegara la hora “H” que era cuando habíamos quedado con mi padre, el nuevo, para comenzar la acción. La hora “H” era la de la puesta del sol. El lugar “L” a donde nos dirigíamos no podía ser otro que la extraña nave del polígono industrial cercano cubierta por la siniestra nube negra en cuyas inmediaciones ya habíamos estado la noche anterior.

   Prácticamente todo estaba preparado y nosotros, como se suele decir, en capilla.

   Ya en la parcela, Paquita y Virtudes decidieron echarse un rato para despejar la mente, y Maruja, que estaba deseando pillar la playa, dijo que se bajaba a la del camping a darse un chapuzón y a hacer un poco de topless. A mí, de repente, me subieron los calores imaginándome a esa mujer despechada sobre la arena moviendo y removiendo el voluminoso y apetecible pechamen, y me ofrecí a acompañarla hasta el agua como desinteresado guía, para que no se perdiera por el camino, como si fuera difícil encontrar el mar a trescientos metros del agua con carteles con flechas e indicaciones “A la playa” cada cincuenta metros. 

   Virtudes, gritando un a la vez enérgico e histérico ¡No! como de árbitro de tenis cuando la bola no entra, me chafó completamente el plan, con la excusa de mandarme a un supermercado al pueblo a comprar sal.

   No hizo falta que hiciera el recado una vez entendida la indirecta de mi querida aunque celosa esposa. Ni que decir tiene que Maruja se bañó más sola que la una y yo me quedé sin lo que intuía debió de haber sido un espectáculo tetil de primera categoría. Maté el tiempo y sosegué mis gonadales inquietudes echando un mus con los compañeros campistas de mi pri… de mi hermano Edelmiro.

   Maruja volvió del baño marino con una toalla muy cortita aprisionándole las tetas que amenazaban con salirse a cada paso, pero que como contrapartida por la parte de abajo dejaba asomar el comienzo de unas nalgas de impresión. Lógicamente con la escueta prenda o se tapaba una cosa o se tapaba la otra, pues era imposible, por falta de tela, cubrir por los dos extremos convenientemente. Se dio una ducha para quitarse la sal y se vistió, es sólo una forma de hablar, con un pantalón coñero y una blusa que transparentaba todo lo que se podía transparentar. Pero como lo que nos interesaba eran sus dotes de vidente en opinión de Paquita y Virtudes y no otras cosas con las que la había dotado con generosidad la naturaleza, estas la pusieron al corriente de todo lo sobrenatural que había acontecido hasta el momento obviando la sesión de exhibicionismo inevitable, por otra parte, en aquella mujer.

   Maruja cerró los ojos, supongo que para concentrarse y ver si recibía alguna señal del más allá. Al cabo de un largo rato que a mí se me antojó demasiado corto pues estaba absorto en el ir y venir, el subir y bajar de aquellos dos melones cuando la mujer respiraba profundamente, la vidente nos habló:

   –   No os voy a engañar. No quiero dulcificaros las cosas. El lado oscuro y tenebroso del más allá está muy revuelto. Se prepara la venida del más malino entre los malinos y, para evitar meter la pata como en ocasiones anteriores, esta vez se lo han currado a fondo y han cuidado todos los detalles. La lucha va a ser muy dura y… no tenemos el éxito garantizado. Esta noche necesitaré convocar al mayor número posible de fuerzas del bien para intentar contrarrestar tanto espíritu malvado, porque si no… que Dios nos coja confesados, ¡NO TENEMOS NADA QUE HACER! Pero confiad en mí, todavía mantengo buenas relaciones con ellos.

   La tarde iba avanzando y el cielo se fue tiñendo con mil y un matices anaranjados. Pertrechados con todo el utillaje anti malotes del más allá del que habíamos hecho acopio nos pusimos en marcha.

   





   





LA BATALLA

    

    

    

    

   Habíamos quedado con mi padre, el nuevo, en una terraza de la zona del Hornillo, la tercera bahía de Águilas, por ser un lugar más tranquilo y menos concurrido que el casco urbano o las otras dos bahías del pueblo. Al menos por la tarde, ya que por la noche era un bar de moda y se atiborraba de gente. Faltaba bastante para eso y apenas había clientes sentados en las mesas. 

   Al fondo podíamos ver el islote del Fraile que no era sino un promontorio como los otros dos que bordeaban las bahías, entrando al mar que en este caso cubría el istmo que en otro tiempo lo había unido a tierra.  Infinidad de barcos de recreo, veleros y motoras tenían aquella isla y la playa Amarilla como destino, pues el paraje era increíblemente bello. Más o menos a la mitad de la bahía un embarcadero imponente de hierro y hormigón, construido a principios del siglo veinte que se adentraba en el mar cerca de doscientos metros. Hasta los años setenta del pasado siglo se utilizó para embarcar el mineral extraído de las minas cercanas, pero hoy en día no era sino un elemento ornamental que daba a aquella playa un carácter único y especial. La bahía, en su otro extremo, situado al suroeste, acababa en la playa de los cocedores, llamada así por haberse construido allí unos cocedores de esparto, industria próspera en el pasado pero que ahora aparecía abandonada y desoladora, como el comercio de este material. 

   Mi padre, el nuevo, volvió a aparecérsenos, sigiloso como la noche pasada. No parecía haber variado la indumentaria o, si lo había hecho, vestía del mismo color negro. Sin embargo el rostro denotaba algo más de energía, como si de alguna manera hubiera recargado ésta preparándose para la lucha que se avecinaba.

   Tras las presentaciones de rigor, Maruja y él mismo parecieron tomar el mando de las operaciones. Virtudes, Paquita y yo comenzamos a sentirnos tranquilos pues nos daba la impresión de que ambos sabían qué terrenos estábamos pisando.

   Acordaron, y nosotros asentimos sin oposición alguna, que una vez hubiera caído la noche, nos desplazaríamos todos al polígono industrial. Allí, Maruja haría un conjuro para invocar a todos los entes de la luz disponibles en aquel momento y después, sobre la marcha, irían improvisando lo que habría que hacerse, pues dependía mucho de cómo reaccionara el otro bando. Ya se sabe que el lado oscuro del más allá suele actuar arbitrariamente y es difícil predecirlo.

   Nos pedimos unos copazos de aguardiente de orujo para templar los nervios, pues a medida que se iba acercando la hora nos iban atenazando la garganta y cerrando el estómago y, viendo que la cosa no acababa de funcionar, y continuábamos algo excitados, nos tomamos una segunda copa.

   Ahora ya sí. Ahora estábamos relajados y envalentonados sin caer en la temeridad. Nos subimos a mi coche y nos dirigimos al punto “L” previamente estipulado. Alguna gilipollez seguida de risas flojas se nos fue ocurriendo durante el corto trayecto y es que el aguardiente pegaba bien el jodío ¡Menos mal que no era fin de semana y no nos topamos con ningún control de alcoholemia! Con el alcohol que nos acabábamos de meter para el cuerpo hubiéramos caído como unos pipiolos, justamente hay que apuntar.

   Por consejo de mi padre, el nuevo, en lugar de aparcar frente a la puerta de la verja, lo hicimos un par de calles más allá. Contábamos con el factor sorpresa para pillar desprevenido al enemigo y presentarnos impunemente, a pecho descubierto hubiera desbaratado nuestros planes.

   Con cierta parsimonia nos fuimos colgando las escopetas de agua bien abastecidas del bendito fluido, dos por cabeza, porque nunca se sabía. Nos colgamos además del cuello un crucifijo y un rosario cada uno. Y llevábamos en los bolsillos un nutrido número de estampitas de la Virgen de los Dolores, patrona de Águilas, por aquello de que siendo del lugar conocería mejor el terreno donde nos desenvolvíamos. Además yo llevaba a la espalda una pequeña mochila donde nos habían cabido las herramientas y enseres varios y en uno de cuyos bolsillos había echado un tarro de vaselina de 200 gramos. ¡Vaselina como para una boda!

   Me sorprendió que Maruja, para la ocasión, no se hubiera vestido con más recato que de habitual. Vestía un pantalón vaquero corto, pero que muy corto, de cintura baja que dejaba asomar las gomas de un peligroso tanga de color rojo y la blusa transparente de la mañana. ¿No nos distraería de nuestros propósitos de aquella guisa? En fin, supuse que sabía lo que se hacía, pues era ella la profesional, la del espiritismo, aunque perfectamente podía haber pasado por una profesional de otro género muy diferente.

   El polígono, que a aquellas horas se hallaba completamente vacío, con las empresas cerradas, tenía muy mala iluminación. La crisis, en esta ocasión, se había aliado con nosotros pues lo que necesitábamos era la mayor oscuridad posible para pasar inadvertidos.

   No tardamos en llegar los cinco al pie de la valla que rodeaba la nave donde pensábamos entrar. Aquella también se encontraba a oscuras pues la farola que la otra noche iluminaba el patio hoy aparecía apagada.

   A pesar de que la puerta corredera que cerraba la parcela aparecía abierta de par en par, mi padre, el nuevo, me instó a cortar la alambrada por la parte de atrás. Toda precaución era poca. Saqué unas pequeñas cizallas y comencé con la operación. Me costó más trabajo de lo debido. El euro ochenta que había pagado por ellas en el chino garantizaba un único uso y cuando conseguí abrir un boquete en la valla por donde fuimos entrando todos hube de tirar aquella herramienta más mellada que un drogata en los ochenta y totalmente inservible.

   La nube, que ayer había llegado a cubrir la nave, hoy se vislumbraba muchísimo más alta en el cielo aunque parecía como si su actividad luminiscente se hubiera recrudecido.

   Aparentemente sin ser vistos cruzamos el patio que nos separaba del edificio en fila india hasta que llegamos a los pies del mismo. La puerta principal de la nave también aparecía abierta de par en par, era como si nos estuvieran esperando invitándonos a cometer la imprudencia de entrar por allí. Para nuestra suerte, tras rodear medio inmueble, encontramos otra puerta de chapa en la parte de atrás. Accioné la manilla y empujé para ver si estaba abierta, pero por la resistencia que encontré, me di cuenta de que tendríamos que forzarla si queríamos entrar. Saqué de la bolsa una pequeña palanqueta e introduje uno de los extremos entre el marco y la puerta. En cuanto comencé a hacer presión la palanqueta made in RPC se partió en dos trozos, quedando ya inservible para aquel propósito. En fin, un euro veinte tirados a la basura. El problema era que ahora no íbamos a poder entrar por allí ¡Qué contratiempo!

   Sin embargo Virtudes, que me conoce bastante bien agarró el picaporte de la puerta, lo bajó y…en vez de empujar tiró de ella hacia nosotros. Esta vez se abrió sin problemas. Cuando pasó por mi lado al entrar en la nave se echó una sonrisita que me fastidió un poco. Pero me jodió más cuando en voz baja me dijo:

   -       ¡Macario!

   Sea como fuere el caso es que ya estábamos dentro. Todos menos Paquita que se había rezagado para comprobar que no nos habían oído al entrar y que fuera todo continuaba tranquilo. Fueron sólo unos segundos pero ninguno del resto de la expedición se había dado cuenta de su falta. 

   Mi padre, el nuevo, Maruja, Virtudes y yo habíamos franqueado ya la entrada. Nos encontramos en un pasillo muy oscuro donde apenas podíamos distinguir nada. De repente yo, que iba abriendo el paso escuché un click a diez centímetros de mi cabeza. Por lo que tengo visto en las películas americanas aquello me sonó a pistola levantando el percutor.

   –   Si dais un solo paso más le vuelo la cabeza a este tolay – escuchamos a alguien que había estado agazapado y amparado por la oscuridad con voz amenazante-

   Quien así hablaba encendió una linterna para controlarnos. Pudimos ver tras el foco al cabo Tutecre, el omnipresente cabo Tutecre que nos apuntaba con su arma reglamentaria, digo yo, que de armas entiendo muy poquito.

   –   Sois unos inconscientes habiéndoos presentado de esta manera tan inocente ¡Pero qué gorriones sois! Poco os ha durado esta aventura ¡Andando inútiles!

   Con el cañón de su arma nos indicó la dirección que debíamos tomar colocándose atrás del todo para controlarnos mejor y a mí me obligó a ir justo delante de él.

   –   ¡Eres un cabrón! – Le dije volviéndome hacia él y más mosqueado por la multa del otro día que porque nos hubiera pillado in fraganti desbaratando nuestros planes- Eres la vergüenza de la Guard…

   Un seco golpe con la culata de su pistola cortó bruscamente mi reproche haciéndome una pequeña brecha en el pómulo.

   –   ¡Cállate gilipollas! –me espetó riéndose a carcajada limpia de mí, con lo que me jode eso.

   ¡La habíamos cagado antes siquiera de empezar! También era mala suerte. O simplemente habíamos subestimado al enemigo y este se nos había adelantado. Supongo que habíamos estado demasiado torpes. Habíamos pecado… de pardillos.

   Con estos negros pensamientos y otros parecidos continuamos recorriendo cabizbajos y totalmente defraudados aquel largo pasillo iluminado irregularmente con la linterna del cabo Tutecre. 

   ¡Tantas expectativas que se habían convertido de sopetón, en nada…!

   Pero cuando habíamos recorrido apenas unos pasos oímos un golpe sordo y un cuerpo que se desplomaba en el suelo. 

   Por la mente de todos pasó el mismo pensamiento: El policía me había golpeado de nuevo no satisfecho con el porrazo que me acababa de endilgar hacía unos minutos. 

   Todos lo pensaban menos yo, que iba justo delante del cabo Tutecre y estaba seguro, claro, de que nadie me había atizado golpe alguno.

   La linterna se había estrellado contra el pavimento y la luz se apagó quedando entonces a oscuras sin saber qué había ocurrido y lo que era peor, temiendo cada cual que el siguiente estacazo fuera a parar a su cabeza.

   La tensión se mascaba en aquella densa oscuridad.

   Como llevaba un par de linternas en mi mochila, que mi padre, el nuevo, había incluido previsoramente en su lista, saqué una y la encendí. Lo que vi me dejó mucho más tranquilo a la par que muy satisfecho, considerándome vengado convenientemente.

   La explicación a todo este embrollo era sencilla: 

   Paquita, que como ya he comentado antes, se había rezagado unos metros, había escuchado y presenciado todo lo que había ocurrido. Había cogido la mitad más larga de la palanqueta que yo había roto y nos había seguido sigilosamente. En cuanto tuvo oportunidad asestó un fuerte golpe en la cabeza al falso agente que había caído como un fardo, totalmente inconsciente. Extraordinariamente, y sin que sirviera de precedente, una herramienta fabricada en China había podido ser utilizada dos veces.

   Aquello fue un golpe de suerte inesperado. Gracias a Paquita la providencia nos daba una segunda oportunidad en nuestra misión y ahora, por la cuenta que nos tenía, pensábamos aprovecharla redoblando todas las precauciones.

   Al final del pasillo encontramos un pequeño despacho hasta donde arrastramos el cuerpo inerte del policía al que atamos y amordazamos fuertemente a una columna. Aunque fuera cuerda comprada en los chinos dudo mucho que aquel farsante hubiera podido moverse de allí tal y como le habíamos dejado.

   A pesar de encontrarse inconsciente por un momento se me calentó la cabeza recordando la escenita de la multa y la burla de la que había sido objeto en el hospital de… ¡Ya no recuerdo el nombre de aquel pueblo! y el golpe que había recibido momentos antes, ambas acciones efectuadas por aquel hombre que ahora estaba indefenso y sin conocimiento. Como digo, recordé todo de golpe, y un golpe fue lo que yo asesté a ese cabrón con pintas. No pude evitarlo. Se agitó un poco pero no debió ni de enterarse sumido como se hallaba en la negrura de su desmayo.

   –   ¡Jódete hijoputa! – grité con una voz llena de tanta inquina que hasta Virtudes se asustó al escucharme-.

   Justo en frente de aquel despacho había otro, que a Maruja le pareció el sitio idóneo donde meterse para hacer sus invocaciones pues el tiempo se nos estaba echando encima. No en vano no sólo habíamos de enfrentarnos a elementos de este mundo, sino también del otro ¡Y vaya elementos!

   Una tercera puerta justo en el extremo de aquel angosto corredor nos dio acceso al interior de la nave, un espacio diáfano que prácticamente ocupaba toda la construcción. Allí entramos todos menos Maruja.

   En uno de los fondos de la misma habían sido adosadas una serie de oficinas construidas con mamparas de cristal con vistas a lo que quiera que se hiciera en aquel lugar, y en la zona central se podían apreciar varios bultos enormes cubiertos por una lona. Destacaba una especie de estructura de unos tres metros de alto pero desde donde nos encontrábamos nos era imposible distinguir de qué se trataba pues también permanecía tapada.

   Aguzamos el oído pero fuimos incapaces de escuchar nada. Aparte del cabo Tutecre no parecía haber nadie más en aquel lugar. Aquello nos dio mala espina. 

   Tras mi padre, el nuevo, nos atrevimos a salir a aquel espacio abierto, en el interior del edificio, confiados en que estábamos solos. La prioridad en aquel momento era encontrar a mi pri… a mi hermano Edelmiro, de cuya presencia en aquel lugar, comenzábamos a dudar dado el silencio que allí reinaba.

   Encendimos las dos linternas que llevábamos para poder inspeccionar mejor cada rincón de aquel extraño lugar y decidimos separarnos para agilizar la búsqueda. Al iluminar aquel espacio pudimos ver algo que parecía moverse sobre el entarimado central. La lona que lo cubría comenzó a llenarse de bultos que sobresalían para desaparecer inmediatamente.

   Con muchísima cautela dada la experiencia pasada nos acercamos al pie de aquel entarimado de madera. Ya más de cerca pudimos darnos cuenta de que se trataba de algo similar a un escenario, con una escalera por la parte de atrás que daba acceso a lo que quiera que se estuviera moviendo arriba, cubierto por la lona.

   De algún modo intuíamos que debíamos actuar con rapidez.

   Si hubiéramos podido ver lo que estaba ocurriendo fuera nuestra intuición se habría convertido en certeza.

   La nube había comenzado a descender de nuevo sobre la nave industrial mientras que al mismo tiempo decenas de nubarrones oscuros se le iban uniendo. Aquel engendro del mal estaba haciéndose cada vez más grande. A pesar de ser noche de luna nueva no se veía en el cielo ninguna estrella y a cualquiera que no supiera qué era lo que se estaba tramando allí, le hubiera parecido simplemente el preludio de una tormenta veraniega.

   El príncipe de las tinieblas, el malino, el del moño, Santanás o como le queráis llamar había comenzado…

   ¡SU INVASIÓN A LA TIERRA! 

   Dentro, el que primero comenzó a subir aquellos peldaños fui yo. Mal está que lo cuente así pero, de esta manera, demostré una vez más un arrojo fuera de toda duda. Un extraño presentimiento me decía que debía hacerlo. Subí hasta arriba del todo ante la mirada del resto que, por unas razones o por otras, se habían quedado abajo.

   –   Julián, por Dios, ten cuidado –me gritó Virtudes con el corazón encogido como el de la novia de un torero cuando éste salta al ruedo-

   Pero yo ya no escuchaba. Peldaño a peldaño, ansioso por saber qué me esperaba arriba, trepé por debajo de la lona y llegué hasta la parte más alta de aquella estructura. Levanté la opaca tela y la arrojé al suelo unos metros más abajo desvelando cuál era el secreto que hasta ese momento escondía.

   Ante mis ojos, iluminado por la luz de la linterna, vi sobre la plataforma de madera en la que acababa aquel entramado de tablas, un …¿altar? Si, esa era la palabra que mejor lo podría definir. Una especie de camilla sobre la que se comenzaba a agitar, estimulado por la luz…

   ¡MI PRI… MI HERMANO EDELMIRO! ¡POR FIN LE HABÍAMOS ENCONTRADO!

   Me incliné hacia él gritando a todo pulmón:

   –   ¡Subid, subid todos! ¡Le he encontrado! ¡Le he encontrado!

   Los demás intuyeron de quién estaba hablando a pesar de que en ningún momento había pronunciado su nombre, y no había acabado de vocearlo cuando todos, Paquita a la cabeza con el alma en vilo, habían comenzado a subir hasta la parte de arriba del escenario.

   –   Primo, primo – le grité moviéndole por los hombros-

   Le llamaba primo porque lógicamente él todavía no sabía nada de nuestro nuevo parentesco y era prioritario sacarle de allí, más que aturdirle con cualquier exceso de información, innecesario en aquel momento.

   Edelmiro tenía la mirada perdida y los ademanes muy torpes, como si estuviera drogado o narcotizado con alguna sustancia.

   En aquel momento llegaba a su vera, jadeando por el esfuerzo de subir corriendo los escalones, Paquita, que con las lágrimas inundándole los ojos se abalanzó sobre él gritando:

   –   Cari, ¡Dios! Pero… ¿Qué te han hecho estos cabrones?- mientras le besaba la cara, la frente, los labios…

   Edelmiro, en su semiinconsciencia, sonrió bobaliconamente dejando escapar un hilillo de baba por la comisura de sus labios. Aunque no estaba despierto, daba la sensación de que algo percibía de lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Paquita, su Paquita ¡Estaba de nuevo con él!

   Satisfecho, yo contemplaba aquella tierna escena. Por fin habíamos conseguido la primera parte de nuestro objetivo, que era encontrar a mi pri…a mi hermano Edelmiro.

   Éste, poco a poco se iba despabilando, pero estaba claro que tenía sus facultades físicas y mentales muy mermadas y todavía apenas se estaba enterando de nada.

   Tan ensimismados estábamos con el feliz encuentro que no nos dimos cuenta de que en uno de los rincones de la nave, arriba en el techo, estaban tomando forma dos siniestras luminarias que habían surgido de la nada y que comenzaban a brillar con un color azulado en la oscuridad donde no llegaba más que un leve reflejo de la luz de las linternas. Iban adquiriendo por momentos una vaporosa forma humana y comenzaron a moverse aumentando la vivacidad de sus movimientos. Las dos presencias fantasmales se manifestaban ante nosotros sin pudor alguno.

   En un instante, uno de ellos, enfiló hacia el escenario donde nos encontrábamos todos, adquiriendo gran velocidad a medida que avanzaba. En un acto reflejo volví la cabeza hacia aquella dirección, pero sólo me dio tiempo a ver cómo la luz, que cada vez aparentaba mayor consistencia chocaba contra mí cabeza y me lanzaba hacia el suelo, tres metros más abajo. La sensación que tuve mientras caía era la de que me acababan de dar un bofetón de padre y muy señor mío.

   Me di un fuerte golpe contra el basto pavimento, pero tuve bastante suerte y no me rompí nada, pues de pequeño había hecho judo y había aprendido a caer ¡Menos mal que todavía recordaba aquellas útiles clases! Cuando me levanté, tras comprobar que no tenía mayores daños que una ligera conmoción, una sola palabra acudió a mi mente:

   –   ¡NEMESIO!

   Efectivamente, el cabrón ectoplásmico de Nemesio, el fantasma camionero, estaba allí de nuevo y ahora, seguramente sintiéndose respaldado por más de los de su especie, no le importaba mostrarse y dar la cara.

   Me tensé como un resorte.
En un santiamén la siniestra aparición se me volvió a echar a la chepa atizándome una serie de sonoras y dolorosas collejas que me impedían levantar la cabeza. Por más que intenté descolgarme una de las escopetas cargadas con agua bendita que colgaban de mis hombros me era completamente imposible, pues me veía obligado a utilizar mis manos para intentar parar la somanta hostias que me estaba llevando. Cuando por fin pude levantar la vista hacia donde estaban los demás en busca de una pequeña ayudita, me di cuenta de que mientras Nemesio me estaba atacando a mí, arriba, sobre la plataforma otra presencia luminosa estaba explayándose dando collejas a todo el que allí se hallaba, que a duras penas se protegían de los tortazos fantasmagóricos con los brazos sobre la cabeza ¡Bastante tenían ellos como para ayudarme! Además, vistos los aspavientos que Virtudes, Paquita y mi padre, el nuevo, estaban haciendo para cubrirse de los golpes se apreciaba bien a las claras que aquel otro fantasma estaba mucho más experimentado en hostiar mortales que el imberbe de Nemesio.

   Edelmiro, que había vuelto a caer en una especie de sopor, era el único que no estaba cobrando en aquel momento.

   Pero… ¿Quién era aquella segunda presencia que nos estaba sobrevolando y que daba hostias como panes de forma harto experimentada?

   No tardé mucho en conocer la respuesta cuando escuché gritar a Paquita:

   –   Onofre, hijo de puta, ¿Es que no tuviste bastante la otra vez?[34]

   Era Onofre, el antiguo melonero, ahora trocado en el ente mala gente que había estado haciendo la vida imposible a mi pri… mi hermano Edelmiro y cuya historia, tan ruinmente, fue llevada a los papeles por un escritorucho de tres al cuarto del que no diré ni el nombre para no hacerle la menor publicidad.

   Si alguna vez veis en la librería este libro

   http://www.bubok.es/libros/221997/La-asurda-e-inqueible-historia-de-Edelmiro-Paez-II-Er-desenlace

   ¡Ni lo leáis! Es una puñetera caca de la vaca. 

   De repente, como si fuera la cubierta de Leganés, el techo de aquella nave comenzó a abrirse en dos mitades. Apenas hubo una separación de cinco centímetros entre ellas comenzaron a entrar, deslizándose sibilinas infinidad de sombras del mal dispuestas a acabar con nosotros y allanar así el camino a la inminente llegada del más malote entre los malotes: El del moño.

   Sin embargo, cuando atacados por Nemesio, Onofre y el resto de espíritus maléficos ya lo veíamos todo perdido, del pasillo por donde habíamos accedido al interior de la nave comenzaron a filtrarse cientos de entes luminosos, irradiando una luz blanca y pura. Eran los espíritus del bien que habían acudido a la llamada de Maruja. 

   En un instante se había montado en aquella nave una escena de lucha callejera muy peculiar, humanos inocentes atacados por macarras fantasmagóricos y sombras del  averno enganchados de la pechera por los seres de la luz. ¡Menuda reyerta! Había hostias espirituales por todos los rincones. 

   Mientras tanto, Nemesio y Onofre continuaban a lo suyo ajenos a la tremenda trifulca que estaba teniendo lugar por encima de sus fantasmales cabezas, y concentrados en putearnos de la forma que mejor conocían: Forrándonos a collejas.

   Así se mantuvo aquella situación durante varios minutos. Todos teníamos ya las caras y cuellos muy escocidos. La lucha era desigual porque no nos estaban dando opción a defendernos con lo único que hasta el momento sabíamos que era efectivo. Nuestras fuerzas empezaban a flaquear. Arriba Paquita y Virtudes comenzaban a abandonarse a su suerte porque era con ellas con quienes con más saña se estaba empleando Onofre. Mi padre, el nuevo, también estaba cobrando de lo lindo, pero se ve que él estaba más acostumbrado a aquellas palizas fantasmales y aguantaba mejor el tipo.

   Entonces ocurrió algo inesperado que consiguió variar radicalmente el rumbo del combate.

   Por la puerta que daba acceso a la nave apareció Maruja con las tetas al aire y meneándolas como una posesa en un estrambótico baile de San Vito, gesticulando ostensiblemente para llamar la atención de los entes malévolos.

   Parece que el refrán “Pueden más dos tetas que dos carretas” es válido no solo en el mundo de lo tangible. Onofre y Nemesio dejaron de repente de repartir hostias y se quedaron ambos extasiados contemplando con cara de pánfilos aquel fantástico espectáculo melonudo que se les estaba mostrando a sus ojos incorpóreos. Por su siniestra y oscura boca comenzaban a dejar caer un fluido extraño, que si no fuera porque hablamos de fantasmas, hubiera jurado que eran babas. Entonces, Virtudes y Paquita, que eran las únicas que en aquellos momentos conservaban la cabeza fría y no como los demás, espíritus y humanos, que estábamos pendientes de aquella jaca tetona, liberadas de los tortazos fantasmales por la afortunada intervención de Maruja, bajaron del escenario y desenfundaron sus respectivas escopetas. En un plis plás, cuatro chorros de agua bendita estaban siendo lanzados al aire con un destino único: Alcanzar a los malévolos entes que, de momento, absortos en el ir y venir de aquellas generosas peras que no parecían de este mundo, no se estaban coscando de la que se les venía encima. 

   De pronto se escuchó un fuerte chisporroteo a medida que el agua bendita de las escopetas de Virtudes y Paquita comenzaba a rociar indistintamente tanto a Nemesio como a Onofre. Aquello les había pillado completamente desprevenidos y se retorcían bajo los chorros con una mueca siniestra pero con una cara de gilipollas que les era imposible disimular, sobre todo Nemesio, que ya era la segunda vez que tropezaba en la misma piedra. O en el mismo agua para ser más exactos.

   Cuando estaban a punto de sucumbir derretidos y mezclados con el agua que se colaba por un sumidero del centro de la nave irrumpieron en la misma el compañero del cabo Tutecre y la camionera/camionero Dorothy, que se habían ausentado un momento para ir a comprar tabaco, al menos esa fue la excusa que habían puesto ambos, según nos enteramos después. 

   Rápidamente se hicieron cargo de lo que allí estaba ocurriendo. Los seres de luz prácticamente habían expulsado a casi todas las sombras siniestras que ahora huían por la rendija abierta entre las dos semicubiertas.

   A Nemesio y a Onofre, los espectros estrella, venidos expresamente del más allá con todas las recomendaciones por ser malos malotes y en los que las siniestras huestes del mal habían depositado toda su confianza para llevar a término la misión del malino, apenas les quedaba un soplo de vida fantasmal.

   Los sicarios del lado oscuro decidieron actuar con rapidez y sujetaron cada uno a una de las mujeres que estaban acabando con los entes, ahora un poco malolientes debido al proceso de descomposición ectoplásmica que habían iniciado, por supuesto, en contra de su voluntad.

   Al verse atrapadas, Paquita y Virtudes dejaron por un momento de enchufar con el agua bendita a los dos espíritus malinos. Estos, libres del influjo de aquel agua consagrada, empezaron a tomar forma de nuevo cual si de dos muñecos hinchables se tratara volviendo a castigar vengativos a las mujeres. 

   Aquella circunstancia estaba suponiendo un serio revés para nuestras celestiales mesnadas, que luchábamos ahora para evitar la llegada del malino a la tierra.

   Mi padre, el nuevo, que se hallaba en un extremo de la nave, a la espalda de Dorothy y el falso policía, decidido a iniciar cuanto antes nuestro contraataque, me hizo una señal a lo lejos para coordinar nuestra defensa. Sin pronunciar palabra, sólo dando forma de letras en su boca me dijo:

   –   ¡Ahora que están despistados! ¡Carguemos contra esos hijoputas del demonio! ¡No dejemos que se salgan con la suya por la cuenta que nos tiene, hijo mío! ¡Impidamos que San Tanás invada la tierra con su perfidia y su maldad intrínseca desde que fue expulsado del paraíso por ser un contestón!

   ¡SUS… Y A ELLOS!

   Cuesta trabajo creer que desde la distancia y sin emitir sonido alguno yo entendiera todo lo que mi padre, el nuevo, quería transmitirme sin que se enterara la siniestra pandilla de maleantes materiales e inmateriales que había de por medio, pero sucedió tal y como lo cuento. Tal era el grado de compenetración al que habíamos llegado en el poco tiempo que hacía que le conocía.

   ¡Qué gran hombre mi padre, el nuevo!

   Yo, antes de que Nemesio y Onofre se hubieran rehecho de la primera andanada, como pude descolgué una de mis escopetas de agua bendita y comencé a disparar el chorro contra los dos entes que estaban ahora ya casi totalmente recuperados. Estos, volviendo a sentir el ardor que les provocaba el agua bendita no pudieron resistir ya más y se fueron diluyendo por el desagüe entre terribles alaridos. Este golpe maestro fue mortal de necesidad para los espectros del mal. Para cerciorarme de que se iban para nunca jamás, cogí una de las garrafas de agua bendita de repuesto que habíamos traído con nosotros y la vacié entera por el sumidero. Y para asegurarme del todo, y un poco por venganza ¿por qué no decirlo? me eché una meadita también, que hacía largo rato que tenía ganas.

   Aquello fue su fin. 

   Onofre y Nemesio, los entes mala gentes que tanto nos habían puteado a mi pri… mi hermano y a mí, acababan de pasar a mejor vida…Bueno…como quiera que se diga cuando un fantasma pasa al otro barrio, el de más allá del más allá.

   Acto seguido mi padre, el nuevo, se abalanzó veloz como la centella sobre los atacantes de Paquita y Virtudes con una estaca de las que usan los topógrafos para marcar los hitos. El primer golpe se lo llevó Dorothy, la más alta, que se desmayó al instante como consecuencia del tremendo estacazo. 

   El policía, al escuchar el porrazo, se giró hacia mi padre, el nuevo, desenfundando su pistola dispuesto a descerrajarle unos tiros para abatirle. Sin embargo, yo no estaba dispuesto a perder de aquella manera a mi padre recién encontrado y no le di tiempo a tal cosa pues cogiendo carrerilla desde la punta contraria de la nave y encontrándome ahora a la espalda del policía, le embestí como un búfalo en plena estampida volteándolo por el aire hasta dejarlo caer al suelo. La “cornada” fue espectacular, digna del más bravo de los Miuras. Con el violento impacto el policía también perdió el conocimiento.

   En un momento las tornas habían cambiado completamente y habíamos dejado KO a cuatro de los integrantes de la siniestra banda del malino, dos corpóreos y dos incorpóreos. No era mal balance.

   Tras el fragor de la batalla todo había quedado en silencio. Las fuerzas del bien habíamos vencido por fin a las del mal. Había costado lo suyo pero no habíamos tenido ninguna baja, y una somanta hostias o collejas tampoco era un daño irreparable, la verdad. 

   Pero no debíamos volver a pecar de ingenuos. Habíamos ganado una batalla, pero no la guerra. Sabíamos que el más malvado de los malvados, el más malino entre los malinos, el del moño, San Tanás o como quiera que le llaméis, todavía no había dicho su última palabra.

   Mi padre, el nuevo, mirándome a los ojos me dijo:

   –   Ha llegado la hora de poner en marcha el ritual definitivo, hijo. Sólo así podremos ahuyentar al del moño y derrotarle de una vez por todas.

   Aquella propuesta, no sé por qué, me sonó… ¿cómo decirlo? extraña, quizás premonitoria y llena de una escalofriante suerte de fatalidad que me puso un poco en vilo y consiguió que se me erizara todo el vello corporal. 

   Sin embargo, haciendo un verdadero ejercicio de voluntad, conseguí expulsar aquellos negros presagios de mi cabeza.

   A estas alturas no debía desconfiar de mi padre, el nuevo, así que ante el gesto que me hizo de que le siguiera, le seguí con renovada y ciega fe.

   Me sorprendió que se dirigiera de nuevo hacia el escenario, donde, por cierto, aun permanecía mi pri… mi hermano sin acabar de despertar del todo. Subimos los escalones hasta llegar a la plataforma de la parte superior.

   Una vez allí se encaminó hasta donde se encontraba mi pri…mi hermano, tumbado boca abajo sobre la camilla que debía hacer las veces de altar. Yo no dejaba de seguirle con la mirada, totalmente expectante, impresionado, boquiabierto y ojiplático.

   Con una delicadeza extraordinaria observé cómo mi padre, el nuevo, despojaba a Edelmiro del pantalón y de su legendario tanga que solía vestir cuando esperaba comer tocino[35], dejándole con el peludo culo totalmente al aire y, lo que era más inquietante, expuesto a cualquier peligro. La señal divina, la estrella, brillaba extrañamente en su nalga ¿Sería una prueba de que estábamos haciendo lo correcto?

   –   Julián, ¡LA VASELINA! –me pidió mi padre, el nuevo, con una autoridad que no daba pie a discusión o réplica alguna.

   Le entregué el tarro, claro.

   Entonces lo abrió, e introduciendo los dedos índice y corazón de su mano derecha sacó una buena cantidad del producto. Acto seguido se dirigió a mi pri…mi hermano Edelmiro y se lo extendió cuidadosamente por toda la zona anal.

   A mí se me estaban quedando los ojos a cuadros, pero ¿Qué podía hacer yo? Era mi padre, el nuevo, y si hasta ahora había confiado en él ¿Por qué no habría de hacerlo de nuevo? 

   Además, Edelmiro no se estaba enterando de nada.

   Tampoco se enteró cuando, con exquisito cuidado tiró de él hacia atrás agarrándolo por los tobillos, quedando entonces tumbado boca abajo en la camilla hasta la mitad del cuerpo y las piernas colgando de la misma hasta tocar el suelo con los pies. Con el culo en pompa, para que nos entendamos. 

   Además, por lo que yo había leído a hurtadillas en aquel fatídico libro sobre Edelmiro, http://www.bubok.es/libros/218989/La-asurda-e-inqueible-historia-de-Edelmiro-Paez

   el cual era bastante fácil de conseguir en internet ¡Y sobre todo gratis! digo que por lo que había leído en él, a mi pri…mi hermano Edelmiro no debía de resultarle demasiado extraña aquella postura ni aquellas maniobras de mi padre. A mí tampoco en verdad.

   Lo siguiente que hizo mi nuevo progenitor fue despojarse él también de pantalones y calzoncillos. En aquel momento a mí se me cortó la respiración de la impresión. Mi padre, el nuevo, calzaba una talla de herramienta… ¡Joder! descomunal, impropia de la raza humana, y en la punta le brillaba también una estrella. ¿Así que ese era el lugar misterioso donde él llevaba la señal?

   Debí haberlo supuesto.

   ¿A que iba a ser verdad el rollo ese de las señales celestiales?

   En aquel momento se escuchó un grito desgarrador que provenía de las alturas, más o menos de donde se encontraba la nube negra que todavía cubría la nave industrial:

   –   ¡NO LO HAAAAGAAAAAAAS, GABRIEEEEEEEEL!

   ¿Con que mi padre, el nuevo, se llamaba Gabriel, como el arcángel? 

   ¡Interesante! Todas las pasadas interrogantes iban poco a poco encontrando respuestas.

   Por pura lógica deduje que el que tan desesperadamente gritaba debía de ser el del moño que le estaba viendo las orejas al lobo, lo cual no era sino una forma de hablar, porque lo que estaba viendo en realidad era la terrible y larga espada de la venganza de Gabriel dispuesta a impartir justicia. También deduje que íbamos por buen camino ya que su voz parecía asustada, temerosa de lo que pensaba hacer mi padre, fuera lo que fuera hacer, que uno ya no las tenía todas consigo.

   Por un instante mi padre, el nuevo, me miró cariñosamente y como si hubiera adivinado mis más secretos temores y me dijo:

   –   Escrito está, Julián, que ha de ser así. No existe en el universo mejor forma de conectar dos espíritus que esta misma que vamos a poner en práctica ahora.

   –   ¿VA-MOS? –Recuerdo que pensé-

   ¿Querría referirse con el uso del plural a Edelmiro y a él o…?

   Algo me decía en mi interior que tarde o temprano yo mismo iba a formar parte de ese plural doloroso.

   Pero a ver, que si él lo decía…

   Gabriel, entonces, se abalanzó sobre Edelmiro, que se encontraba ajeno a todo el mundanal ruido siguiendo la escondida senda de los pocos sabios que en el mundo han sido, y conectó con él con un fuerte empujón. 

   Mi pri…mi hermano Edelmiro, medio drogado como estaba, se limitó a emitir un levísimo gemido gutural cuando su espíritu conectó con el de mi padre…

    ¡Mejor para él! porque en el estado somnoliento en el que aún se encontraba ni sentiría, ni padecería y acabaría superando ese trance sin apenas darse cuenta y sin secuelas traumáticas. 

   Y porque yo sabía de buena tinta que todo aquello formaba parte una terrible lucha cósmica contra el mal y que mi padre, el nuevo, parecía un tío de fiar, que si no… yo mismo hubiese jurado que lo que mi padre, el nuevo, estaba haciendo era dar por el culo a Edelmiro. Ignorancia cósmica la mía, supongo. 

   Mi esfínter se encogió pensando en la que se me venía encima en breve. Porque Edelmiro y mi padre estaban conjuntando sus poderes para luchar contra el mal…pero acto seguido era mi turno para pasar por la vicaría. 

   Justo en ese momento de tensa espera, un rayo bajó del cielo iluminando, como en una transfiguración a Edelmiro, que se dejaba hacer.

   Cuando mi padre, el nuevo, dejó de conectar con Edelmiro, volvió su mirada hacia mí y con una sonrisa extraña que dejaba entrever su diente de oro me dijo:

   –   Es tu turno, Julián. Te toca, majo. ¡AAAAA   JUGAAAAAR!

    Miré a Virtudes, que no perdía ripio de la escena, pero no encontré consuelo en ella. Se ve que intuía que había que hacer lo que había que hacer y no pretendía ella poner trabas a los mandatos de la corte celestial en aquella fase de la ceremonia.

   Como quiera que yo no me mostraba excesivamente colaborador con este extraño ritual, mi padre, el nuevo, levantó la voz y gritó en un tono extremadamente solemne:

   –   Julián, se nos está acabando el tiempo. Tienes una misión sagrada que cumplir en este mundo y no puedes negarte. Has sido el elegido. Bueno, la mitad del elegido.

   –   ¿Sagrada? –recuerdo que pensé- ¡Coño con lo sagrado!

   ¿Qué os puedo decir? Me acabó convenciendo con esa labia tan locuaz.

   Así que, desnudándome de cintura para abajo, procedí a prepararme para la inminente conexión con mi padre, que a pesar de la edad y su deterioro físico, tenía conexión de sobra para Edelmiro, para mí, y probablemente para unos cuantos más si hubiera sido menester.

   Como mi padre, el nuevo, todavía me veía algo dubitativo, no se lo pensó dos veces y conectó conmigo de golpe y a traición. Cuando quise darme cuenta, yo me encontraba totalmente conectado a mi padre, perdida la facultad del movimiento. Grité pero, de nada me sirvió.

   Entonces otro rayo descendió del cielo y me iluminó a mí, y fue a mezclarse con el rayo que iluminaba a Edelmiro. Entre los dos rayos formaron un rayo de mayor tamaño e intensidad que, de pronto, ascendió como el ídem, directamente hasta la rendija que se había abierto en el tejado. Se introdujo en la nube que aún nos sobrevolaba y ésta comenzó a iluminarse poderosamente haciendo infinidad de chiribitas y expandiéndose a lo bestia hasta que acabó explotando en millones de gotas de luz.

   





   





UN FINAL FELIZ

    

    

    

    

   Lo que quedaba de la nube se fue alejando entre alaridos demoníacos que prometían venganza y volver en unos cuantos siglos y no sé cuántas bravuconadas y gilipolleces más a las que no hice mucho caso por razones más que evidentes, y es que mi mente estaba ocupada en otras cosas más…inmediatas.

   Todo parecía haber terminado definitivamente 

   ¡Ahora sí!

   Por el momento, el equipo que formábamos mi padre, el nuevo, mi pri…mi hermano Edelmiro y yo mismo habíamos conseguido echar al del moño de la tierra y le habíamos mandado a tomar por el culo aunque hubiera sido con mucho, mucho dolor por mi parte. Habíamos pagado un precio muy alto y, sobre todo, muy doloroso, pero quizás hubiera merecido la pena.

   Pero la triste realidad era que yo continuaba empalado como un vulgar ladrón de la Transilvania del conde Drácula, sin merecerme tal castigo en mi opinión.

   Cuando consideré que el conjuro había terminado y viendo que mi padre comenzaba a entusiasmarse de más con nuestra conexión le di un fuerte empujón hacia atrás desconectándome de él y perdiendo su señal definitivamente, pues no era cosa de abusar del ritual no fuera que acabara perdiendo su efecto. Mi padre, el nuevo, aunque algo reacio a desconectar porque en aquel mismo momento, totalmente verraco y poseído por terrenales y cárnicos deseos, estaba a punto de mandar la señal definitiva, de culminar ¡vamos! hubo de quedarse en puertas y con las ganas, comprendiendo que no era ese el asunto que nos había reunido a los tres allí. 

   Cedió, pues, a mis pretensiones muy a su pesar y se quedó con los ovoides apéndices hinchados y doloridos pero con la recompensa espiritual de haber conseguido lo que en principio se proponía por orden del consejo de sabios de la luz cósmica.

   Un coro de ángeles celestiales se materializó en medio de la nave tocando las trompetas de la victoria. 

   Padre, hijo y… el otro hijo, estábamos entusiasmados con aquel improvisado concierto divino, aunque los vástagos de aquel con el esfínter hecho unos zorros.

   –   ¿Dónde estoy? ¿Qué hago aquí? – La voz de Dorothy quejándose y echándose mano a su dolorida cabeza me trajo de nuevo a la realidad, a aquella nave del demonio y nunca mejor dicho, aunque el mismo hubiera tomado las de Villadiego.

   –   ¡Cuidado! – gritó Virtudes- Se está despertando.

   –   ¿Despertando? –gimió lastimeramente la camionera/camionero?- ¿qué ha ocurrido?

   Con suma cautela Virtudes y Paquita se acercaron a donde Dorothy ahora estaba incorporada, sentada en el suelo. Tenía cara de aturdida, como si realmente no supiera qué narices estaba haciendo en aquel lugar y con aquella gente.

   –   Parece que no recuerda nada – nos dijo mi mujer- Está muy desorientada.

   –   Esta mujer – respondió Maruja- había sido poseída temporalmente por el malino y parece que con el golpe que ha recibido, el del moño ha salido definitivamente de su cuerpo.

   –   ¡Pobrecita! –la consoló Virtudes- ¿El del moño te tenía atrapadita entre sus garras?

   Dorothy no sabía de qué estaban hablando las personas que allí se encontraban, pero se tranquilizó sabiéndose confortada por una cara conocida como era la de mi mujer. Con igual celo Virtudes y Paquita la ayudaron a incorporarse, pero Dorothy aún sentía fuertes mareos, por lo que decidieron acostarla en la única cama que había por los alrededores: En la cabina de su camión.

   Paquita se sorprendió de lo bien que se manejaba su ahora cuñada en aquella cabina sin saber, lógicamente, que Virtudes tenía motivos sobrados para conocerla. Las dos, ayudadas por Maruja, que estaba al quite como un subalterno y caliente como una perra en celo, subieron a Dorothy a la cama de su camión.

   La camionera/camionero, abrió un ojo, extrañada ante tanta amabilidad, pero se dejó hacer ante la posibilidad de que la historia acabara de buena forma.

   Y allí nos encontrábamos mi padre, el nuevo, mi pri…mi hermano Edelmiro que ya estaba casi totalmente recuperado y yo mismo, haciendo balance de lo acontecido. Como era de esperar, aprovechamos aquel rato para ponerle al día sobre las nuevas que los demás ya conocíamos hacía algún tiempo.

   Mi hermano Edelmiro ¡Por fin podía decirlo sin temor a equivocarme! curtido en mil y un avatares como aquel o parecidos, se tomó la noticia con un estoicismo que me caló hondo. Debía de ser mucho más impresionante lo que quiera que quisiera sorprenderle. Tal era su cuajo. Pero a pesar de su aparente frialdad, con paso vacilante se abalanzó hacia donde yo estaba y me abrazó con un cariño y un entusiasmo que me impresionó profundamente. A este fraternal abrazo vino a sumarse en seguida nuestro padre, el nuevo, Gabriel por más señas.

   Charlamos durante largo rato hasta que por fin, a mí se me ocurrió que quizás estaríamos más cómodos tomándonos unas copas en alguna da las muchas terrazas de Águilas. La idea pareció sensata a mi padre y a mi hermano pero cuando fuimos a recabar las opiniones de las mujeres del grupo caímos en la cuenta de que hacía largo rato que no veíamos a ninguna de las tres, de las cuatro si contábamos a Dorothy como fémina, cosa que Edelmiro y mi padre hicieron pero que yo tenía sabidas razones para poner en duda.

   Nos pareció algo muy extraño, tanto que incluso llegamos a pensar que todavía no se había acabado la lucha contra el mal y nos las habían secuestrado. Pero al cabo del rato las vimos aparecer por la puerta riendo cantarinas y con una cara de felicidad que no podían disimular. Paquita, Virtudes, Maruja y, algo más atrás, Dorothy caminaban hacia nosotros con semblante de satisfacción y encantadas de haberse conocido. Excepto algún pellizquillo en el culete que se venían tirando entre ellas nada hacía entrever lo que podía haber pasado en la cabina de aquel camión. 

   Ni mi padre ni Edelmiro llegaron a sospechar nunca nada pero por razones evidentes yo sí que tenía una ligera idea de cuál era el motivo de tanta alegría y regocijo. Por un momento la nube negra, la de mis pensamientos intentó anidar en mi mente, pero tras las experiencias que habíamos vivido los últimos días deseché la idea de plano.

   Y como aceptar la vida como te viene es de sabios, eso fue lo que decidí en aquel justo momento: Dejar correr el agua.

   De una forma o de otra todos habíamos pillado cacho aquella noche mágica. Bien es verdad que no con iguales resultados pero…tiempo habría de resarcirse en el futuro. La vida, nuestra vida, había cambiado totalmente. Quizás el único que no había quedado satisfecho del todo había sido mi padre, el nuevo, pero esa contingencia la subsanó en un momento en que se apartó del grupo y se metió en un servicio a liberar tensiones.

   Volvió en cinco minutos mucho menos tenso y más…relajado ¡Dónde va a parar

   





   





EPÍLOGO

    

    

    

    

   Frente al mar, el cálido mar de Águilas, sentados una vez más en una terraza del paseo de la Colonia, celebrábamos la victoria sobre el mal a lo grande. Creo que todos abusamos aquella noche del alcohol pero… un día era un día y la ocasión lo merecía tanto o más que ninguna otra, no en vano habíamos librado al mundo de una lacra que le amenazaba desde hacía dos mil años, y confiábamos en que esta paz durara otros dos mil. 

   En el futuro seríamos héroes, pero desafortunadamente anónimos. Nadie en la tierra más que los allí presentes habría de reconocer nuestro mérito ni sabría de nuestras hazañas. Pero ¡Qué demonios! Ni puñetera falta que hacía.

   Para que el lector no se quede con la duda, debo decir que el cabo Tutecre y su ayudante despertaron de sus respectivos desmayos sin recodar cosa alguna de lo que había acontecido aquellos días. La supuesta pareja de la guardia civil no era tal y sí una pareja de hecho de Zamora que habían tonteado más de lo debido con el asunto del espiritismo, las ouijas y demás, y el del moño, que es listo y avispado el jodío, los captó para sus propósitos engañándolos como a dos quinceañeras. Dorothy y Maruja siguieron formando parte de nuestras vidas de una u otra forma, ya me entendéis, y tanto Paquita y Edelmiro como Virtudes y yo mismo aprendimos por aquel entonces esta nueva lección que la vida se había empeñado en mostrarnos. Como nos quedaban unos días de vacaciones optamos por disfrutarlos en la compañía de nuestra familia además de Dorothy, Maruja y mi padre, muchas veces reclamado por estas, deseosas de compartir su recién descubierto…gran…enorme secreto.

   Por fin íbamos a conseguir relajarnos en las cálidas costas de Águilas, disfrutando de su clima, de sus gentes y de su asombrosa aunque contundente gastronomía.

   Ni que decir tiene que aquella noche dormimos como bebés cuando conseguimos llegar al camping al cabo de muchas horas de juerga. 

   Comenzaba a partir de aquel día una nueva etapa en las relaciones entre mi hermano Edelmiro y yo.

   Pero eso, amigos, es otra historia que ya os contaré en mejor ocasión, si tenéis a bien escucharla.

   





   







    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   FIN

    

    

    

    

    

   BIBLIOGRAFÍA CONSULTADA

    

   -        A ver, seamos serios y coherentes ¿Acaso te piensas que para escribir la caca que acabas de leer el autor ha necesitado ir a beber a otras fuentes bibliográficas? Pues si piensas eso es que eres más pardillo de lo que se te suponía. El autor ha ido, efectivamente, a beber, pero no de la amplia y rica bibliografía hispánica o foránea, sino directamente del grifo del barril de Mahou que tiene en el garaje de su casa y del que extrae toda la inspiración que le lleva a tener las buenas ideas y derrames mentales de los que ha hecho gala en el libro. Y punto.

  

  

  [1] Para el que no lo conozca por el nombre es la banda sonora que se utilizaba en el show de Benny Hill cuando había carreras y persecuciones

  [2] Esposa.

  [3] El autor es habitual de una conocida cadena de supermercados.

  [4] Después del incidente he intentado asesorarme en el tema (Me he  tragado todos los programas de Cuarto Milenio) y he conseguido saber que la morfología de los seres que vi se corresponde exactamente con otros muchos casos de contacto extraterrestre.

  [5] Y tanto que los guiaba, pero entonces no podía yo ni imaginar hasta qué punto.

  [6] Ver “La asurda e inqueible historia de Edelmiro Páez I y II “ en editorial Bubok

  [7] Comprendo que sea para pasmarse pero sí, la primera relación sexual con una hembra que tuvo el ínclito Edelmiro, no fue con una dama, sino con una cabra. Para conocer los detalles les remito al mencionado libro.

   

  [8] En el argot campista se conoce como cebolleta al campista que planta su elemento durante toda la temporada y permanece allí apalancado hartándose de cervezas hasta que llega el mal tiempo. 

  [9] No estoy descubriendo nada si digo que la gente que hace camping es una gran aficionada a la Mahou. Que es bromaaaaaaa. Ayns, que os lo creéis todoooo.

  [10] Op. citada.

  [11] La puta.

  [12] Que la gente se quite de la cabeza la idea de que en el camping se come mal. Más bien al contrario, legendarios excesos en la ingesta se han documentado tras las vallas de un camping. ¿O acaso alguien ha visto alguna vez un campista delgado y sin tripa?

  [13] Donde el puente desde donde se tiró el tío Juanillo. Nota geográfico-jotera del autor.

  [14] Typical Spanish. Vamos, que nos va la marcha.

  [15] Parejas en su mayoría que con el calentón no se paraban a pensar si podían molestar al prójimo. Pero claro, el sitio era el que era y la gente iba allí a lo que iba. Tampoco se puede esperar otra cosa ¿no?

  [16] Putada 

  [17] De la marca Deliplus, comprados en el Mercadona de Burgos, que hay que explicarlo todo.

  [18] Fina ironía del autor que en realidad anda mosqueado con su compañía de seguros.

  [19] Dulce típico de este pueblo manchego y, por extensión, de sus alrededores con los que todo el que hace esta ruta carga como souvenir con la pertinente clavada.

  [20] Porque de la actividad a la que nos dedicábamos cuando éramos jóvenes en el asiento trasero del coche sólo quedaba ya el recuerdo ¡Qué tiempos!

   

  [21] La lógica vengativa de los entes malévolos del más allá ¿Qué coño voy a saber yo?

  [22] El autor se refiere al pueblo, no a Camacho, claaaro.

  [23] Evidentemente, Vicente.

  [24]  http://www.bubok.es/libros/218989/La-asurda-e-inqueible-historia-de-Edelmiro-Paez

  http://www.bubok.es/libros/221997/La-asurda-e-inqueible-historia-de-Edelmiro-Paez-II-Er-desenlace

  [25] Gracieta irónica del autor que, por cierto, también es campista.

  [26] Con el fin de no desvelar el verdadero nombre del camping en cuestión, el autor, en un alarde de ingenio y maestría, lo ha camuflado de tal forma que para el lector estándar es prácticamente imposible de descifrar. Bueno, eso es lo que el autor se cree en su petulancia.

  [27] El razonamiento se explicaba con todo lujo de detalles en “La asurda e inqueible historia de Edelmiro Páez” pero para quien no haya leído el libro Paquita llama tocino eufemísticamente al sexo. Y, evidentemente, hartar de tocino a su marido no tiene otro fin que no tenga cuerpo para buscar sexo fuera de su casa.

  [28] Steinburg sobre todo a final de mes.

  [29] Ente mala gente que la tomó en el pasado con el pobre Edelmiro. Sus malas artes son descritas con fidedigna saña en “La asurda e inqueible historia de Edelmiro Páez II”. Este ser, ahora descarnado, cuando perteneció al mundo de los vivos ejerció la profesión de melonero. Murió en un funesto y cochino accidente de tráfico.

  [30] Maruja es la vecina de Paquita y Edelmiro en la ciudad donde viven, Segovia. En el pasado ya les ayudó a desenmarañar un misterio muy misterioso relacionado con el más allá.

  [31] Comentario del autor en el que queda absolutamente demostrado que es un manazas tuerceletras en esto de escribir historias. Nota del amigo envidioso del autor.

  [32] Todo es una broma, una gracieta del autor. La gente del camping es maravillosa, sana, campechana, educada, formal… ¿Me podéis quitar ya la pistola de la cabeza?

  [33] Duren, boniten und practiquen.

  [34] Ya ha quedado explicado en páginas anteriores cuál fue el origen de Onofre, el melonero y cuáles las malas artes de las que se valió para hacer la vida imposible a Edelmiro.

  [35] Ya explicado anteriormente. No seáis cansinos, joder.

OEBPS/Images/cover.jpeg
h CANDIDO MACARRO RODRIGUEZ





